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Al  cabo  de  los  años  mil- 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
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Afectos' de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma,  . 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueno. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
A  falta  de  pan... 

Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Co  sas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  mariaoi 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  v  amigos. 

Con  el  diablo  a  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina.  . 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  déla  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Los  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 
¿Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Niño  perdido. 
El  querer  y  el  rascar... 
i   El  hombre  negro. 
El  fin  déla  novela. 
El  filántropo. 
El  hijo  de  tres  padres. 
El  último  vals  de  Weber. 
El  hongo  y  él  miriñaque. 
¡Es  una  malval 
Echar  por  el  atajo. 


El  clavo  de  los  maridos. 
El  onceno  no  estorbar. 
El  anillo  del  Rey. 
El  caballero  feudal. 
lEsun  ángel! 
El  5  de  agosto. 
El  escondido  y  la  tapada. 
El  Licenciado  Vidriera. 
¡En  crisis!  . 

El  Justicia  de  Aragón.     V 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  beso  de  Judas. 
El  alma  del  Rey  García. 
El  afán  de  tener  novio. 
Eljuicio  público. 
El  sitio  de  Sebastopol. 
El  todo  por  el  todo. 
El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  quarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 

El  marques  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  a  las  costas 
africanas.  . 

El  conde  de  Montecnsto. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 

Esperanza. 


Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lágrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 


Los  Amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  españoles 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  dé  un  casero. 

La  hija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bra* 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

Ea  gloria  del  arte. 

La  Gitana  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos 

La  escuela  de  los  perdidos 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones, 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Candí 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  Cruz  del  misterio, 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (al 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreno. 

Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

Los  molinos  de  viento 

Le  agenda  de  Correlarg 


Llueven  hijos. 


Mi  mama. 
Mal  de  ojo. 
Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  ¿urbano. 
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MADRID: 

IMPRENTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,   FACTOR,    9. 
1961. 


PERSONAJES  EN  EL  PRÓLOGO.       !         ACTORES. 


LA  CONDESA Doña  Matilde  Diez. 

JUANA Doña  Antonia  Valero. 

EL  CONDE D.  Benito  Pardiñas. 

EL  DOCTOR  RAMÍREZ D.  Manuel  Ortega. 

TOMÁS D.  José  Guerrero. 


La  escena  es  en  Cataluña.    Año  de  4812. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor, y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
ElTeatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos   los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


PROLOGO. 


Interior  de  la  granja  de  Tomás.  A  la  derecha  en  segundo  término  una  es 
calera  que  conduce  al  primer  piso.  En  el  primer  término  al  mismo  lado 
puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  interiores.  A  la  izquierda  en  pri- 
mer término  una  chimenea,  en  segundo  una  puerta  que  dá  al  campo. 
Puerta  al  foro.  Muebles   rústicos. 


ESCENA    PRIMERA. 

El  CONDE, el  DOCTOR. 

Al  levantarse  el  telón  el  Conde  está  sentado  al  lado  de  una  mesa  con  la  ca- 
beza apoyada  en  las  manos.  El  Doctoróle  pié  al  otro  lado. 

Doctor.  Vamos;  señor  Conde,  valor. 

Conde.     ¡Amigo  mió! 

Doctor.  Seguramente  que  el  señor  Conde  no  querrá  que  me 
arrepienta  de  haberle  confiado  las  dos  grandes  desgra- 
cias que  á  su  vuelta  le  esperaban? 

Conde.     ¡Mi  pobre  esposa! 

Doctor.  Aun  hay  esperanza,  señor.  La  Condesa  es  joven:  no 
hay  enfermedad  incurable  á  su  edad.  Si  sobreviniese 
una  crisis,  casi  estoy  seguro  de  volverla  á  la  razón; 
puesto  que  mas  que  como  locura  su  afección  puede  con- 
siderarse como  un  extravio  momentáneo  que  cualquier 
fuerte  impresión  hará  desaparecer. 

C'>nue.     ¿Y  su  hija?  ¿Quién  se  la  volverá?   ¡Ah,  Doctor!   Si  mi 
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Doctor. 


Conde. 
Ductor. 


pobre  Luisa  curase  de  esa  enfermedad,  morirla,  no  lo 
dude  usted,  de  otra  mas  horrible  aun:  morirla  de  dolor 
al  saber  la  pérdida  de  su  tierna  Elena.  Ya  ha  olvidado 
usted  el  cariño,  la  adoración  que  mi  pobre  esposa  ha- 
bía puesto  en  aquel  idolatrado  ser  en  los  dos  meses 
transcurridos  desde  que  Dios  nos  envió  tan  precioso  te- 
soro, hasta  el  día  terrible  en  que  los  franceses  me  hi- 
cieron prisionero  en  la  gloriosa  jornada  del  Bruch? 
¡Dia  fatal,  señor  Conde!  En  él  fué  V.  E.  herido,  pisotea- 
do por  los  dragones  franceses  y  hecho  prisionero.  To- 
dos lloramos  á  V.  E.  como  muerto.  La  señora  Condesa 
al  saber  aquel  desgraciado  acontecimiento  perdió  la 
razón. 
¡Luisa  mia! 

En  vano  nos  esforzamos  en  demostrar  á  nuestra  ama- 
da señora  que  no  habiendo  encontrado  el  cadáver  de  su 
esposo  en  el  campo  de  batalla,  debia  hallarse  forzosa- 
mente entre  los  prisioneros  que  el  enemigo  habia  ar- 
rastrado en  su  vergonzosa  fuga;  la  Condesa  no  nos  es- 
cuchaba. Un  espantoso  delirio  se  habia  apoderado  de 
ella.  Al  mirarla  en  tal  estado  traté  de  separarla  de.  sa 
hija  para  entregarla  á  una  nodriza;  pero  era  ya  tarde. 
Su  seno,  en  vez  de  un  sano  alimento,  habia  proporcio- 
nado la  muerte  á  la  tierna  criatura!  La  niña  murió  sin 
que  la  Condesa  se  apercibiese  de  tan  funesto  aconteci- 
miento: en  su  triste  delirio  la  vé  siempre;  la  mece  en 
su  cuna  vacia,  y  habla  sin  cesar  con  la  amada  hija  á 
quien  cree  adormecer  en  sus  brazos. 
¡Ah!  Ahora  comprendo  por  qué  ha  corrido  usted  á  mi 
encuentro  al  saber  que  me  hallaba  entre  los  prisioneros 
que  debían  cangearse  ayer  á  media  legua  de  Lérida,  y 
por  qué  me  ha  obligado  usted  á  apearme  en  esta  gran- 
ja sin  dejarme  llegar  á  mi  quinta. 

Doctor.  Si;  quería  preparar  á  V.  E.  para  recibir  tan  crueles 
noticias. 

Conde.  ¿Y  bien?.Hábleme  usted  con  franqueza,  Doctor.  Yo  soy 
soldado.  No  tema  usted  que  me  falte  el  valor.  ¿No  hay 
esperanza  de  salvar  á  Luisa? 

Doctoh.  Si,  señor,  mucho  espero  de  la  entrevista  que  con  V.  E. 
la  prevengo. 

Condk.     ¿Y  por  qué  la  difiere  usted? 

Dación.    Es  preciso  prepararla.  Si  no  lo  hiciésemos  asi,  tal  vez 


Conde. 


veria  á  su  esposo  sin  reconocerle,  y  la  crisis  que  yo 
quiero  determinar  no  produciría  el  resultado  apete- 
cido. 

Conde.  Pero  mientras  tanto,  ¿no  podría  yo  verla  sin  que  se 
apercibiese?... 

Doctor.  Tomás,  el  arrendador  del  señor  Conde,  ha  ido  á  la 
quinta:  no  debe  tardar  en  volver,  pues  que  le  espera 
una  desdichada  joven  enferma  y  pobre  á  quien  ha  re- 
cogido. Él  nos  dará  noticias  de  lo  que  sucede  en  la 
quinta,  y  veremos.  ¡Ah!  Ya  está  aquí. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  TOMAS,  que  llega  apresurado  por  el  foro  con  un  lio  bajo  el  brazo. 


Tomas. 


Conde. 
Tomas. 
Conde. 

Tomas. 
Conde. 

Tomas. 

Doctor. 
Tomas. 
Doctor, 
Tomas. 
Conde . 
Tomas. 
Conde. 
Tomas. 
Conde. 
Tomas. 


Conde. 


¡Señor  Doctor!  ¿Ya  sabrá  usted  la  noticia,  eh?  Nuestro 
amo  está  libre,  y  bien  pronto...  (viendo  al  Conde.)  ¡Ah! 
¡Qué  veo!  ¡Si  está  aquí!  ¡Viva  nuestro  amo!  ¡Viva el  se- 
ñor Conde!  Pero  señor,  ¿es  V.  E.  mismo?  ¿Vivo  y  sano? 
Si,  mi  buen  Tomás. 
¡Viva  el  señor  Conde! 

Bien,  bien;   pero...  ¿vienes  de  la  quinta?  ¿Cómo  está 
la  Condesa?  ¿La  has  visto?  Responde. 
Si...  señor  amo...  ciertamente... 
¿Te  turbas? 
¡Viva  el  señor  Conde!!  si...  la  emoción...  la...  (Haciendo 

señas  al  Doctor.) 

(Acercándose  á  él.)  ¿Qué  hay? 

(Ap.  al  Doctor.)  Ha  desaparecido. 
¿Cómo? 

Salió  sin  que  nadie  la  viese  y  no  se  sabe  dónde  ha  ido. 
¿Eh?  ¿Qué  sucede? 
¡Viva  el  señor!!... 
¡Callarás!...  En  fin,  ¿la  has  visto? 
Eso  no  es  fácil. 
¿Cómo? 

Digo  que...— ¡Si  estoy  loco  de  alegría!— ¡Viva  el  señor 
Conde! — El  caso  es  que  como  mi  comisión  se  reducía 
á  recibir  algunas  órdenes  del  señor  administrador,  no 
he  pasado  del  jardín  de  la  quinta,  y  no  he  podido... — 
Pero  traigo  lo  que  el  señor  Doctor  me  encargó... 
¿Y  qué  es  ello? 


Doctor.  Me  he  tomado  la  libertad,  contando  ,con  el  beneplácito 
del  señor  Conde,  de  enviar  á  pedir  á  la  quinta  algunas 
ropas  para  envolverla  tierna  hija  de  esa  pobre  mujer 
que  Tomás  ha  recogido. 

Conde.     ¡Cómo!  ¿Esa  infeliz  tiene  una  bija? 

Doctor.  Si,  de  tres  meses  apenas  y  hermosa  como  un  ángel. 
¡Oh!  ¡qué  veo!  Se  han  equivocado,  Tomás.  ¡Toma,  lleva 
eso  corriendo  á  la  quinta! 

Co.\DE.      ¿Pues  qué?  (Distraído  y  queriendo  ver  las  ropas.) 

Docto».  Yo  habia  pedido  un  poco  de  lienzo,  unos  paños  con  que 
cubrir  esa  niña,  y  r.ie  envían... 

Conde.     ¿Qué? 

Doctor.  Ropas  de...  de  un  ángel  que  Dios  llamó  á  sí... 

Conde.  ¿De  mi  hija?  ¡Oh!  Déjeme  usted,  quiero  verlas.  ¡Oh! 
¡Elena  mia!  ¡bija  de  mi  corazón!  ¡estas  ropas  han  abri- 
gado tu  cuerpo,  han  tocado  tus  hermosos  cabellos!  ¡tus 
cabellos  que  ya  no  acariciaré  mas,  tu  cuerpo  que  no 
meceré  mas  en  mis  brazos!...  ¡Oh!  ¡Perdone  usted, 
Doctor;  pero  me  parece  que  estas  telas  me  hablan,  me 
devuelven  mis  caricias!!  ¡Y  tu  madre!  ¡tu  pobre  ma- 
dre!... 

Doctor.  ¡Vamos,  señor  Conde!...  Llévate,  llévate  todo  eso...  (Á 

Tomás.) 

Conde.     ¡Oh,  no!  ¡Infeliz  mujer,  desdichada  niña!  ¡Dices  que  es 

tan  pobre?...  (Á  Tomás.) 

Tomas.    Como  una  rata,  señor...  Dicho  sea  con  perdón  de  V.  E. 
Cunde.    Pues  bien,  entregadletodo  eso,  ó  mejor  aun  yo  mismo... 
Tomas.    Mire  V.  E.,  casualmente  aqui  baja... — Allá  voy,  señora 
Juana...  Espérese  usted, yo  la  ayudaré... 

ESCENA  III. 

DICHOS,  JUANA  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  con  su  niña  en  brazos. 
Tomás  sube  y  la  dá  el  brazo  para  bajar  á  la  escena. 

Juana.  ¡Mi  pobre  hija  tiene  frió! 

Tomas.  ¡Vamos,  vamos;  apóyese,  hermana! 

Juana.  Si  me  permitiese  usted  sentarme  al  lado  del  fuego... 

Tomas.  ¿Cómo?  ¡Pues  ya  lo  creo!  apóyese  usted. 

Conde,  (ai  Doctor.)  ¡Qué  pálida  está! 

Doctor.  La  desgraciada  toca  el  fin  de  su  vida.  Está  en  el  último 
grado  de  tisis:  su  mal  es  incurable! 
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CONDE.  ¡Infeliz!  ¿Y  SU  hija?  (Juana  ha  bajado  siempre  del  brazo  de 
Tomas,  que  la  conduce  lentamente,  y  la  hace  sentar  en  un  sillón 
que  coloca  delante  de  la  chimenea. 

Doctor.  Vá  bien,  gracias  á  la  determinación  que  he  tomado  de 
buscar  una  cabra  que  la  crie. 

Conde.     ¿Y  su  padre? 

Doctor.  Es  viuda.  Á  lo  menos  asi  lo  ha  dicho.  Y  eso  que  su  pa- 
saporte, por  el  cual  sabemos  que  se  llama  Juana  Riera, 
no  hace  mención  de  su  viudez.  Al  contrario;  dice,  casa- 
da con  Jacobo  Vidal. 

Conde.     ¿Y  adonde  vá? 

Doctor.  Se  dirigía  á  Barcelona,  donde  dice  que  vive  una  parien- 
te de  su  marido,  cuando  al  llegar  aqui  la  infeliz  cayó 
extenuada  de  fatiga  y  de  dolor.  Torneas  la  recogió  por 
unos  dias,  pero  dudo  mucho  que  pueda  continuar  su 
su  camino. 

CoNDE.  ¡Desgraciada!  (El  Doctor  se  acerca  a  Juana.  Tomás  hecha  leña 
en  la  chimenea.) 

Juana.      ¡Ah!  Señor  Doctor. 

Doctor.    ¿Qué  tal?  ¿Cómo  nos  encontramos? 

Juana.     ¡Muy  débil,  señor!  He  tosido  mucho  esta  noche.   ¡Ah! 

¿no  estaba  usted  solo? 
Tomas.     ¡Es  el  señor  Conde  del  Saúco!  nuestro  buen  amo. 

JüANA.        ¡Cómo!  El  señor...  ¡Ah!  perdón...  (Queriendo  levantarse.) 

Conde.  ¡Oh,  por  Dios,  señora!  tranquilícese  usted,  no  deseo  cau- 
sarla la  menor  molestia. 

Juana..  ¡Oh,  muchas  gracias,  señor  Conde!  Pero  yo  creía...  El 
señor  Tomás  me  habia  dicho  que  los  franceses... 

Conde.  Estoy  ya  libre,  á  Dios  gracias.  Tome  usted,  señora. 
Aqui  tiene  usted  varias  prendas  que  pertenecieron  ala 
hija  que  he  perdido;  ¿quiere  usté  1  aceptarlas  para  la 
suya? 

Juana.  Mi  agradecimiento  será  eterno,  señor,  á  tantas  bon- 
dades. 

Conde.  ¡Dios  la  haga  á  usted  mas  feliz  que  á  mi  .'pobre  esposa, 
y  la  conserve  á  usted  su  hija! 

Juana.  Sus  palabras,  señor  Conde,  me  animan  y  consuelan.  Ro- 
garé á  la  Virgen] todas  las  noches  por  la  salud  de  usted, 
y  mas  tarde,  si  vivo,  enseñaré  á  mi  pobre  Juana  á  pe- 
dir á  Dios  por  el  señor  Conde  y  la  señora  Condesa.  Los 
ruegos  de  estos  ángeles  llegan  mas  pronto  al  trono  del 
Señor. 
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Conde.     Gracias,  pobre  madre.  (Á  Tomás.)  Toma  ese  dinero;  se 

lo  entregarás  después.  Venga  usted,  Doctor. 
Doctor.   Volveré,  señora  Juana  Riera. 
Juana.     Hasta  luego,  señor.  Dios  bendiga  á  usted,  señor  Conde. 

CONDE.       Gracias.  Adiós.  (Salen  el  Conde  y  el  Doctor  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

JUANA,  TOMÁS. 


Tomas.  ¿Eli?  ¿Qué  tal?  ¿Qué  le  lia  parecido  á  usted  nuestro 
amo?  mire,  mire  que  mantillas  tan  repicoteadas  y  que 
de  encajes  de  valencianas,  ó  de  valencianos,  ó  de  va- 
len...— Toma,  toma,  y  eso  no  es  nada... — No  se  vuel- 
va usted... — Atienda  usted  á  la  muñeca.  Vístala  usted, 

que  mientras  tanto  yo...  (Sube  corriendo  la  escalera  y  vuel- 
ve con  tina  cuna  de  mimbres  que  coloca  detrás  de  Juana:  luego 
saca  del  paquete  unas  cortinas  bordadas  y  adornadas  con  lazos 
de  colores,  y    empieza  á    colocarlas  en   la  cuna    continuando  el 

diálogo.  Juana  viste  á  su  hija.)    ¡Poquito  sorprendida  que 
se  vá  á  quedar!  ¡Ay!  y  mientras  tanto   el  pobre  señor 
Conde... 
Juana.     ¡Ha  perdido  á  su  bija!  ¡Desgraciado  señor!  (vistiendo  á 

su  hija.) 

Tomas.  ¡Toma,  toma!  ¡Y  si  fuese  eso  todo!  La  señora  Condesa 
está  loca:  tiene  una  inílamagacion  manantial,  seguti 
dice  el  señor  Doctor.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  desde 
esta  mañana  que  salió,  sin  que  nadie  la  viese,  no  han 
podido  dar  con  ella,  por  mas  que  la  buscan. 

Juana.  ¡Ah,  Dios  mió!  ¡Contal  que  no  la  suceda  alguna  des- 
gracia! Su  locura  es  pacífica,  ¿no  es  verdad? 

lOMAS.       ¡Hum!...  ¡asi...  asi!  (Siempre  ocupado  en    arreglar    la   cuna.) 

hay  dias  en  que  si  se  la  lleva  la  contraria  es  capaz..* 
El  otro  dia  me  sacudió  un  puñetazo  cuando  fui  á  llevar" 
la  un  canastillo  de  fresas... 

Juana.  ¡Ah,  Dios  mió!  ¡Estoy  tan  débil!...  (Tose.)  Apenas  pue- 
do sostenerte  en  mis  brazos,  hija  mia!  ¡A  tí,  que  eres 
mi  único  consuelo!  mi  vida...  (Tose.)  ¡Si,  mi  vida! 

Tomas.  ¡Espere  usted,  hermanita!  Espérese.  ¡Oh!  ¡las  mujeres! 
siempre  curiosas.  Pero  eso  nada  mas,  no  me  he  casado 
yo,  y  me  conservo  doncello  á  mi  edad!  ¡Ea!  ¡Ya  está! 
Ahora  déme  usted  acá  la  monigotillaesa. — Sin  volverse 
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Juana.     ¡Cómo,  mi  hija! 

TOMAS.      ÑO  tenga  USted  Cuidado.    (Colocando    la    niña    en   la  cuna.) 

¡Ajajá!  Caramba,  si  está  linda.  Ahora,  espérese,  señora 
Juana  Riera  de  Vidal,  ¿no  es  asi  como  dice  su  pasapor- 
te de  usted?  Riera  usted...  y  Vidal  su  marido... — Yo 
mismo  volveré  el  sillón  para  que  vea  usted.  ¿Eh?  ¿qué 

tal?  (Vuelvo  el  sillón.) 

Juana.  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Es  posible!  ¡Es  mi  Juana  la  que  veo  en 
esa  hermosa  cuna! 

Tomas.  La  mismita.  Todas  e.stas  ricas  ropas  son  las  de  la  pobre 
bija  de  los  señores.  El  amo  es  quien  ha  querido  dáros- 
lo todo. 

Jü'ANA.  ¡Qué  buen  señor!  (Vá  á  levantarse  y  se  detiene  como  por  uu 
dolor  agudo.) 

Tomas.     ¿Qué  es  eso? 

JUANA.        ¡Olí!  nada...    (Tosiendo    y  con  voz     apagada.)    ¡Ah!    ¡Señor 

Tomás! 

Tomas.    ¿Qué  sucede? 

Juaisa.      Hace  dias  que  deseo... 

Tomas.    Una  tortilliía  de  magras...  ó  un... 

Juana.      No.  Escribir  una  carta. 

Tomas.  ¡Toma!  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted,  mi  buena  se- 
ñora? 

Juana.     Temia...  no  sé  si  tendré  fuerzas. 

TüMAS.      Aqui  tiene  USted  todo  lo  necesario.  (Sacando    del    armario 

tintero  y  papel.)  Papel,  y  de  lo  fino,  tintero.,  etc. 

Juana.     Gracias,  buen  Tomás. 

Tomas.  No  hay  de  qué:  Vamos;  ánimo,  voy  á  ir  á  Lérida  á  bus- 
car todas  las  medicinas  que  ha  encargado  el  señor  Doc- 
tor, y...  ya  la  curaremos  á  usted.  Estará  usted  aqui  has- 
ta la  primavera,  ó  hasta  el  verano,  ó  hasta  el  invierno 
si  es  preciso;  y  luego  que  esté  usted  mejorcita,  en  la 
galera  de  mi  tio  Calzorras,  á  Barcelona. 

Juana.  (Escribiendo.)  Dígame  usted,  señor  Tomás...  y  si  me  su- 
cediese alguna  desgracia  antes...  antes  de  . salir  de 
aqui... 

Tomas.  Una  desgracia...  ¡Yaya!  ¡quiere  usted  callar!...  mire  us- 
ted que  se  me  hacen  agua  los  ojos  como  si  comiese  ce- 
bolla... y  voy  á... 

Juana,  Pero  si  sucediese,  mi  buen  amigo,  entonces,  llevaría 
usted  mi  hija  al  Hospicio  de  Barcelona:  enseñaría  usted 
mi  pasaporte  á  fin  de  que  la  niña  llevase  el  nombre  de... 
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Vidal  como  su  padre,  y  después  entregaría  usled  al  di- 
rector un  cofrecito  que  hay  en  mi  cuarto,  dentro  del 
cual  estará  esta  carta  dirigida  á  mi  hija  para  que  la  lea 
cuando  esté  en  edad  de  casarse. 

Tomas.    ¡Cómo!  ¿Es  ese  su  testamento  de  usted?  (Lloriqueando.) 

Juana.  Casi,  casi:  si  yo  muriese,  suplico  á  usted  que  corte  un 
rizo  de  mis  cabellos  y  lo  deposite  en  el  cofrecillo  con 
la  carta  y  una  medalla  de  la  Virgen  del  Consuelo  que 
siempre  llevo  conmigo. 

Tomas.     ¡Señora  Jua...  na...  na!...  ¡Jí!  ¡jí!  ¡jí!... 

Juana.     ¿Me  promete  usted  hacer  todo  lo  que  le  digo,  amigo 

mÍÓ¿  (Siempre  escribiendo.) 

Tomas.  ¡Si...  lo  juro  á  usled!!  Por  que...  al  fin...  estas  no  son 
mas  que  precauciones...  para...  (Vaya,  vaya,  vamonos 
de  aqui,  porque  sino...)  Voy  á  dar  su  pienso  al  ama 
de  cria  de  la  chiquita...  es  decir  á  la  cabra...  hasta  lue- 
go; hasta  luego...  (Váse  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA   Y. 

JUANA,  sola. 

Si,  si.  ¡Lo  hará:  y  si  llego  á  dejarle  sola  en  el  mundo, 
pobre  alma  miau...  ¡Ah!  ¡duerme!  ¡A  tí  es  á  quien  es- 
cribo, hija  de  mi  corazón,  y  cuando  leas  esta  carta,  ya 
hará  mucho  tiempo  que  tu  pobre  madre  habrá  dejado 

de  existir!...  (Cierra  su  carta,  y  mientras  pone  el  sobrescrito 
aparece  la  Condesa  en  la  puerta  izquierda,  pálida,  la  vista  extra- 
viada y  mirando  hacia  fueía  como  si  la  persig-uiesen.) 

ESCENA  VI. 

La  CONDESA, JUANA. 

Cond.       ¡Ahí  están!  ¡ahí  están!... 

JUANA.        ¿Quiéll?...  (Levantándose  con  trabajo.) 

Cond.       ¡Ellos   son!...  Me  persiguen...  Quieren  robarme    mi 

hija... 
Juana.      ¿Qué  significa?... 
Cond.      ¡Socorredme!  ¡Socorredme!... 
Juana.     Señora...  ¿Qué  sucede? 

COND.         ¡Quieren  robármela!  (Apretando    los  brazos  contra  su    pecho 


corno  si  tuviese  á  su  hija  en  ellos.)  ¡Mí  hija!...  - 

Juana.     ¿Su?... 

COND.         M¡  Ilija...  (Abriendo  los  brazos.)  ¡CÓHIO!     ¡Ya   110  la  tengo! 

¿Dónde  está?  ¡Quién  me  la  ha  robado!   ¿dónde    esta? 

(Corriendo  la  escena  tropieza  con  la  cuna.)  ¡ Allí  ¡SU  CUHa! 

Juana.  ¿Eh?...  su...  (corriendo  áia cuna.)  ¡No,  no,  esa  es  mi  hi- 
ja, es  mi  hija! 

Cond.  ¿Cómo?  ¿Tú?...  ¿También  tú  quieres  robármela?...  Mi- 
serable!... ¡Ah!  Pero  tú  no  te  atreverás,  ¿me  entien- 
des? tú  no  te  atreverás... 

Juana.      ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Es  la  loca!!! 

COND.         ¡Ven!  ven,  hija  mía.  (Cogiendo  á  la  niña.) 

Juana.      ¡Detente!  (¡Dios  mió!  ¡la  vá  á  matar!) 

Cond.  ¡Que  vengan  ahora  á  arrebatármela,  que  vengan!!  ¡Ah! 
yo  te  esconderé  en  el  bosque  donde  nadie  pueda  en- 
contrarte, hija  miau 

Juana.  ¡Ah,  Dios  mió!  ¡Dios  del  cielo,  valedme!  ¡Señora,  se- 
ñora!... 

COND.  Elena,  llO  temas,  ven  COnmigO.  (Dirigiéndose  á  la  puerta 
con  la  niña  en  brazos.) 

Juana.  ¡Virgen  santa!  ¡Inspiradme...  dadme  palabras  que  la 
persuadan!!  Escúcheme  usted,  señora.  Yo  no  soy  su 
enemiga,  yo  no  quiero  arrebatar  á  usted  su  hija,  seño- 
ra Condesa,  al  contrario;  yo  también  soy  madre,  y  to- 
das las  madres  somos  hermanas...  ¿Vé  usted?  ¿Vé  us- 
ted como  lloro?  ¡Oh!  ¡no  se  llora  cuando  se  vá  á  come- 
ter un  crimen,  y  seria  un  crimen  el  robar  una  hija  de 
los  brazos  de  su  pobre  madre!... — No  se  aleje  usted. — 
Venga  usted,  venga  usted  aqui,  señora  Condesa,  aquí, 
en  este  sillón... 

COND.         (Recelosa.)  ¿Ahí?... 

Juana.  Si,  aqui...  ¡con  ella,  con  su  hija  de  usted!...  (La  Condesa 
se  sienta.)  ¡Oh!  ¡y  qué  hermosa  es!...  ¡su  hija  de  usted, 
señora! 

Cond.       Muy  hermosa,  ¿no  es  verdad?  (Mas  tranquila. ) 

Juana.      ¿Es...  Elena,  su  nombre?.  . 

Cond.       Si... 

Juana.  ¡Oh!  si  fuese  usted  tan  buena  que  me  permitiese  darla 
un  beso... 

COND.  Si:  Ven...  (La  tómala  mano  y  luego  la  rechaza.)  ¡Olí!  no,  no. 

¡Tus  manos  son  de  hielo,  no  te  acerques,  no  te  acer- 
ques, tus  besos  la  matarían! 
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Juana. 


Cond. 
Juana. 

COND. 

Juana. 

Cond. 
Juana. 
Cond. 
Juana. 

Cond. 
Juana. 

Cond. 

Juana. 


¡Ah!...  ¡Desgraciada!  (Desesperada.)  Si  mis  manos  se  hie- 
lan, pero  es  porque  me  muero,  ¡porque   me  muero! 
¡Ah!  ¡señora,  piedad  de  mí! 
¿Tú  eres  madre? 
¿Si  soy  madre?  Si. 

Bien;  entonces  canta  para  dormir  á  mi  hija. 
¡Qué  cante!! — ¡Ah!  ¡si,  si!...  déme  usted...  déme  usted 
mi... — su  hija.  Yo  la  cant  ¡ré. 
No.  Canta:  ¡yo  la  meceré!  ¡Canta! 
¡Qué  cante,  Dios  mió!! 
¡Canta!  ¡si  no  me  llevo  á  mi  hija! 
¡No,  no;  yo  cantaré!  ¡yo  cantaré!  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Si  no 
puedo!... 

¡Cómo!  ¿Lloras?  ¿Qué  tienes? 

¡Qué  tengo!  ¡Ah,  señora!  ¡No  vé  usted  que  me  muero! 
¡Oh!  ¡mi  hija,  mi  hija! 

¡Tuya!  ¡No  me  engañaba!  ¡también  tú  quieres  matar- 
me! ¡Quita!  ¡apártate!  ¡Yo  sabré  defenderla!  ¡Apártate!! 

¡Ah!!  (Cayendo  desfallecida  en  el  sillón.) 


ESCENA  VIL 


DICHOS,,    el  DOCTOR  y  TOMAS. 


Doctor.  ¡Señora  Condesa!  (Deteniéndola.) 

Cond.      ¡Déjame!  ¡Déjame  salir!... — ¿Quién  eres  tú? 

Doctor.  Soy  el  Doctor.  Su  amigo. 

COND.        ¿Si?  (Dudosa.) 

Doctor.  Si.  Yo  mismo.  Yo,  que  traigo  á  V.  E.  muy  tristes  noti- 
cias, señora  Condesa.  (Bajoá  Tomás.)  Di  al  Conde  que 
entre  y  espere. 

Cond.       ¿Tristes  noticias? 

Doctor.   Si,  del  señor  Conde,  que  durante  la  batalla... 

Cond.      ¿La  batalla? 

Juana.      ¡Doctor,  Doctor!  ¡vá  á  matar  á  mi  hija! 

Doctor.   ¡Silencio  por  Dios! 

Cond.      ¿La  batalla? 

Doctor.  Los  franceses  se  acercan...  y... 

Cond.      ¡Los  franceses!...  ¡Si,  si!... 

Doctor.  Si.  He  hecho  colocar  aqui  la  cuna  de  Elena  á  fin  de  que 
las  balas  no  puedan  alcanzarla,  (ei  Doctor  hace  señas  í 

Juana,  que  se  levanta  con  trabajo  y  vá  á  colocai-se  detrás  de  las 
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cortinal  de  la  cuna.) 

Cond.      Si,  bien  hecho.  ¡Las  balas!... 

Doctor.  Aqui  estará  mas  segura  que  en  los  brazos  de  su  madre. 
Si  disparasen  ahí  cerca,  si  los  franceses  llegasen... 

COND.         ¡Disparar!  (Colocándola  niña  en  la  cuna.)  ¡Ah!  SÍ,  tienes  ra- 

zon.  Aqui,  aqui  mi  hija.  Y  yo  aqui,  delante  de  ía  cuna. 
Si  disparasen  me  matarían,  pero  á  ella...  ¡Oh!  ¡á  ella 
no:  no!... 

JUANA.  ¡Gracias,  DÍOS  mío!  (Cayendo  de  rodillas  al  otro  lado  de  la 
cuna.) 

Cond.  ¡Ya  vienen!  ¡Ya  vienen!  ¿Lo  veis?...  ¡Jorge!  ¡Esposo 
mío!  ¿Dónde  vas?  ¡Detente,  detente!  ¡Te  matarán!  El 
honor,  ¿y  qué  me  importa?  ¡No  te  apartes  de  raí!  ¡Ah! 
¡no  me  oye!  (Desesperación.)  ¡Su  caballo  sale  á  galope! 
¡Fuego!  ¡ahí  están!  ¡Tú  vences,  esposo  mió!  Tú  vences. 
¡Ah!   ¡cayó,  los  dragones  lo  pisotean,  ha  muerto,  ha 

muerto!  ¡Dios  mío!!  ¡Jorge!  ¡Jorge!  (Corriendo  la  escena 
desesperada.) 

ESCENA   VJIÍ. 

El  CONDE,  que  aparece  á  una  señal  del  DOCTOR,  y  DICHOS. 

Conde.     Aqui  estoy. 

COND.  ¡Ah!  (Levanta  la  cabeza,  reconoce  al  Conde,  dá  un  grito  y  cae 
desmayada  en  los  brazos  del  Doctor.) 

Cond.       ¡Doctor,  que  hemos  hecho!... 
Jüaka.     ¡Desgraciada! 

DOCTOR.  ¡Silencio,  Silencio  por  Dios!  (Sacando  un  frasquito,  que  ha- 
ce respirar  á  la  Condesa.)  ¡Ah!  ¡Ya  vuelve!  Señora  Con- 
desa. 

Conde.     ¡Esposa  mía!  ¡Luisa! 

Cond.      ¡Ah!... 

Doctor.    ¡Llora!  ¡La  hemos  salvado! 

Cond.      Jorge...  Jorge...  (Balbuciente.) 

Conde.     ¡Me  conoce! 

Cond.      ¡Tú!...  ¡Eres  tú, esposo  mío!  ¡Cómo!  ¿por  qué  milagro?.. 

Conde.  ¡Si,  yo  soy,  ya  estoy  libre!  Los  franceses  me  llevaron 
prisionero... 

Cond.  ¿Prisionero?  ¿pero  en  dónde  estoy?  ¿Qué  ha  sucedido? 
¡No  me  acuerdo! 

Doctor.   La  señora  Condesa  ha  estado  peligrosamente  enferma 
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algunos  dias.  Pero  gracias  á  la  Providencia  todo  temor 

lia  desaparecido. 
Cond.      ¿Todo  temor?  ¡Ah!   ¡gracias,   Doctor,  gracias!   ¿Pero  y 

mi  hija?  ¿Dónde  está  mi  hija?  ¿Cómo  es  que  no  la  tengo 

aqui  ámi  lado? 
Juana.  ■  ¡No  se  acuerda! 
Tomas,     (á  Juana.)  Claro, rla  pohre  señora  estaha  ya  loca  .cuando 

la  chica... 
Cond.       ¡Jorge,  responde!  qué  lian  hecho  de  mi   hija...   (viendo 

la  cuna.)  ¡Ah!  ¡siesta  aqui! 

JüANA.        ¡Cómo!  ¡Aqui!  (Queriendo  levantarse.) 

Cond.  ¡Mira,  mira  cómo  me  sonrie!  ¡Es  extraño!  ¡Qué  cam- 
hiada  está! 

DOCTOR.    (Con  precipitación  y  haciendo  señas    al  Conde  y    á    Juana.)    La 

señora  no  debe  comprender  ese  cambio. 

Cond.      ¿Por  qué? 

Doctor.  Por  que  hace  un  mes,  "justo,  desde  el  fatal  accidento 
que  tanto  alteró  su  salud,  que  la  señora  Condesa  no  ha 
visto  á  su  hija.  (Á  Juana.)  (¡Ah,  por  piedad,  señora,  dé- 
jenos usted  tiempo  de  desengañarla!  ¡Tan  cruel  noticia 
en  este  crítico  momento  la' mataría!) 

Juana.      ¡Tiempo!  (con  dolor.)  Y...  ¡quién  me  la  dará  á  mí!... 

Doctor.  ¿Se  siente  usted  nial? 

JUANA.  ¡Oh,  muy  mal,  Señor!  (Abatimiento.  El  Doctor  la  pulsa  y  ba- 
ja la  cabeza  con  sentimiento.) 

Cond.  ¡Elena  mia!  ¿Pero  quién  ha  cuidado  de  mi  bija  todo  es- 
te tiempo? 

Doctor.  Aquella  pobre  joven  que  está  allí.  Tomás  la  habia  reco- 
gido, y  ella  es  la  que  ha  prodigado  los  mas  tiernos  cui- 
dados á  la  hermosa  niña. 

Cond.  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!  (Á  Juaua.)  ¡Gracias,  amiga  mia! 
¡Gracias!  ¡Pero  qué  es  eso!  ¿Está  usted  enferma? 

Juana.      ¡Hace  mucho  tiempo,  señora!  Pero  bien  pronto... 

Cond.  ¡Qué  dice!  ¡Pobre  mujer!  ¡Usted  vivirá  para  quedarse 
á  nuestro  lado,  para  pagarla  todo  lo  que  la  debemos! 

Juana.  ¡Ah!  (Ap.  inspirada.)  (¡Ella  ha  recobrado  la  razón!  ¡Dios 
es  quien  me  inspira!  ¡Si.  si!...)  ¡Quiere  usted  pagar- 
me, señoTa  Condesa!  ¡Pues  bien,  cuando  yo  no  exista, 
háblela  usted  de  mí  alguna  vez! 

Cond.       Si,  si. 

Juana.      Dígala  usted,  que  yo  la  amaba  como  si  fuese...  su  ma- 

•,  dre. 
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Cond.      Se  lo  diré. 

Juana.  ¡Y  ahora...  antes  de  separarme  de  ella...  permítame 
usted  que  me  despida,  que  la  estreche  contra  mi  co- 
razón! 

Cond.  ¡Oh,  por  qué  llora  usted!  ¡No  nos  separaremos  tan 
pronto! 

JUANA.       ¿INo?  (Con  dolor  y  dirigiéndose  á  la  cuna  apoyada  en  la  Condesa.) 

¡Adiós  Jua...  Elena  mia!  ¡Esta  infeliz  moribunda  te 
bendice!  ¡Adiós!  Señora,  Dios  os  haga  á   todos...    tan 

felices...  COmO...   ¡Ah!...  (Cae  desplomada  en  el  sillón.) 

Doct.      ¡Desgraciada!  ¡Ya  no  existe! 

COND.         ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  (Arrodillándose  delante  de  ella.) 

Conde.     ¡Le  ha  entregado  su  hija!  (ai  Doctor.)      • 
Doct.      ¡Lo  sabrá  la  Condesa! 
Condk.    No.  Jamás. 


FIN    DEL    PROLOGO. 


PERSONAJES  EN  EL  DRAMA.  ACTORES. 


LA  CONDESA Dona  Matilde  Diez. 

ELENA Doña  Cándida  Dardalla. 

JUAN  FARFULLA D.  Manuel  Catalina. 

PASTELILLO D.  Juan  Catalina. 

EL  CONDE  DEL  SAÚCO D.  Benito  Pardlñas. 

RAIMUNDO D.  Juan  García. 

ENRIQUE D.  José  Estrada. 

GUSTAVO D.  José  San  Juan. 

CARLOS D.  Manuel  Dardalla. 

UN  CRIADO N.  N. 


La  escena  es  en  Madrid.  Año  de  1832. 


ACTO  PRIMERO 


La  Virgen  del  Puerto. — Alameda. —  Mesas  de  bolleros  y  puestos  de  agua. 
En  el  fondo  el  tinglado  d«l  Saltimbanqui.  —  Organillos,  ciegos,  barqui- 
lleros, etc.  A  un  lado  se  vé  la  Quinta  dol  Conde,  delante  de  la  cual  hay 
una  verja. 


ESCENA   PRIMERA. 

PASTELILLO,  VENDEDORES,  MÚSICOS   y  PASÉAME?. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  un  grupo  de  gallegos  bailando  la  danza  de 
su  pais. 

CORO. 

Marusiña,  Marusiña, 
dame  un  abrazo  y  un  besu, 
que  los  besus  de  tu  boca, 
saben  á  pasas  con  quesu. 
Dámelu,  dámelu, 
dámelu  prontu, 
que  por  tus  besus, 
niña,  yo  morru. 
¡Viva  Pravia!  ¡Viva!! — 

rAST.  (Saliendo  del  tinglado  con  una  corneta  y  á  son  de  pregón.)  ¡So- 

ñoras  y  caballeros!  ;Abora  verán  ustedes  la  mas  grande 
y  extraordinaria  de  todas  las  maravillas  de  la  creación! 
El  sábiojuan  FarTulh'mi  distinguido  maestro,  el  mas 
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Uno. 
Past. 


astuto  de  todos  los  nigrománticos  habidos  y  por  haber 
vá  á  presentarse  á  vuestros  ojos.  ¿Quién  por  dos  cuar^_ 
tos  no  quiere  penetrar  el  porvenir?-f¥~~no  crea  el  res- 
/petable  auditorio  que  se  trata  de  embaucarle  con  algu- 
jna  de  las  infinitas  charlatanerías  que  nos  regalan  todos 
j  los  dias  los  periódicos,  y  otros  órganos  del  pensamien- 
to público;  no,  señores.  Se  trata  de  un  don  de  la  natu- 
raleza, de  la  verdadera  doble  vista  antimagnélica.  Y  aqui 
tienen  ustedes  un  ejemplo  vivo,  un  testigo  presencial 
de  su  inmenso  y  asombroso  poder!  ¿Por  qué  dirán  uste- 
des, señores,  que  me  encuentro  hoy  sirviendo  de  ayu- 
dante s  tan  sapientísimo  nigromántico?  Yo  era  público 
también  un  dia,  señores:  si;  yo  fui  parte  infinitesimal 
de  ese  monstruo  de  las  cien  cabezas  que  llamamos  au- 
ditorio. Pues  bien,  él  me  escogió  un  dia  entre  cinco 
mil  espectadores,  y  me  contó  de  pé  á  pá  toda  mi  histo- 
ria; todas  las  peripecias  de  mi  vida,  y  me  pronosticó  el 
mas  feliz  porvenir;  desde  entonces,  señores,  le  sigo  co- 
mo un  perro  de  aguas,  sojuzgado,  dominado  por  la  fuer- 
za de  su  atracción,  y  hé  aqui  que  ni  en  un  ápice  ha  fal- 
tado el  destino  en  cumplimentar  el  horóscopo  prescri- 
to por  mi  sabio  maestro.  Feliz  yo,  señores,  que  de  la- 
cayo de  un  gran  señor,  he  pasado  á  ocupar  el  puesto 
de  confidente,  ayudante  y  pregonero  de  mi  ilustre  amo. 


¿Quién  quiere  saber  si  su  mujer  le  engaña?  ¿sisu  cna^ 
da  le  sisa,  si  su  marido  se  juega  la  mesada?  jfPor  dos 
cuafTosifto,  señores,  siguiendo  mi  cuento  comenzado, 
no  habia  nacido  para  mi  sexo.  Pues  bien,  mi  ilustre 
amo,  en  cuanto  me  vio  me  lo  predijo.  Si,  señores,  yo 
pertenecía  de  hecho  á  la  hermosa  mitad  del  género  hu- 
mano antes  de  nacer.  Pero  la  naturaleza  varió  de  rum- 
bo, y  caten  ustedes  que  cuando  todos  mis  parientes  es- 
peraban ver  nacer  una  linda  niña,  aparece  la  comadre 
llevando  un  robusto  infante  en  sus  brazos.  ¡01),  dolor! 
Pero  á  pesar  de  esto  yo  conservé  todos  mis  instintos  de- 
licados. Asi  es  que  cuando  fui  crecidíto  me  dediqué  á 
planchadora  de  fino. 
¡Planchadora! 

De  fino...  Pero,  amigos  mios,  como  por  mas  que  la  na- 
turaleza al  dotarme  de  todos  los  sentimientos  delicados, 
no  habia  podido  privarme  de  otros  dones,  nada  mas  na- 
tural que  el  que  me  enamorase  de  una  de   mis  compa- 
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Uno. 

Past. 


Uno. 
Past. 


Uno. 
Past. 

Uno. 
Past. 


fieras.  Y  vean  ustedes  lo  que  es  el  mundo,   la  ingrata 
rehusó  mi  mano:  ¡Quién  no  ha  de  creer  que  esto  fué 
una  gran  desgracia!  pues  nada  de  esto,  señores.  No  fué 
sino  una  gran  fortuna. 
¡Fortuna! 

Me  explicaré,  respetable  público.  Mi  Dulcinea  se  casó 
con  un  aprendiz  de  confitero,  y  aqui  comienza  mi  bue- 
na suerte:  porque  fué  tal  mi  desesperación  con  tau 
atroz  desaire,  que  resolví  poner  fin  á  mi  existencia.  Pa- 
ra conseguirlo  até  una  cuerda  á  la  rama  de  un  árbol,  y 
¡craz!  me  colgué  de  la  nuez  como  un  besugo. 
¿Esa  fué  la  fortuna? 

Poco  á  poco.  Unos  cazadores,  que  por  allí  pasaban  ca- 
sualmente, cortaron  la  cuerda.  Uno  de  ellos  era  un  sa- 
bio doctor  que  al  examinar  mi  laringe  después  de  ha- 
cerme volver  en  mí,  exclamo!  Joven,  ha  escapado  usted 
de  una  muerte  segura,  y  se  ha  curado  usted  radical- 
mente. Tenia  usted  una  angina  counetosa,  y  si  no  acier- 
ta usted  á  reventarla  por  la  estrangulación,  antes  de  un 
mes  le  hubiera  a  usted  conducido  al  sepulcro.  ¿Eh?  ¿Es 
esto  fortuna'/  En  cnanto  á  mi  rival,  á  quien  yo  creia  feliz 
con  mi  lavandera,  le  vi  al  poco  tiempo,  y  el  pobre  era 
ya... 

¿El  qué?  ¿el  qué? 
¿Usted,  es  casado,  respetable? 
Si,  señor. 


Pues  eso. — Señoras  y  caballeros.  liQuién  por  dos  cuar- 
tos  no  quiere  asistir  al  divertido  espectáculo  del  señor 
Juan  Farfulla,  rey  de  los  nigrománticos  y  prestidigita- 
dores!... Atención,  señores,  lo  que  acabo  de  contar  á 
ustedes,  es  ni  mas  ni  menos  que  la  sinfonía,  como  si 
dijéramos:   dentro  de  breves  instantes   comenzará  la 

función.  (Se  oculta  bajo  el  tinglado. — El  público,  que  ha  ido 
agrupándose  durante  la  escena  anterior,  se  vá  alejando  poco  i 
poco.) 


ESCUNA  II. 


RAIMUNDO,  GUSTAVO,  CARLOS. 


Cablos.    Dios  te  dé   buena   suerte,  Raimundo;   aunque   mucho 
me  temo... 
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Raim.  ¡Bah!  Estoy  bien  seguro  del  éxito.  Hoy  consigo  al  par 
que  mi  matrimonio,  una  reconciliación  de  familia,  que 
hace  tanto  tiempo  he  deseado. 

Güst.  ¿Pero  cuál  es  el  motivo  de  esa  frialdad  que  te  demues- 
tran todos  tus  parientes?  Un  joven  como  tú,  gallardo, 
Lien  visto  de  las  damas,  elegante...  Estos  viejos  del 
antiguo  régimen  son  atroces.  ¿Qué  demonios  pueden 
pedirte?  Es  verdad  que  no  eres  nada,  ni  has  aprendido 
mas  que  esgrima,  equitación,  wist,  y  una  porción  de 
cursos  de  seducción  y  galantería...  pero... 

Raim.  ¿Y  qué  diablos  había  de  aprender?  Huérfano  á  los  diez 
y  ocho  años  con  una  regular  fortuna,  debí  cuidarme 
antes  que  de  todo,  de  sostener  dignamente  el  lustre 
del  noble  apellido  de  mis  abuelos.  Asi  me  arruiné  bien 
pronto,  y  hoy  no  me  quedan  mas  que  unos  cuantos  mi- 
les de  duros  en  deudas... 

Carlos.   Ya;  ¿qué  te  deben? 

Raim.  No;  que  debo.  ¡Pero  esto  es  natural;  no  había  de  me- 
terme á  sacristán  ó  periodista  para  vivir!... 

Gust.       ¡Es  claro! 

Raim.  Al  íin,  esa  orgullosa  familia  parece  acordarse  hoy  de 
que  hierve  en  mis  venas  su  misma  sangre,  y  á  juzgar 
por  la  invitación  del  Conde  del  Saúco  para  que  asista  á 
su  diner  de  esta  tarde,  todo  se  habrá  concluido.  La  ra- 
zón principal  de  este  retraimiento  no  fué  otro  que  el 
matrimonio  de  mi  padre  con  una  persona  que  no  per- 
tenecía á  su  elevada  clase.  Mi  madre  no  era  noble,  ni 
rica.  Asi  es  que  desde  aquel  momento  todos  sus  pa- 
rientes le  cerraron  sus  puertas,  y  tan  injusto  desden  le 
persiguió  aun  mas  allá  de  la  tumba;  pues  yo,  su  hijo, 
no  he  tenido  mejor  suerte  que  él  en  cuanto  á  mis  rela- 
ciones con  la  familia.  Uno  sobre  todo,  el  orgulloso 
Marqués  del  Prado,  es  el  que  se  ha  mostrado  mas  in- 
flexible oü.b  el  hijo  de  la  pobre  plebeya.  ¡Oh!  Y  yo  le 
pago  en  su  misma  moneda:  porque  de  todos,  ¡oh,  si! 
¡de  todos,  ese  es  el  que  mas  aborrezco!  Y  si  deseo  ar- 
dientemente realizar  esta  unión  apetecida  es  por  poder 
un  dia  humillar  su  orgullo  altanero. 

Carlos.  ¿Humillarle? 

Raim.  Sin  duda.  EJ  Conde  mi  tio  es  tres  veces  mas  rico 
que  él. 

Gi'st.      ¿Y  estás  Lien  seguro  de  su  consentimiento  para  la  be- 
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da?  cuentas  con... 

Raim.  Cuento  con  todo,  y  con  nada.  En  primer  lugar  mi  lio 
no  tiene,  como  sabéis,  mas  que  una  hija,  y  desea,  ó  al 
menos  asi  me  lo  han  asegurado,  que  sus  títulos  y  bie- 
nes no  salgan  de  la  familia.  Solo  casándola  conmigo  po- 
drá conseguir  su  objeto. 

Carlos.  ¡Cómo!  ¡Pues  olvidas  á  tu  primo  Enrique,  el  hijo  de 
ese  mismo  orgulloso  Marqués  del  Prado! 

Raim.       ¡Bah!  Está  en  Inglaterra,  agregado  á  la  embajada... 

Carlos.   ¿Pero  y  si  tu  prima  le  amase?... 

Raim.  Bien;  allá  veremos.  Os  he  dicho  que  cuento  con  nada  y 
con  todo.  Cuarenta  mil  duros  de  renta  no  son  cosa  que 
deba  despreciarse,  ni  un  hombre  como  yo  abandona 
tan  fácilmente  la  única  tabla  de  su  salvación.  Intro- 
dúzcame yo  en  la  casa,  que  después... — Su  madre  la 
ama  con  extremo;  tal  vez  procurando  inclinarla  á  mí 
favor... — Me  encuentro  hoy  como  aquel  que  se  ahoga 
y  á  quien  se  le  ofrece  una  mano  para  salir  á  flote;  es 
preciso  salvarle  ó  morir  con  él.  Halle  yo  quien  ma 
tienda  esa  mano  y  luego...  veremos... 

Gust.  ¡Demonio!  ¡Me  haces  temblar!  Es  decir  que  por  salir 
de  tu  desesperada  situación  serias  capaz... 

Raim.  De  todo.  Y  creo  que  cualquiera  de  vosotros  no  se  mos- 
traría mas  escrupuloso  en  mi  caso.  Si;  todo  hombre 
enérgico,  de  imaginación  y  valor  que  se  vé  colocado 
entre  la  ruina  y  la  fortuna,  entre  la  consideración  y  la 
vergüenza,  no  duda. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PASTELILLO  con  su  corneta. 

Past.  ¡Ea,  Todo  está  preparado.  Demos  la  prevención...  (Repa- 
rando en  Raimuodo.)  ¡Hola!....  ya  tenemos  espectadores. 
Pero,  ¡calla!  ¿qué  veo?  ¿no  es  mi  antiguo  amo?  ¿El  se- 
ñor don  Raimundo  de  Sandoval?  Si,  el  mismito.  ¡Ay! 
¡Aun  recuerdo  aquellos  buenos  tiempos  en  que  iba  yo 
tan  tieso  en  el  pescante  de  su  carretela!... 

Raim.  Asi  es,  amigos  míos,  que  dentro  de  breves  dias  espero 
ser  esposo  de  mi  prima,  y  dueño  de  sus  cuarenta  mil 
duros  de  renta. 

Glst.       ¿Y  si  no  lo  consigues? 
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Raim.      Entonces  espero  conservar  aun  un  par  de  pistolas  y„. 

Carlos.   ¡Bah!  ¡Locura! 

Raim.  Á  lo  menos  tendré  el  gusto  de  que  mi  tio  el  noble  Con- 
de del  Saúco  se  arrepienta,  aunque  no  sea  sea  mas  que 
por  un  momento,  de  haber  causado  mi  muerte,  negán- 
dome la  mano  de  su  Elena. 

Past.  ¡Oiga!  ¿esas  tenemos?  Que  lástima  que  no  te  tenga  yo 
que  decir  la  buenaventura,  ya  te  arreglaría.  ¡Ea!... 
manos  á  la  obra.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  salí  de  su 
casa,  no  se  acordará  de  mí,  y  ademas  con   este  traje... 

(Se  llega  al  grupo  que  forman  Raimundo  y  sus  amigos,  y  toca 
con  fuerza  la  trompeta.) 

Raim.       ¡Animal! 

Past.  Servidor  de  ustedes,  señores.  ¿Quién  por  dos  cuartos  no 
quiere  presenciar  el  espectáculo  mas  interesante  y  ma- 
ravilloso de  la  creación?  ¿Quién  no  quiere  rasgar  el 
negro  velo  del  porvenir?  ¡Por  dos  cuartos!  (Vuelve  á  to- 
car la  trompeta:  van  llegando  poco  á  poco  soldados,  niñeras, 
vendedores,  señoras  y  caballeros  hasta    el  principio  de  la  escena 

siguiente.)  La  doble  vista  antimagnética,  demostrada  por 
el  célebre  Míster  Juan  Farfulla  y   su  hábil  ayudante  el 

doctor  Pastelillo!  (Variando  de  tono  y  dirigiéndose  á  los  con- 
currentes.) ¡Servidor  de  ustedes!  ¡humilísimo  servo! 

Carlos.  ¡Eh!  Vamonos. 

Gust.      ¿No  entras  ya  en  casa  de  tu  lio? 

Raim.  No:  aun  no  es  hora;  son  las  tres,  y  la  comida  no  prin- 
cipiará hasta  las  cinco.  Tenemos  tiempo  de  dar  una 
vuelta  por  el  paseo. 

Carlos.   Pues  andando   (vánse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


PASTELILLO,  solo. 

Y  ahora,  señoras  y  caballeros,  que  la  reunión  es  tan 
numerosa,  mientras  mi  ilustre  amo  se  prepara  á  eje- 
cutar ante  el  público  sus  maravillosas  suertes,  voy  á 
contar  á  ustedes  los  altos  hechos  del  famoso  don  Per- 
limplin  el  mago  de  Calidonia,  que  se  comió  un  dia  un 
pollo  con  zanahorias;  los  del  canario  belicoso  que  ganó 
la  batalla  de  Caimas,  batiéndose  con  furor  con  siete  ra- 
nas, y  otras  mil  aventuras  á  cual  mas  divertidas,  ins- 


tructivas  y  recreativas!  Cuidado  con  las  butacas,  seño- 
res, no  las  estropeen  ustedes. 

ESCENA   V. 

DICHOS,  FARFULLA  apareciendo  por  el  otro  lado  del  tinglado. 

Farf.      Basta  de  necedades,  doctor  Pastelillo,  y  prepare  usted 

IOS    bártulos    para  la  sesión.     (Pastelillo    desaparece  debajo 

del  tinglado.)  Estos  señores  se  divierten  muy  poco  escu- 
cbando  sus  tonterías  de  usted. — ¡Caballeros  y  señoras! 
Si  yo  me  presento  á  su  vista  no  es  para  estirparles  los 
ojos  de  pollo,  ni  para  arrancarles  las  muelas  sin  dolor, 
como  no  sea  alguna  del  bolsillo,  ni  mucho  menos  para 
venderles  el  famoso  bálsamo  que  conserva  la  belleza  y 
quítalas  manchas  de  grasa,  ¡no,  señores!  Por  que  en 
este  caso  podríais  decirme  como  aquel  sabio  de  la  anti- 
güedad: Aledice  sana  teipsum. 

PaST.         (Apareciendo  y    volviéndose    á    entrar.)    Mí    Señor    Sabe    el 

griego. 

Farf.  Atención,  señores;  no  trato  por  ahora  mas  que  de  pro- 
barles mis  talentos  como  prestidigitador,  ó  mejor  dicho 
escamoteador.  Con  la  ayuda  de  estos  cubiletes  que  aquí 
ven  ustedes,  y  de  los  cuales  el  primero  se  llama  pase, 
.  el  segundo  contrapase  y  el  tercero  invisible,  escamotea- 
ré delante  de  ustedes  balas  de  cañón,  melones,  etc.,  y 
por  último,  aparecerá  debajo  de  uno  de  ellos,  escamo- 
teado por  mi  mano,  el  mas  tonto  de  tan  escogida  y  res- 
petable sociedad. 

Uno.        ¡Demonche,  demonche!  ¡Esto  debe  ser  divertido! 

Farf.  Aqui  tienen  ustedes  los  cubiletes,  señores:  son  de  plata 
maciza  y  acaban  de  salir  de  los  talleres  del  famoso  Oja- 
latini...  Mírenlos  ustedes  bien,  señores...  Nada  en  este, 
nada  en  este  otro,  y  el  último  igualmente  vacio:  abran 
ustedes  bien  los  ojos,  como  puertas  cocheras,  si  uste- 
des pueden!  ¿Nada,  verdad?  Pues  bien.  Ahora  hecho 
aqui  unos  polvos  del  célebre  Bayalarde...  y  digo:  Mi 
croe  salem  catalami.  Hé  aqui  una  pelota,  aqui  hay  otra, 
otra  en  este  otro  y  esta  es  la  madre.  (Saca  una  pelota 
giande  del  último )  Y  aun  no  es  nada  lo  que  ven  ustedes, 
pues  si  quisiera,  con  solo  tomar  una  por  aqui,  v  otra 
por  alli...  \Parafaragaramus\  ¡Miren  ustedes  por  "aqui! 
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¡por  allí,  por  acullá!  (Una    multitud  de    pelotas    «alen  de  los 
cubiletes  y  ruedan  hasta  los  espectadores.) 

Todos.      Bien,  bien. 

Uno.        Si,  ¿pero   y  el  mas   tonto  de  la  sociedad?  (Después  del 

aplauso.) 

Farf.  Soy  con  usted,  caballero.  No  hay  que  impacientarse; 
pero  mientras  llega  esta  suerte,  que  yo  he  reservado  de 
intento  para  la  última,  quiero  dar  á  ustedes  noticias  de 
mi  persona.  Yo  soy  el  célebre  Juan  Farfulla,  llamado 
en  Paris  el  rey  de  los  prestidigitadores;  tal  como  uste- 
des me  ven,  yo  he  recorrido  el  mundo;  y  he  trabajado 
delante  de  todos  los  soberanos  de  la  tierra,  incluso  el 
Schah  de  Persia,  que  me  ha  condecorado  con  la  gran 
cruz  del  gallo  con  espolones. 

Past.  ¡Si,  señores;  mi  amo  es  espolón  del  gallo  de  la  gran  cruz 
del  Schah  de  Persia! 

Farf.  Ahora  bien,  señores:  ¿Quién  de  ustedes  ha  oido  hablar 
riel  célebre  Etbeilla,  aquel  que  predijo  su  destino  á 
Faraón  primero  con  la  ayuda  de  setenta  y  ocho  cartas 
egipcias?  Pues  yo,  su  discípulo,  voy  á  hacer  á  cada  uno 
de  ustedes  un  regalo  que  vale  mas  que  el  oro  y  la  pla- 
ta: voy  á  regalar  á  usted  el  conocimiento  del  porvenir. 
Porque  yo  poseo  esta  ciencia,  llamada  por  los  inteli- 
gentes la  nigromancia,  la  quiromancia,  la  necroman- 
cia  por  otros,  la  cartomancia  por  algunos  y  por  mí  su 
verdadero  nombre,  que  no  es  otro  que  la  cuartomancia 
in  meas  buchacas.  Con  la  ayuda,  pues,  amados  oyentes, 
de  setenta  y  ocho  cartas,  diré  á  cada  uno  de  ustedes  en 
particular  su  presente,  su  pasado  y  su  porvenir.  Pre- 
deciré á  los  militares  cuándo  obtendrán  su  licencia,  á 
las  muchachas  cuántos  años  tendrá  su  marido,  á  los 
maridos  cuántos  hijos  les  darán  sus  mujeres,  y  alas 
esposas  el  número  de...  disgustos  que  sus  cónyuges  les 
lian  proporcionado... 

Uno.  ¡Caramba!  ¡Si  me  pudiera  este  hombre  decir  adonde 
vá  mi  mujer  por  las  noches  mientras  cuido  yo  de  los 
chiquillos!! 

Farf.  Pero  ya  les  oigo  á  ustedes  preguntar.  ¿Y  cuánto  nos 
vas  á  llevar  por  tan  peregrinas  profecías?  Pero  yo  les 
contestaré...  En  mi  casa,  Puerta  del  Sol,  número  uno, 
piso  principal,  el  precio  de  mis  consultas  es  de  cinco 
duros;  (Murmullos.)  pero  aqui,  y  con  objeto  de  poner  mi 
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Past. 
Farf. 


Past. 
Uno. 


ciencia  al  alcance  de  tpdas  las  fortunas,  no  pediré  á  us- 
tedes cinco  duros,  ni  tres,  ni  aun  dos  siquiera,  sino 
simplemente  la  bagatela  de  una  pieza  de  dos^cuartos, 
caballeros. 

¡Dos  cuartos,  señores,  dos  cuartos! 
¡Seguramente,  con  dos  cuartos  no  comprarán  ustedes 
una  casa  de  campo,  ni  un  aderezo  de  brillantes!  Vaya, 
señoras  y  caballeros,  ¿quién  quiere  una  carta? 
¿Quién  quiere  conocer  el  porvenir  por  dos  cuartos? 
Venga. 


ESCENA  VI 


FAIUUl-LA,    PASTELILLO,  HOMBRES  y     MUJERES,    RAIMUNDO,    CARLOS    y 
GUSTAVO. 


Past. 
Farf. 
Past. 
Raim. 

Carlos. 

Gust. 

Raim. 

Farf. 

Raim. 

Farf. 


Raim. 


Farf. 

LlAIM. 

Carlos. 
Farf. 


Ya  está  uno.  ¿Quién  la  segunda? 
¿La  tercera? 
¿La  cuarta? 

¡Ah!  Llegamos  á  tiempo.  Voy  á  saber  mi  buena  ven- 
tura. 

¿Tú?...  ¡Já...  já!... 
¡Bah!  Poco  tiene  que  adivinar. 
Venga  una  carta. 
Allá  vá,  caballero. 

Voy  á  divertirme  un  poco  con  este  majagranzas.  ¡Ea! 
empecemos.  ¿Quién  soy? 

Un  poco  de  paciencia,  mi  amado  señor.  Los  que  quie- 
ran saber  su  destino  por  la  módica  retribución  de  dos 
cuartos,  podrán  dirigirse  allí  enfrente,  á  la  taberna  del 
Pelado,  que  es  donde  acostumbro  á  invocar  mis  espí- 
ritus protectores:  los  que  deseen  su  boróscopo  comple- 
to, entrarán  en  mi  laboratorio,  donde  consultaré  los 
astros  en  su  presencia,  lo  cual  aumenta  hasta  dos  rea- 
les el  precio  de  la  operación.. . 

No;  poco  á  poco,  agorero  truhán;  es  aqui,  al  aire  libre, 
en  presencia  de  todo^el  mundo  donde  yo  quiero  oir  mi 
buenaventura. 
(¡Diablo  de  lechuguino!) 
¡Hola!  ¿Tienes  miedo?  (Riendo.) 
¡Si,  tiene  miedo!... 
gEh?  ¿Yo  miedo?...  (Si  á  lómenos  supiese  como  se 
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llama.) 

PAST.         Yo  lo  Stí.  (Ap    á  Farfulla.) 

Farf.       ¿Tú?  (Id  ) 

Past.  Yo.  ¡Y  lindas  cosas  que  puede  usted  decirle,  maestro! 
jSi  he  servido  en  su  casa  de  lacayo!  (id.) 

Farf.      Entonces,  ponte  debajo  del  tabladillo  y  apúntame. 

Past.       Voy. 

Raim.  ¿En  qué  quedamos?  Sabio  Merlin,  estoy  seguro  de  que 
en  lugar  de  los  dos  reales,  lo  que  debo  darte  son  dos 
palos  por  embustero  embaucador. 

Farf.  (irritado  )  ¿Á  mí?  Está  bien,  señor  mió;  queria  callarme 
por  prudencia,  por  respeto  á  su  ilustre  nombre,  pero 
yá  que  se  empeña  usted  en  ello,  allá  voy;  le  prometo 
que  quedará  contento  de  mí. —Coloqúese  usted  ahí  en- 
frente, eligiendo  antes  tres  cartas  de  esta  baraja. 

RaIM.  Sea.  (Raimundo  elig-e  tres  cartas  de  la  que  Farfulla  tiene  en  la 
mano.  Este  sube  después  al  tabladillo,  y  Pastelillo  aparece  de 
cuando  en  cuando  detrás  de  él  mientras  habla.) 

Farf.      ¿Cuál  es  la  primera  carta  que  ha  escogido  el  caballero?' 

Raim.      El  siete  de  bastos. 

Farf.  ¡Humü...  El  pasado.  Está  bien,  señor  don  Raimundo 
de  Sandoval. 

Raim.        ) 

Gust.       >  ¿Cómo? 

Carlos,    j 

Farf.  ¿No  es  este  su  nombre  de  usted,  caballero?  ¿Qué  creia- 
usted?  ¿Y  ustedes,  señores?...  ¿Que  porque  me  han 
visto  dudar  un  momento,  no  vendria  en  mi  ayuda  la 
ciencia,  ese  sagrado  don  de  la  natura,  que  me  favo- 
rece hace  tanto  tiempo?  Señores,  nada  de  eso.  Si  he  du- 
dado es  porque  yo  no  tengo  por  costumbre  divulgar  los 
secretos,  y  menos  aquellos  que  pertenecen  á  personas 
ilustres,  en  presencia  de  todo  el  mundo.  Cor  am  pópulo  t 
como  dijo  Cicerón. 

Raim.  ¡Bah!  ¿Por  qué  sabes  mi  nombre?  ¿Y  quién  no  me  co- 
nece  en  Madrid?  ¡Gran  habilidad  por  cierto!  Habla,  ha- 
bla, yo  te  autorizo. 

FaiíF.         (Después  de  escuchar  á  Pastelillo,  que  le  habla  en  secreto.)    ¡Oh! 

¡Y  si  fuese  eso  todo,  señor  mió!  Pero  la  carta  habla: 
ella  me  dice  los  gustos,  las  cualidades,  hasta  los  vi- 
cios del  que  la  tiene  en  la  mano.  Las  coristas  de  la  ope- 
ra que  ha  conquistado,  las  sumas  que  ha  echado  á  vo- 
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lar  en  el  Casino  contra  ese  mismo  siete  de  bastos,  el 
derroche  de  su  patrimonio,  los  maridos  burlados,  y  has- 
ta las  borracheras  y  desafíos  del  señor  don  Raimundo 
de  Sandoval. 

RaIM.         ¡Já,já!...  (Riendo.) 

Gust/'     }¡Já!---  ¡Íá!---  ¡Es  divertido! 

Carlos.   ¿Nü  te  dije  que  tenias  poco  que  adivinar? 

Farf.  í'ero  el  caso  es  que  no  es  eso  todo.  Y  si  no,  veamos  las 
otras  dos  cartas,  que  son  el  presente. 

Raim.       Cinco  de  oros  y  rey  de  espadas. 

Farf.  ¿Eh?  ¿cinco  de  oros?  ¡Está  usted  seguro  de  que  es  el 
cinco  de  oros!!  ¡Oh!  en  ese  caso  me  permitirá  el  caba- 
llero que  suspendamos  la  sesión,  á  menos  que  prefiera 
oír  en  público  lo  que  á  solas  no  me  atreveria  yo  tal 
vez  á  confiarle. 

Raim.  ¡Cómo,  truhán!  ¿Piensas  acaso  amedrentarme?  ¡Qué 
me  has  dicho  hasta  ahora  mas  que  vulgaridades  que  á 
cualquiera  se  le  ocurrirían!  Habla,  ó  tiembla  si  no. 

Farf.  ¿Se  empeña  usted,  caballero?  Está  bien.  Sepan,  sin 
embargo,  caballeros,  que  es  la  carta  quien  habla,  noyó: 
el  cinco  ríe  oros  en  unión  del  rey  de  espadas  es  una 
mala  carta  ciertamente;  y  si  quisiese  decir  que  su  due- 
ño, ya  arruinado,  pretende  contraer  un  matrimonio  de 
familia,  no  por  amor  á  su  encantadora  prima,  sino  por 
aficcion  á  sus  cuarenta  mil  duros  de  renta!... 

Raim.        f 

Carlos.     >¿Qué  dice? 

Gust.        ] 

Farf.  Si  quisiese  decir  que  esta  víctima  de  su  ambición,  no  es 
otra  que  la  señorita... 

Raim.  ¡Silencio,  miserable!  ¡Oh!  ¡ven  acá!  ¡Baja  pronto,  y  di- 
me  sin  dudar,  de  dónde  ó  cómo  has  podido  saber  lo  que 
me  acabas  de  decir;  pero  pronto,  ó  teme  mi  furor!! 

(Farfulla  baja  y  se  acerca  á  Raimundo.) 

Farf.  Ya  he  tenido  el  honor  de  prevenir  al  caballero  que  se- 
ria la  carta  quién  hablase:  usted  lo  ha  querido. 

Rrim.  Bien.  Puesto  que  tu  ciencia  es  infalible,  vas  á  decirme 
ahora  mismo  y  sin  titubear,  si  lo  que  has  adivinado  se 
se  realizará. 

Farf.  ¿El  matrimonio,  caballero?  Eso  pertenece  ya  al  porvenir 
y  usted  no  ha  comprado  mas  que  el  presente.  Parasa- 
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berlo  seria  preciso  ejecutar  una  operación  cabalística 
muy  complicada,  y  eso  lo  costaría^  á  usted  cincuenta 
duros. 

Baim.      ¿Cincuenta  duros?  Sea:  dentro  de  media  hora,  aqui. 

Farf.      Está  bien,  mi  amo.  (¡Caíste!) 

Gust.      ¡Cómo!  ¡vas  á  dejarte  embaucar!.. 

Raim.  Quiero  á  toda  costa  averiguar  por  dónde  lia  sabido  ese 
hombre  lo  que  me  acaba  de  decir... 

Farf.  (¡El  altanero!  Vente,  vente  con  amenazas[otra  vez:  me 
trago  tus  cincuenta  duros  como  tres  y  dos  son  cinco!) 
¡Caballeros!  ¡Los  que  hayan  tomado  cartas,  á  la  taber- 
na! (El  público  se  aleja  poco  á  poco.) 

ESCENA  VII. 

RAIMUMDO,  CARLOS,  GUSTAVO,  el  CONDE  DEL  SAÚCO,   la  CONDESA,  EL1> 
NA,  por  la  casa  izquierda. 


Raim. 

Conde. 

Elena. 

Cond. 
Gust. 
Carlos. 
Raim. 

Conde. 

Raim. 


Carlos. 
Gust. 
Gust. 
Raim. 

Cond. 
Elena. 


¿De  dónde  ha  podido  este  hombre  saber?...  ¡Oh!   ¡yo  se 
lo  haré  confesar! 

Aun  tenemos  tiempo  si  queréis  dar  una  vuelta  por  la 
alameda. 

Siéntate  aqui,  madre   mia,  ¿no  ves_que  ambiente  tan 
agradable? 
Si;  y  tú  á  mi  lado,  cerca  de  mí. 

¡Es  ella,  tU  futura  Víctima!  (Á  Raimundo.) 

¡Ali!  ¡Los  Condes  del  Saucol  (id.) 

¡Querido  tio!  (Acercándose.) 

¿Eres  tú,  Raimnndo?  ¡Ah!  me  alegro  mucho  de  verte,. 
y  mas  de  que  hayas  aceptado  mi  invitación. 
¿Y  cómo  no,  mi  querido  tio?  Permítame  usted  un  mo- 
mento. Voy  á  decir  adiós  á  mis  amigos;  quisiera  ofre- 
cer mis  respetos  á  la  señora  Condesa  y  a  mi  encantado- 
ra prima.  Hasta  después,  queridos,  á  la  noche  nos  ve- 
remos. (Á  los  amigos.) 

Hasta  la  noche. 

¡Señoras!  ¡Caballero!... 

¿Espero   que  no  estará  indispuesta  mi  querida  tia?... 

(Á  la  Condesa.) 

No.  Gracias,  Raimundo... 

No;  pero  se  fatiga  demasiado.  No  quiere  hacer  caso  de 

mis  COnSejOS.  (A  su  madre  en  tono  de  reconvención  cariñosa.) 
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COND. 

Conde. 
Cond. 


Todos. 
Cond. 


Conde. 
Cond. 


Elena. 


Cond. 

Conde. 
Elena. 
Cond. 


Elena. 


Si,  si;  no  eres  buena,  y   como  continúes  asi,  vas  á  dar 
lugar  á  que  te  riña  seriamente. 

¡Hija  de  m¡  corazón!  (Besándola.) 

Si,  si;  Elena  tiene  razón! 

Eso  es;  dos  contra  mí.  ¡Oh!  no  temáis  riada,  amigos 
mios;  mi  salud  no  se  resien  le;  ni  como  podria  esto  su- 
ceder con  tan  tiernos  cuidados  como  á  porfía  me  pro- 
digáis? Nada  turba  mi  tranquilidad;  si  hoy  me  veis  mas 
pálida,  mas  temblorosa  que  de  ordinario,  es  efecto... 
de  un  sueño..! 
¿Un  sueño?... 

Si;  un  sueño  horrible  que  me  persigue  con  frecuencia, 
anoche  por  ejemplo...  Cuando  esto  acontece,  veo  á  mi 
hija  muerta  en  mis  brazos,  pero  noá  mi  Elena  de  boy, 
si  no  á  mi  bija  de  tres  meses... 
(¡Un  sueño!) — ¡No  un  recuerdo!... 
La  sangre  entonces  late  violentamente  en  mi  cerebro, 
mil  pensamientos  confusos  trastornan  mi  cabeza:  anhe- 
lante, convulsa,  casi  loca,  corro  á  la  alcoba  de  mi  Ele- 
na, me  lanzo  á  su  lecho,  y  la  veo  apacible  y  risueña 
entregada  almas  dulce  de  los  sueños;  solo  entonces, 
después  de  rezar  arrodillada  á  su  cabecera,  mis  terro- 
res se  disipan,  beso  dulcemente  los  hermosos  cabellos 
de  mi  bija  y  rae  digo  llena  de  alegría,  no,  no,  Dios  no 
querrá  herirme  tan  mortalmente,  Dios  no  querrá  pri- 
varme de  ese  tesoro  tan  preciado. 
¡Oh!  Yo  no  quiero  que  vuelvas  á  sufrir  tan  horroroso 
tormento.  Desde  mañana  tu  cuarto  será  el  mió,  no  me 
separaré  de  tí  ni  un  solo  momento,  ni  uno  solo,  ¿me 
entiendes?  Te  dormiré  en  mis  brazos,  como  si  yo  fuese 
tu  madre,  y  cuando  esos  malos  sueños  vengsn  á  turbar 
tu  reposo,  no  tendrás  mas  que  abrir  los  ojos,  y  yo  te 
diré:  duerme,  duerme  tranquila,  niña  mia,  que  aqui 
estoy  contigo. 

Si,  si;  y  en  el  silencio  de  la  noche,  me  dirás  tus  íntimos 
pensamientos,  me  confiarás  tal  vez  algunos  secretitos.. 
¿Secretos? 

¿Qué  quieres  decir?...' 

Aunque,  ¿qué  me  has  de  confiar  ya,  que  yo  no  sepa? 
¡Después  de  haberme  dicho,  'madre  mia,  yo  le  amo,  le 
amo!*. 
¿Yo  he  dicho  eso?.  .  No,  no... 
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Conde. 
Raim. 

COND. 

Raim. 
Cond. 


Raim. 

Cond. 


Raim. 

Conde. 
Cond. 

Elena. 
Raim. 

Cond. 

Raim. 

Conde. 


¿Amas  á  alguno? 
(;Qué  escucho!) 
Á  alguno  de  la  familia. 
¡Ah!  ¿Es  un  pariente? 

Si,  un  pariente.  Hace  un  mes  poco  masó  menos  que  he 
sorprendido  este  secreto;  y  yo,  ¿me  perdonas?  he  abu- 
sado de  él.  Asi  es  que  hoy  esperaba  encontrar  aqui  á 
tu  primo. 

¡Su  primo!  ¡Ah!  Es  un  primo  el  dichoso... 
Si;  sin  contar  con  el  beneplácito  de  tu  padre,  aunque 
confio  mucho  en  su  cariño,  le  he  escrito  á  Londres,  y 
ya  debia  estar  aqui  á  estas  horas. 
¡Á  Londres!  (confuso.) 
¡Enrique! 

Si,  Enrique.  Los  dos  se  amaban,  y  yo  le  he   escrito 
«vuelve  á  nuestro  lado.» 
¡Ah! 

(¡Es  Enrique!!)  (Con  furor.) 
Me  perdonas,  Jorge,  ¿no  es  verdad?  (Señal  afirmativa  del 

Conde.) 

(¡Ah!  ¡Yo  era  un  necio  en  confiar!...) 
(¡Casarla!  ¿Y  cómo,  sin  revelar?...) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  un  CRIADO,  á  poco  ENRIQUE. 

Criado.    Señora,  el  señorito  Enrique  acaba  de  llegar. 

Todos.     ¡Ah! 

Criado.    Le  he  dicho  que  los  señores  estaban  en  la  alameda  y. .. 

aqui  llega. 
Enriq.      ¡fia,  mi  adorada  Elena! 
Elena.     ¡Ah!  ¡Enrique!  ¡Madre  mia,  que  buena  eres! 
Enriq.      ¡Ah,  Raimundo;  querido  tio!  Espero  que  me  perdonará 

usted  este  viaje  repentino,  pero... 
Conde.    Lo  sé  todo,  Enrique. 
Enriq.     ¿Y  bien,  señor,  ¿podré  esperar?... 
Cond.      ¡Oh!  ¿Podéis  dudarlo?  ¿Consentirá,  no  es  verdad,  amigo 

mió? 
Raim.      (¡No  hay  esperanza!) 
Conde.     (¡Casarla!  ¿Y cómo?...  ¡Diosmio!)        | 
Cond.      ¿Dudas?  ¿Qué  tienes? 


Conde. 


Cond. 

ENRIQ. 
Eí.ENA. 

Conde. 

Todos. 
Cond. 

Conde. 

Enriq. 

Raim. 

Conde. 

Raim. 
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Luisa,  hija  mia,  escuchadme:  nada  mas  grato  para  mi 
corazón  que  contribuir  á  vuestra  felicidad;  pero  esa 
unión. 
¡Acaba! 

|  ¡Dios  mió! 

Un  obstáculo,  que  espero  hacer  desaparecer,  se  opone 
á  realizarla  inmediatamente. 
¿l)n  obstáculo?... 

¡Cómo!  ¿Quién  mas  qué  tú  puede  disponer  de  la  mano 
de  nuestra  hija? 

Dejadme  solo  con  Enrique.  Él  mismo,  mas  bien  que  yo, 
es  el  que  decidirá  de  tu  suerte,  hija  mia. 
¿Yo? 

(¿Él?  ¿Es  extraño  esto?  ¡Ah!  yo  sabré...) 
Andad.  Podéis   dar  orden  de  que  la  comida  esté  dis- 
puesta: os  seguimos  inmediatamente. 
(¡Un  obstáculo!  ¡Oh!  Aun  no  he  perdido  la  esperanza.) 

(Acompañando  á  las  señoras  hasta  la  ea-sa,  luego  sale  y  atravie- 
sa la  escena  poniéndose  en  acecho.) 

ESCENA  IX. 


El  CONDE,  ENRIQUE. 

Enriq.     Ya  estamos  solos;  hable  usted. 

Conde.  Te  he  dicho  Enrique,  que  no  soy  yo  quien  me  opongo  á 
este  casamiento;  serás  lú  mismo  quien  renunciará  áél, 
cuando  sepas  que  tú,  el  hijo  del  Marques  del  Prado,  no 
puedes  enlazarte  sino  con  una  mujer  cuya  nobleza 
iguale  por  lo  menos  á  la  tuya. 

Enriq.       ¿Y  qué?  Elena... 

Conde.      ¡Elena,  no  es  mi  hija! 

Enriq.     ¡Gran  Dios! 

Conde.     Su  nombre  es  Juana  Vidal. 

Enriq.     ¿Juana  Vidal? 

Conde.  Si;  y  es  hija  de  una  pobre  mujer  recogida  por  compasión 
en  casa  de  Tomás  Gil,  uno  de  mis  arrendadores:  por  su 
pasaporte,  único  papel  que  se  la  encontró,  supimos  que 
se  llamaba  Juana  Riera,  que  era  natural  de  Fraga  y  que 
estaba  casada  con  Jacobo  Vidal,  de  quien  se  acababa  de 
separar  á- causa  de  su  perversa  conducta,  según  confesó 
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Enriq. 

Conde. 


aquella  infeliz  á  mi  arrendador. 
;Y  cómo  la  Condesa... 


La  Condesa  ignora  que  Elena  no  es  su  hija.  La  desgra- 
ciada estaba  privada  déla  razón  cuando  perdió  á  la  ver- 
dadera Elena;  y  un  mes  después,  viéndola  ya  casi  resta- 
blecida de  su  cruel  enfermedad,  pusimos  en  sus  brazos 
la  niña  de  la  pobre  mendiga,  que  sintiéndose  morir,  se 
unió  á  nosotros  para  salvar  á  mi  esposa.  Con  sus  mori- 
bundas manos,  y  llamándola  Elena,  la  presentó  á  la 
Condesa.  Un  momento  después  aquella  interesante  ni- 
ña era  huérfana;  su  madre  espiró  á  nuestra  vista.  Al 
dia  siguiente  despedí  á  todos  mis  criados,  partimos  pa- 
ra Madrid,  y  bien  pronto  me  deshice  de  todas  mis  ha- 
ciendas de  Cataluña,  ú  fin  de  que  la  Condesa  no  volviese 
jamás  á  visitar  aquellos  lugares.  Solo  dos  personas  que- 
daron conocedoras  de  este  secreto.  El  doctor  Ramírez 
y  Tomás  Gil,  mi  arrendador.  Ambos  han  dejado  de  exis- 
tir. El  doctor  hace  diez  años:  Tomás  hace  un  mes.  En 
fin,  qué  te  diré?  Los  años  pasaron  y  el  cariño  de  la  Con- 
desa hacia  la  que  cree  su  hija  Elena  creció  hasta  el  punto 
que  has  visto.  Si  el  cielo  me  hubiese  concedido  otro  hi- 
jo hubiera  desengañado  á  mi  mujer.  Dios  no  lo  ha  que- 
rido, y  hé  aqui  por  qué  Elena  ha  continuado  siendo 
nuestra  hija. 

Pero  su  padre;  ese  Jacobo  Vidal,  puede  reclamarla  un  dia. 
No;  porque  al  separarse  de  su  mujer  ignoraba  que  es- 
tuviese en  cinta:  asi  se  lo  había  confesado  Juana  á 
'  Tomás  su  bienhechor.  Ahora,  Enrique,  ya  conoces  el 
secreto  que  te  separa  de  Elena. 
Escúcheme  usted,  querido  tio:  ¿dice  usted  que  ese  se- 
creto no  es  conocido  de  nadie  mas  que  de  usted  y  de 
mí?...  Pues  bien,  concédame  usted  la  mano  de  Elena, 
de  Elena,  ¿me  entiende  usted?  de  su  hija,  y  yo  le  juro 
por  la  santa  memoria  de  mi  madre  que  este  secreto 
morirá  conmigo. 
Conde.  ¡Ah!  Esas  son  las  palabras  que  yo  esperaba.  Enrique, 
te  deberemos  todos  nuestra  felicidad.  Yo  no  debía  en- 
gañarte, he  cumplido  con  mi  deber,  y  hé  aqui  mi  res- 
puesta: Elena  es  tuya.  La  ley  reprueba  este  engaño,  pe- 
ro si  el  derecho  me  condena,  mi  conciencia  me  absuel- 
ve. Ven,  ven,  Enrique,  abrazarás  á  tu  madre  y  á  tu  es- 
posa.   (Entrañen  la  easa.  Raimundo  aparece  por  la  izquierda.) 


Enriq. 
Conde. 


Enriq. 
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ESCENA  X. 

RAIMUNDO   solo. 

¡Ab!  Aun  me  quedaba  esperanza,  no  lo  presentía  yo  en 

Vano.  (Se  sienta  á  la  izquierda  y  escribe  en  su  cartera.)  Juana 

Vidal,  nacida  en  Fraga,  Elena  de  Sandoval,  muerta  en 
mil  ochocientos  catorce  poco  mas  ó  menos.  El  arrenda- 
dor Tomás  Gil  existia  todavía  hace  un  mes. — ¿Es  decir 
que  una  extraña,  una  miserable  criatura,  abandonada  á 
la  caridad,  vá  á  heredar  esos  títulos,  esa  inmensa  fortu- 
na que  yo  debia  partir  con  mi  primo  Enrique?  ¿Es  decir 
queme  despojan  de  la  herencia  de  mis  mayores?  ¡Oh! 
¡esto  no  sucederá!  Yo  impediré  este  matrimonio;  pero 
¿cómo?  ¿Yo  mismo  habré  de  descubrir?...  no:  esto  seria 
atraerme  el  odio  del  Conde...  seria  preciso  encontrar  un 
medio,  ó  mejor  aun,  encontrar  ese  Jacobo  Vidal.  Él  ig- 
nora que  es  padre,  pero  no  importa,  yo  se  lo  descubriré: 
según  el  mismo  Conde,  ha  dicho,  no  debe  ser  hombre 
muy  escrupuloso,  y  nada  me  será  mas  fácil  que  com- 
prar su  sumisión.  (Reflexionando.)  Si;  estoes...  presentán- 
dose el  padre  á  reclamar  su  hija,  lodo  queda  descubier- 
to, y  solo  Enrique  y  yo  tenemos  derechos  á  la  sucesión 
del  Conde,  que  no  tiene  hijos...  ¡Pero  cómo  realizarlo! 
¿Dónde  encontrar  á  ese  hombre?  Y  aunque  lo  hallase, 
¿cómo  hacerle  consentir  en  secundar  mis  planes?  (Pa- 
seándose con  agitación.)  ¡Un  padre!  Por  deshonrado  y 
miserable  que  sea  un  padre,  es  difícil  de  comprar.  —Y 
sin  embargo,  un  secreto  semejante  no  debe  quedar  es- 
téril entre  mis  manos.  Si  yo  encontrase  un  hombre  há- 
bil, astuto...  que  aleccionado  por  mí...  se  presentase 
-bajo  el  nombre  de  Jacobo  Vidal...  Nada  mas  fácil  que 
proveerse  de  los  documentos  necesarios...  Pero  ese 
hombre,  ese  hombre... 

ESCENA   XI. 

RAIMUNDO,     FARFULLA. 

Parf.       Buenas  tardes,  caballero. 
Raim.       ¡Ah!  ¿Kres  tú? 
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Farf.  Yo  mismo.  Provisto  de  las  setenta  y  ocho  cartas  del  gran 
juego  egipcio,  que  representan  las  setenta  y  ocho  faces 
diferentes  de  la  vida.  Á  favor  de  ellas  vamos  á  prac- 
ticar... 

Raim.       Espera.  Tú  eres  un  hombre  hábil... 

Farf.  Señor,  cuando  uno  no  tiene  dinero  lia  de  aguzar  el  en- 
tendimiento. 

Raim.  ¿Y  por  dónde  has  averiguado  todo  lo  que  me  has  dicho 
antes?  Los  cincuenta  duros  si  me  lo  confiesas. 

Farf.       La  ciencia,  señor,  la  doble  vista... 

Raim.       ¡Bah!  majadero;  ¿por  quién  me  tomas?  Los  eincuenta 

duros...  (Dándole  mi  billete.)  Habla. 

Farf.  Pues  bien,  señor;  nada  mas  fácil.  Yo  tengo  un  criado 
que  lo  ha  sido  de  usted  en  atro  tiempo,  estaba  aqui  ha- 
ce poco  y  ha  oido... 

Raim.    .  ¡Ah!  es  verdad....  Tal  vez  el  de  la  trompeta? 

Farf.  El  mismo,  señor.  ¿Qué  quiere  usted  .caballero?  es  preci- 
so sacar  partido  de  todo  el  mundo  cuando  uno  encuen- 
tra la  ocasión,  y  yo  jamás  falto  á  esta  doctrina. 

Raim.       (Ya  tengo  mi  hombre.)  ¿Quieres  ganar  cien-duros  mas? 

Fpuf.       ¿Cómo  no,  caballero?  Al  momento:  aqui  están  las  cartas. 

(Presentándolas  para  que  Raimundo  tome  una.)  Tome  Usted... 

¿Qué  quiere  usted  saber? 
Raim.     -  No:  ahora  soy  yo  quien  te  vá-á  pronosticar  el  porvenir. 

(Tomando  la  baraja.) 

Farf.       ¿Á  mí? 

Raim.       Toma  una  carta. 

Farf.  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Esto  es  chistoso!  Pero  espere  usted  un  mo- 
mento.— ¿Me  costará  á  mí  el  dinero  mi  buena  ventura? 

Raim.       Al  contrario;  si  acierto,  ganarás  tus  cien  duros. 

Farf.  ¡Soberbio!  Pues  empecemos.  La  sota  de  copas  es  la 
carta. 

Raim.  Bien;  ya  veo  por  esta  carta  que  tienes  cuarenta  y  dos 
años. 

Farf.      Justo.  (Cuarenta  y  siete  tengo.) 

Raim.       Que  has  nacido  en  Cataluña. 

Farf.    .  Exactamente.  (En  Madrid  y  en  la  calle  de  Toledo.) 

Raim.       Tú  has  sido  casado,  y  tu  mujer  se  llamaba  Juana. 

Farf.       No,  señor;  se  llamaba  Margarita. 

Raim.       ¡Juana  te  digo! 

Farf.       ¡Ah!  si,  si,  ¡Juana! 

Raim.      Qae  murió  cerca  de  Lérida  en  mil  ochocientos  catorce, 
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dejándote  una  hija. 
Farf.       Exactamente.  (Jamás  lie  fructificado.)  ¿Y  qué  mas? 
Raim.       Veo,  en  fin,  por  esta  carta  egipcia  que  te  llamas  Jaco- 

bo  Vidal. 
Farf.       ¡Ajajá!  Eso  es;  Jacobo  Vidal  en  egipcio...  En  español 

Juan  Farfulla. 
Raim.       £fuan  Farfulla?  ¡Ah!  bien;  en  ese  caso  no  es  á  tía 

quien  debo  entregar  estos  cien...  (Sacando  un  billete  de 

su  cartera.) 

Farf.        ¿Los  dos  mil  reales... 

Raim.      Pyesto  que  no  te  llamas  Jacobo  Vidal... 

Farf.  ¿Cómo  que  no?  ¡Yo  Farfulla!  Jamás,  no,  señor,  Vidal 
ahora  y  siempre.  (Es  divertido  el  mocito  este;  pero  ¿que 
querrá  de  mí?...) 

Raim.       ¡Aü!  En  ese  caso  aqui  están  los  dos  mil  consabidos. 

Farf.  ¡Vengan!  [Ah!  (En  el  colmo  de  la  alegría.)  Dos  y  uno  tres 
mil  reales.  Yo  con  tres  mil  reales:  esto  huele,  esto  tras- 
ciende á  riqueza,  felicidad,  opulencia  y  vino  de  Valde- 
peñas. 

Raim.  Aun  hay  veinta  billetes  como  ese  para  Jacobo  Vidal,  si 
sabe  ganarlos. 

Farf.       ¿Y  qué  es  preciso  hacer? 

Raim.  Proveerse  de  los  documentos  necesarios  para  identifi- 
car la  persona  de  Jacobo... 

Farf.  Vidal:  estoy  al  cabo.  Dinero,  y  délo  usted  por  consegui- 
do, aunque  hagan  falta  cien  testigos. 

Raim.  En  seguida  y  provisto  de  tus  documentos  irás  á  Fraga. 
Allí  sacarás  tu  partida  de  bautismo  y  la  de  matrimonio 
con  Juana  tu  mujer. 

Farf.        ¿Y  después? 

Raim.  Después  te  dirigirás  á  la  aldea  del  Saúco  cerca  de  Léri- 
da, de  donde  sacarás  el  acta  de  la  defunción  de  la  niña 
Elena,  hija  de  los  señores  Condes  del  Saúco,  y  asi  pro- 
visto te  presentarás  en  casa  del  Conde  á  reclamar  tu  hija, 
con  la  que  hace  diez  y  ocho  años  han  sustituido  la  suya. 

Farf.  ¡Hola!  ¿Es  un  negocio  gordo  de  lo  que  se  trata,  por  lo 
que  veo,  señor  mió?...  (seno.) 

Raim.      Y  qué,  ¿rehusarás? 

Farf.  No  del  todo...  Pero  cuando  se  juegan  millones  como  se 
juegan  aqui  sin  duda... 

Raim.      ¿Quieres  sacar  mejor  partido? 

Farf.      Ya  he  tenido  el  honor  de  advertir  al  caballero  que  no 
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acostumbro  á  dejar  escapar  la  ocasión. 

Raim.      Bien:  doblaré  la  suma. 

Farf.      Ochenta  mil... — ¿Y  qué  garantía? 

Raim.      Mi  palabra. 

Farf.  ¡Ah,  señor!  ¡usted  lo  ha  querido!  he  dejado  de  ser  Juan 
Farfulla,  y  por  consiguiente  he  perdido  el  don  de  la 
adivinanza...  ¿Cómo  quiere  usted  que  sepa  si  me  falta 
usted  á  ella? 

Rum.  Bien.  Un  recibo  en  que  me  obligaré  á  entregarte  esa 
cantidad  de  aqui  á  un  mes,  si  conseguimos  nuestro  ob- 
jeto. 

Farf.      Corriente. 

Raim.      Tú  me  darás  en  cambio  las  seguridades  que  yo  exija. 

Farf.      Cuanto  usted  desee. 

Raim.      En  ese  caso  en  marcha. 

Farf.      Antes  de  diez  minutos.  ¡Señor  Pastelillo! 

PaST.         (Apareciendo.)  ¿Mi  IllKlO? 

Farf.  El  equipaje.  ¡Listo!  Marchamos  para  Cataluña,  mi  pais 
natal. 

Past.  ¿Natal?  Ilustre  maestro,  siempre  habia  tenido  á  usted 
por  un  buñolero  de  la  plazuela  de  la  Cebada. 

Farf.  Está  usted  en  un  error,  señor  Pastelillo;  yo  soy  catalán, 
puro  catalán,  y  me  llamo... 

Past.       Juan  Farfulla. 

Farf.  ¿Qué  se. entiende?  Jacobo  Vidal,  alias  Farfulla.  ¿Me  has 
comprendido?  Vuelvo  á  entrar  en  posesión  de  todos  mis 
títulos,  bienes  y  cualidades,  y  tomo  el  nombre  de  mi 
noble  prosapia,  que  no  quería  deshonrar  en  las  plazas 
públicas. 

Past.  Perdone  V.  E.,  mi  sapientísimo  señor.  Y  á  mí  ¿no  me 
tocará  un  cachito  siquiera  de  prosapia  para  regalar  mi 
ilustre  persona? 

Raim.  Hé  aqui  mis  señas:  (Dándole  una  tarjeta.)  mañana  irás  á 
verme  y  te  daré  mis  últimas  instrucciones. 

Farf.  Adelante:  puede  usted  contar  conmigo  basta  la  pared 
de  enfrente.  ¡Cuatro  mil  duros!  Traigo  los  papeles,  me 
presento,  toma  por  aqui,  corre  por  allá,  para,  chiquita, 
¡puffü!  Parafaragaramus,  risst...  le  escamoteóla  mu- 
chacha, y  el  negocio  está  hecho. 

Rmim.      Hasta  mañana,  pues. 

Fauf.        Hasta  mañana. 

FU¡    DEL    ACTO    ÍT.1MLRO. 


ACTO    SEGUNDO. 


Un  salón  con  galería  al    foro  que   dá  á    un    jardín.— Puertas    laterales. 
Muebles  elefantes. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  CONDESA,  ELENA,  ENRIQUE,  RAIMUNDO  y  el  CONDE,  que  entran  por  la 
puerta  derecha. 


COND. 

€0NDE. 

Raim. 

COND. 

Conde. 

Elena. 
Conde. 

Enriq. 
Raim. 


Einriq 


¿\    bieil?  (Tiendo  entrar  al  Conde  y  á  Raimundo.) 

Todo  está  arreglado:  ya  tenemos  la  dispensa  de  Roma. 
Y  por  consiguiente  el  permiso  para  contraer  matrimo- 
nio, mis  amados  primos. 
Cierto. 

Mañana    mismo   se   publicarán  las  amonestaciones,  y 
dentro  de  ocbo  dias  seréis  esposos. 
¿Ocho  dias? 

Si.  Y  á  Raimundo  se  lo  debéis  todo.  Él  es  el  que  me  ha 
guiado  en  todas  esas  complicadas  diligencias. 

¡Ah!  ¡querido  primo!  (Dándole  la  mano.) 

¡No  me  deis  gracias  por  haber  contribuido,  aunque  en 
pequeña  parte,  á  cumplir  uno  de  mis  mas  ardientes 
deseos,  el  de  veros  dichosos,  mis  queridos  primos. 
No  por  eso  eres  menos  acreedor  á  mi  gratitud  y  recono- 
cimiento. Te  repilo  las  gracias  de  todo  corazón,  Rai- 
mundo. 


—  40  — 

Elena.  ¡Y  yo  también  doy  á  usted  "giacias  de  haber  acompaña- 
do á  papá! 

Raim.  Oh  queridos  mios,  creedme,  no  las  merezco.  Aun  no  be 
hecho  todo  lo  que  quisiera  por  vosotros. 

ESCENA  II. 

DICHOS.  t\  CRIADO. 

Criado.    ¿Señor  Conde? 

Conde.     ¿Qué  hay,  Francisco? 

Criado.  En  la  antesala  espera  un  hombre  que  desea  hablar  un 
momento  con  V.  E. 

Conde.     ¿Y  quién  es? 

Criado.  No  me  ha  querido  decir  su  nombre,  pero  asegura  que 
le  trae  un  asunto  muy  urgente. 

Raim.      (¡Este  es  Farfulla!) 

Conde.  ¿Urgente  y  no  quiere  decir  quién  es?  Díle  que  estoy 
ocupado. 

Cond.  ¿Y  por  qué?  Recíbele;  tal  vez  sea  un  desgraciado  á 
quien  puedas  ser  útil.  Díle  que  entre,  (Á  Francisco.) 
mientras  tanto  daremos  nosotros  una  vuelta  por  eljar- 
din.  Dame  tu  brazo,  Raimundo. 

Enriq.  Dentro  de  ocho  dias,  seremos  felices,  Elena  mia.  (ofre- 
ciéndola el  brazo.) 

Raim.  (¡Si;  dentro  de  una  hora,  Elena  habrá  salido  de  esta  ca- 
sa!) (Vánse  por  el  foro  derecha-.) 

ESCENA  III. 

El  CONDE,  FARFULLA  y  PASTELILLO. 

Farf.       (Pues  señor,  ya  estamos  en  campaña.  (Entr*  por  la  dere-- 

c-ha  conducido  por    el     Criado,  qne  se  retira.)  Procuremos  Ser 

finos  y  bien  educados.  Beso  al  señor  Conde  pies  y  ma- 
nos, etcétera... 

Past.       Etcétera,  etcétera... 

Conde.     ¿Cómo? — ¿Podré  saber  ante  todo,  señor  mío?... 

Farf.  ¿Á  quién  tiene  usted  el  honor  de  hablar?  Es  muy  justo, 
caballero.  Me  trae  á  su  casa  un  asunto  muy  grave  y 
trascendental  que  habremos  de  triturar  juntos.  Pero, 
como  la  cosa  es  algo  larga,  ruego  á  V.  S.  que  tenga  /a 
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atención  de  sentarse  con  toda  franqueza;  yo  no  soy  de 
cumplimiento...  (ei  Conde  duda.)  Siéntese  usted,  hombre; 

SÍ  yO  nO  me  Ofendo.  (Toma  una  silla  y  se  sienta.) 

Conde.  (¡Pues  me  gusta!)  (Se  sienta.)  En  fin,  ¿me  querrá  usted 
explicar?... 

Farf.  Es  muy  justo,  señor  Conde.  Á  ver,  señor  Pastelillo, 
tenga  usted  la  bondad  de  retirarse.  Espere  usted  fue- 
ra; si  le  necesito,  le  llamaré.  ¡Largo! 

Past.  Está  bien,  mi  amo.  Casualmente  he  visto  en  la  antesa- 
la-á  mi  antiguo  amigoel  señor  Jaletina,  que  parece  está 
empleado  en  la  cocina  de  la  casa...  Iré  á  hacerle  una  vi- 
sita. Servitore.  (váse.) 

Conde.    ¿Y  bien? 

Farf.  Pues  señor,  se  trata  de  averiguar  el  paradero  de  cierto 
arrapiezo,  que  hace  diez  y  ocho  años  hizo  la  procesión 
del  niño  perdido. 

Conde.    ¿Un  niño? 

Farf.      No;  una  niña. 

Conde.    ¿Cómo?  (Turbado.) 

Fabf.  El  asunto  que  me  trae,  pues,  no  puede  ser  mas  honro- 
so y  legítimo.  Aunque  saltimbanqui,  caballero,  yo  no 
soy  un  hombre  sin  corazón  y  sin  principios.  No  vaya 
usted  á  creer  que  trato  de  recobrar  á  mi  hija  con  inten- 
to de  dislocarla  los  brazos  y  truncarla  la  columna  ver- 
tebral para  sacar  después  partido  de  sus  habilidades; 
no,  nada  de  eso,  y  líbreme  Dios  de  semejantes  pensa- 
mientos. 

Conde.    Pero  en  fin,  no  comprendo...  (impaciente.) 

Farf.  Permítame  el  señor  Conde  que  piense  lo  contrario,  por- 
que la  niña  que  yo  busco  está  en  su  casa. 

CONDE.      ¿En  mi    Casa?...    ¿Cómo?...  (Turbado  y  levantándose.)  Yo 

no  tengo  en  mi  casa  mas  que  á  mi  hija... 

Farf.      Es  decir,  á  la  que  lleva  el  nombre  de  su  hija. 

Conde.     ¡Cómo!  Miserable^  ¿te  atreverías? 

Farf.  Tengo  demasiada  educación  para  tratar  de  desmentir  al 
señor  Conde  y  para  no  dispensarle  sus  cumplimientos. 
Pero  el  señor  Conde  sabe  también  como  yo,  que  la  se- 
ñorita Elena  de  Sandoval,  nacida  el  quince  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  catorce,  murió  el  diez  de  febre- 
ro del  siguiente  año;  como  lo  prueba  el  acta  de  defun- 
ción qne  tengo  el  honor  de  presentarle.  (Saca  el  papel.) 

Conde.    jCórno!  ¿Esa  acta?...  (Asombrado.) 
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Farf. 

Conde. 

Farf. 


Conde. 

Farf. 

Conde. 

Farf. 

Conde. 
Farf. 
Conde. 
Farf. 


Conde. 


Farf. 

Conde. 


Farf. 


Auténtica  y  legalizada  en  toda  regla. 
¡Oh!  ¡calle  usted,  caballero,  por  piedad!  ¡Mi  mujer,  mi 
hija!...  Ellas  ignoran... 

¡Ah!  ¿Ellas  no  saben?...  Bien, bien,  señor  Conde, procu- 
raré que  no  se  enteren...  Pero  es  preciso  que  el  padre 
de  la  muchacha... 
¡Su  padre!!  ¿vive?... 
Enterito. 

¡Vive!!  Ese  hombre  que  tan  villanamente  abandonó   á 
su  infeliz  mujer...  ¿vive?  ¿Y  usted  le  conoce?... 
Á  fondo.  Tan  á  fondo  que  tengo  la  satisfacción  de  pre- 
sentárselo al  señor  Conde.  Soy  yo. 
¡Usted!!  ¿Ustedes?... 
Jacobo  Vidal. 
¡Jacobo  Vidal! 

Alias  Farfulla.  No  es  extraño  que  el  señor  Conde  no 
me  conozca.  El  señor  Conde  no  visitará  la  taberna  del 
Pelado?  En  otro  tiempo  tampoco  yo  la  visitaba,  aun- 
que siempre  fui  un  mal  sujeto,  fuerza  es  confesarlo, 
un  tarambana  sin  principios  y  sin  educación:  los  des- 
bordamientos de  una  juventud  borrascosa  me  han  teni- 
do separado  de  mi  mujer  y  de  mi  hija,  hasta  hoy,  que 
ei  arrepentimiento  y  la  vergüenza  han  venido  en  enro- 
jecer mi  rostro.  (¡Creo  que  estoy  bastante  patético!) 
(¡Ah,  Diosmio,  todo  se  ha  perdido!...  ¡Y  hé  aqui  que 
desaparece  en  un  dia  el  fruto  de  diez  y  seis  años  de  cui- 
dados y  de  angustia!!— Y  Luisa,  mi  pobre  esposa... 
¡Oh!  ¡Pero  si  este  hombre  me  engañase!...  (Así  mismo.) 
¿Eh?  ¡Cómo,  caballero! 

Perdone  usted,  pero  usted  comprenderá  que  cuando  se 
trata  de  la  tranquilidad  de  una  familia,  de  la  vida  tal 
vez  de  una  desgraciada  madre!... 
Es  muy  justo,  caballero...  Y  ha  de  saber  usted  que 
fuera  de  mi  oficio  yo  soy  incapaz  de  engañar  á  ningún 
señor  Conde;  por  lo  tanto,  aqui  tiene  usted...  Dígnese 
echar  una  ojeada... — Esta  es  mi  partida  de  bautis- 
mo... Jacobo  Antonio  Cucufate  Vidal-,  nacido  en  Fraga, 
el  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  noventa,  hijo  de 
Sebastian  Vidal  y  de  Angela  Troncho,  su  esposa.  El 
primero  natural  de  Sevilla,  y  la  segunda  de  Gijun. 
ítem;  la  partida  de  bautismo  de  mi  mujer  Juana  Riera, 
natural  de  ele...  Vea  usted,  vea  usted... 
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Conde.     S!,  si... 

Farf.  Ademas  otra  idem,  idem  de  matrimonio,  y  una  decla- 
ración legal  identificando  mi  persona  ante  la  autoridad 
competente  hecha  por  tres  testigos;  José  San  Bruno, 
carbonero,  Jaime  Cascarrabias,  tahonero  y  Antón  Ver- 
gonzoso, verdulero.  Ya  comprende  el  señor  Conde  que 
un  pobre  diablo  como  yo,  no  puede  encontrar  todos  los 
días  boticarios  ni  perfumistas  para  testigos... — En 
cuanto  al  último  documento,  ya  he  tenido  el  honor  de 
presentarle.  El  acta  de  defunción  de  Elena  de  Sandoval, 
muerta  el  diez  de  febrero...  (Alzando  la  voz.) 

Conde.     ¡Ah!  ¡por  piedad! 

Fabf.      Si,  si;  es  verdad,  la  señora  ignora... 

Conde.    Y  Elena  también. 

Farf.      ¿Elena?  ¿Es  decir,  Juana? 

Conde.  ¿Y  bien,  si,  Juana,  cómo  negarlo?  ¿Pero  quién  ha  podi- 
do descubrir?... 

Farf.  Es  bien  sencillo.  El  llamado  Tomás  Gil,  arrendador  del 
señor  Conde,  es  quien  me  ha  guiado  en  mis  pesquisas, 
y  me  lo  ha  confesado  todo. 

Conde.     ¿Cómo,  Tomás?  ¡Imposible!  Tomás  ha  muerto. 

Farf.  Es  verdad.  Hace  un  mes  poco  mas.  Y  no  vaya  á  creer 
el  señor  Conde  que  después  de  muerto  me  ha  comuni- 
cado todo  lo  que  hoy  sé.  Cosa  es  esa  que  con  todo  mi 
mágico  poder  no  he  podido  conseguir  nunca.  ¡Oh¡ 
¡pues  si  yo  lo  hubiera  conseguido!...  Pero  es  el  caso  que 
hace  mes  y  medio  que  el  citado  Tomás  estaba  aun  vivo^ 
y  por  entonces  justamente  fué  cuando  conducido  yo  a| 
Saúco  por  los  reproches  de  una  conciencia  timorata,  re- 
cibí la  confesión  de  un  moribundo.  Y  si  el  señor  Conde 
no  me  ha  visto  hasta  hoy,  ha  sido  porque  queria  pre- 
sentarme provisto  de  todos  los  documentos  que  atesti- 
guan mi  paternidad. 

Conde.  Si,  lo  comprendo  todo.  En  vano  seria  resistir.  Caballe- 
ro, tiene  usted  en  sus  manos  mi  suerte  y  mi  vida;  con 
una  sola  palabra  puede  usted  causar  la  desgracia,  la 
desesperación  de  toda  una  familia... 

Farf.       Verdaderamente  que  esto  es  lastimoso,  pero... 

Conde.  ¡Ah!  Porque  este  fatal  secreto  hubiese  permanecido 
siempre  oculto  hubiera  dado  la  mitad  de  mi  fortuna. 

Farf.  (¡Caracoles!  ¡Y  es  un  millonario!...  ¡Ah,  pero  el  sobri- 
no no  me  permitiría  nunca...  justamente  lo  que  él  quif 


Conde. 
Fabf. 


Conde t 

Farf¿ 

Conde. 

Fakf. 


Conde. 
Farf. 

CONOií. 


re  es  que  el  Conde  no  tenga  hijos  para  heredarle!...) 
(con  esperanza.)  ¿Reflexiona  usted? 
¡Ah,  caballero!  Deploro  con  todo  mi  corazón  no  poder 
aceptar,,  no  la  mitad,  la  cuarta  parte  siquiera...  pero, 
amigo,  no  puedo,  no  puedo.  Al  contrario,  necesito,  exi- 
jo que  se  me  reconozcan  todos  mis  derechos  sobre  la 
muchacha. 

(Angustiado.)  Bien...  si...  Elena  lo  sabrá  todoj  pero  á  lo 
menos  deje  usted  á  la  madre  en  su  dichosa  ignorancia. 
¡Oh!  Eso  es  imposible. 
¿Por  qué? 

Porque...  porque  es  preciso....  Me  veo  obligado  á  obrar 
asi  por  un  juramento...  que  me  hecho  á  mí  mismo. 
Después  de  tantos  años  de  abandono,  quiero  reparar  mi 
falta  y  procurar  la  felicidad  de  mi  hija,  yo,  por  mí  so- 
lo, ¿lo  entiende  usted?  Por  lo  tanto  la  señorita  Elena  ba 
de  ser  desde  hoy  Juana  Vidal.  Prevenga  usted,  pues,  á 
la  señora  Condesa,  con  las  precauciones...  le  doy  á  us- 
ted tiempo... 
¿Si? 

jAh,  por  supuesto!  Yo  soy  considerado  y...  Puede  a s- 
ted  disponer  de  una  hora... 
Silencio,  caballero.  Aquí  está.' 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  la  CONDESA. 


COND. 
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¿Y  bien,  amigo  mió?  Si  incomodo... 
Nada  de  eso,  señora  Condesa:  se  trata  de  un  asunto  in- 
significante... de  una  cosa  que  el  señor  Conde  tiene 
que  devolverme... 
¿Qué? 

Nada,  nada.  Nos  veremos  luego.  (Á  Farfulla.) 
Si,  de  aquí  á  una  hora.  Mientras  tanto,  señora  Conde- 
sa, beso  á  ustedes  pies  y  manos  correspondientes,  y  me 
alegraré  que  gocen  de  buena  salud  y  buen  apetito,  et-, 
cótera...  Conque,  hasta  después. 
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ESCENA   V. 


El  CONDE,    la  CONDESA,    ELENA,    ENRIQUE. 
CONDE.      (Cayendo  en  un  sillón.)  ¡Al)! 

Cond.      Amigo  mió,  ¡qué  tienes? 

Conde.    (Turbado.)  Nada,  Luisa;  yo  te  juro... 

Cond.      ¡Oh!  si,  tú  me  ocultas  alguna  cosa.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Ese  hombre...    (SalenEleua  y  Enrique.) 

Conde.    (¡Oh!  jamás  tendré  valor  para  decirla...) 

Cond.  ¿Es  la  presencia  de  Elena  y  de  Enrique  la  que  te  impi- 
de quizás?...  Dejadnos,  hijos  mios... 

Conde.  ¡Oh,  no,  no!  No  te-alejes  de  tu  madre,  Elena.  Quién 
sabe  si  bien  pronto... 

Cond.  No,  no  lo  temas,  Jorge.  Enrique  renuncia  á  su  carrera; 
ha  hecho  dimisión  de  su  destino,  nos  sacrifica  su  porve- 
nir, y  todo  por  cariño  á  su  pobre  tia.  Por  no  separarme 
nunca  de  mi  Elena...  ¡Ah!  Cómo  podré  yo  pagarle... 

Enriq.     Cumplo  con  mi  deber,  madre  mia. 

Conde.  ¿Y  eso  es  tt)do  por  ventura?  ¿De  él  solo  depende  el  que 
nunca  os  separéis?...  Si  Dios  Jo  dispusiese  un  dia...  Si 
Elena... 

Cond.      ¡Oh,  calla!  ¡calla! 

Conde.  Si  ese  sueño  que  con  frecuencia  te  persigue  llegase  un 
dia  á  ser  una  realidad,  ¿te  faltarian  fuerzas  para  sopor- 
tar tan  terrible  golpe? 

Cond.       ¡Oh!  ¿Por  qué  me  dices  eso,  Jorge? 

Conde.  ¿Por  qué?  Porque  deseada  verte  aceptar  animosamente 
i  el  sacrificio  que  el  destino  de  Elena  te  impone.  Porque 
quisiera  que  para  ahorrarte  mas  tarde  el  dolor  de  una 
separación,  procurases  persuadirte  desde  hoy  de  que 
■  Elena  y  tú  no  debéis  vivir  siempre  juntas.  Porque  qui- 
siera que  pudieras  decirte...  «Elena  no  es  mi  hija,  no, 
yo  no  tengo  hija;  aquella  visión  queme  perseguía  no 
era  otra  cosa  que  un  presentimiento,  ¡y  quién  sabe  si 
un  recuerdo  tal  vez!» 

Elena.    ¿Qué  decís,  padre  mió? 

Cond.      ¿Un  recuerdo? 

Conde.  Hubo  un  tiempo  en  que  una  cruel  enfermedad  te  hizo 
permanecer  muchos  dias  extraña  á  cuanto  pasaba  á  tu 
alrededor;  durante  ellos  tu  hija  adorada  pudo  ser  lia- 
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mada  al  trono  del  Señor,  sin  que  tú  te  apercibieses  de 
ello...  ¿Quién  te  dice  que  esa  hija,  de  quien  los  vaive- 
nes del  mundo  pueden  un  dia  separarte,  es  realmente 
luhija? 

Cond.       ¡Jorge! 

Conde.  ¿Quién  ,te  dice  que  la  persona  encargada  de  su  cuidado 
no  puso  su  propia  hija  en  la  cuna  de  la  nuestra  para 
ocultarte  tu  desgracia? 

Elena.     ¡Seria  posible!!! 

Cond.      ¡Me  estás  matando!  ¡Acaba  por  piedad!... 

Go>de.  Digo  que  yo  en  tu  lugar  me  diría  todo  esto,  á  fin  de- 
prepararme  al  horrible  dolor  que  puede  ocasionarte  un 
dia  la  separación  de_  Elena. 

Cond.      i  Ah!  ¡Tú  dirías  todo  eso!  ¡Tú!... 

Conde.     Si. 

Cond.  ¡Pero  eso  es  horrible,  es  impio!  ¡Tú  quieres  que  crea  á 
mi  hija  muerta  cuando  mi  hija  está  ahí,  delante  de  mí! 
¡Cuando  la  oigo,  cuando  la  veo,  cuando  la  estrecho  en 
mis  brazos,  sobre  mi  corazón!...  Calla,  calla;  no  te  com- 
prendo... 

Conde.  Pues  bien,  para  que  me  comprendas,  permanece  en  sus 
brazos,  hija  mía,  y  di  á  esa  pobre  madre...  «No,  no;  tu 
Elena  no  ha  muerto,  puesto  que  Dios  ha  permitido  que 
me  ames  hace  diez  y  ocho  años  con  el  mismo  amor  que 
le  hubieras  consagrado  á  ella:  no,  tu  Elena  no  ha  muer- 
to, puesto  que  yo  la  he  sustituido  tan  dignamente.» 

Cond.       ¡Dios  mió-! 

Conde.  Mírala  viva,  á  tu  Elena,  por  quien  darias  la  vida  entera. 
Pues  bien,  esposa  mia,  tu  hija  no  existe. 

Cond.  ¡Dios  mió!  esto  es  un  sueño...  Si,  aquel  sueño  horri- 
ble... (Cayendo  en  un  sillón.) 

Conde.    No,  Luisa  mia,  no;  esta  es  la  verdad. 

Elena.     ¡Ah,  madre  mia!  ¡Madre  mia!  (Precipitándose  á  ios  pi«s  de 

la  Condesa.) 

Conde.  Esperaba  poder  guardar  siempre  este  fatal  secreto  y  ca- 
sarte, pobre  niña,  con  el  nombre  de  laque  no  vivió  mas 
que  algunos  días;  pero  un  acontecimiento...  que  no  ha 
estado  en  mi  mano  impedir,  me  obliga  á  descubrirlo  todo. 

Elena.     ¡Dios  mió!!! 

Cond.  ¡Ah,  cruel!. ..(Abrazando  á  Elena  )  ¿Y  por  qué  no  me  lo 
has  dicho  á  mí  sola?  Que  yo  sea  ó  no  su  madre,  ella  no 
puede  temer  que  mi  verdadera  hija  la  robe  mi  cariño, 
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puesto  que  aquel  ángel  está  en  el  cielo!...  pero  y  á  mí, 
á  mí  no  vendrá  una  madre  á  arrebatarme  su  amor,  su 
amor  que  por  tantos  años  ha  silfo  mi  sola  dicha,  toda 
mi  alegría,  todo  mi  afán  y  mi  ambición?  ¡Una  madre, 
que  es  la  sola  que  tiene  por  Dios  el  derecho  de  llamar- 
la su  hija!... 

Esa  madre  no  existe.  Murió  en  nuestra  quinta  el  dia 
en  que  el  cielo  te  devolvió  á  la  razón... 
¿Cómo,  aquella  infeliz?... 
Era  su  madre. 
¡Mi  madre!! 

Arrodillémonos,  hija  mia,  y  reguemos  por  los  que  duer- 
men en  la  paz  del  Señor.  Elena,  pobre  ángel  que  perdí 
tan  pronto,  permite  que  tu  madre  dé  á  otra  el  nombre 
que  te  pertenecía!  Esta  otra,  tú  lo  sabes,  tú  que  nos 
ves,  esta  otra  me  ha  conservado  al  amor  de  tu  padre. 
¡Oh,  madre  mia!  (Arrodillada.)  Tú  has  debido  bendecir 
á  la  que  le  ha  reemplazado  en  la  tierra,  y  me  permiti- 
rás, yo  lo  espero,  amarla  como  te  hubiese  amado  á  ti 
misma. 

¡Elena,  si,  tú  serás  siempre  mi  Elena!...  (Abrazándola.) 
¡Madre  de  mi  corazón! 

(¡Dios  mió,  tú  qué  sabes  mezclar  tanta  dulzura  'con  el 
mas  acerbo  dolor,  dame  fuerzas  para  concluir  mi  fu- 
nesta tarea!...) 

Amigo  mió,  esta  triste  declaración,  á  la  que  sin  duda  te 
han  obligado  las  formalidades  indispensables  de  su  ma- 
trimonio está  hecha;  tu  conciencia  debe  estar  tranqui- 
la y  también  lo  está  mi  corazón;  Elena  es  y  será  siem- 
pre mi  hija.  Por  lo  demás  que  la  voluntad  de  Dios  sea 
cumplida. 

(¡Ea,  valor!)  ¡Juana  Riera  no  vendrá  á  disputarte  el  co- 
razón de  este  ángel... — Pero  qué  me  quedaría  á  mí  de 
ese  corazón  si  su  padre  se  presentase?... 
¿Su  padre?  ¿Su  padre  dices?  (Ajustada.)  Pero...  si  yo  no 
recuerdo  mal,  algunas  veces  me  has  hablado  de  aque- 
lla desgraciada...  y  creo  haber  oido  que  era  viuda... 
Asi  lo  dijo  ella  en  efecto  para  disculpar  el  abandono  de 
su  marido...  Pero...  Jacobo  Vidal  existe,  y...  yo  le  he 
visto. 

•¡Mi  padre! 
¡Jacobo  Vidal!  ¿Tú  has  visto  á  Jacobo  Vidal? 
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ESCENA  VI. 

"DICHOS,  FARFULLA. 

Farf.  Llego  á  liempo  por  lo  visto.  Ya  se  sabe,  en  nombrando 
al  ruin  de  "Roma,  luego  asoma.  Beso  á  ustedes  pies  y 
manos  respective...  etc.,  etc.. 

Coind.       ¡Cómo!  ¡Ese  hombrees!...  (Aterrada) 

Farf.      Jacobo  Vidal  en  persona. 

GOND.         ¿El,  es?...  (Mirando  al  Conde,  que  hace  una  seña  afirmativa.) 

Elena.  ¡Ese  es  mi  padre!!  (Abrazando  á  la  Condesa.)  ¡Ah!  ¡madre 
mia!... 

Farf.  ¡Pues  señor,  el  recibimieuto  no  es  nada  halagüeño  que 
digamos. 

Cond.  ¡Usted  es  el  marido  de  su  madre!  ¡Oh,  «so  es  imposi- 
ble!... 

Farf.  ¿Gomo,  señora?...  (viendo  *á  Elena.)  ¡Cielos!  ¡Qué  veo! 
¡Cómo,  esta  señorita' es... 

Cond.      Mi  hija. 

Fahf.  ^"Eh!...  su...  (Canario,  creí  al  pronto  ver  la  imagen  de 
Margarita...  ¡Bah!...  ¡Ilusión!...  pobre  Margarita... Sa- 
be Dios  dónde  estará  ya  á  estas  horas.)  ¡Vuestra  hija, 
¡eh!  Diga  usted -mas  bien  la  mia,  señora  Condesa. 

Elena.     ¡Ah!  ¡madre  miau 

Cond.  Ño,  no  lo  creo,  no  quiero  creerlo...  ¡Repito  que  eso  es 
imposible!...— No  v-é  usted,  como  Elena  en  lugar  de 
arrojarse  en  los  brazos  de  su  padre,  parece  pedirme 
protección  contra  él? 

Farf.      (¡Hola!  La  leona  tiene  garras.) 

Cond.  ¿No  comprende  usted  que  Dios...  la  naturaleza  misma, 
•se  revelarían  contra  semejante  acción,  si  realmente  fue- 
se usted  su  padre?... 

Fahf.  ¡Bah!  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  diga,  señora?  La 
moñuda  no  m&abraza,  es  cierto...  pero  esto  no  prue- 
ba gran  cosa  en  contra  de  mi  -paternidad,  porque  en 
cambio  se  arroja  en  los  brazos  de  la  señora  Condesa,  y 
usted  debe  saber  mejor  que  yo,  que  no  es  usted  su  ma- 
~dre. 

Cond.       ¡Caballero!... 

Fahf.  Después  de  todo,  yo  tengo  pruebas  que  no  dejan  la  me- 
nor duda.  El  señor  Conde  las  conoce  y  puede  decir... 
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Cond.      (¿Pruebas?  ¿lú  las  has  visto?. . .  (ai  Conde.) 

Conde.  Si,  y  desgraciadamente  son  ciertas.  Es  preciso  contem- 
porizar... obrar  con  prudencia...  Si  pretendiese  sepa- 
rarnos de  Elena... 

Cond.      ¡Dios  mió!  ¡Él  exige!... 

Elena.    ¿Separarme  de  tí?  ¡Oh,  nunca!! 

Cund.      Puede  exigirlo... 

Farf.      (¡Hola!  ¡Hablan  bajo!...  hay  consulta...) 

Cond.  Caballero...  (Con  dulzura  después  de  dominarse.)  Señor  Ja- 
cobo,  el  dolor  me  extraviaba,  conozco  que  he  hecho 
mal  en  dudar  de  su  veracidad,  de  su  hombria  de  bien. 
¿Me  perdonará  usted,  no  es  verdad? 

Farf.      ¿Perdonar  á  usted,  yo,  señora  Condesa? 

Cond.  Olvide  usted  mis  palabras,  yo  se  lo  ruego.  Perdone  us- 
ted á  una  madre...  que... 

Farf.  ¡Bueno!  ¡Ahora  llora!...  Y  el  caso  es  que  yo  no  tengo 
corazón  para  ver  esto,  y... 

Cond.       ¿No  me  responde  usted?  Ven,  hija  mia,  ven,  ayúdame 

á  conseguir  el   perdón  de  tu  padre.  ¡Ah!  ya  usted  vé, 

señor  Jacobo,  que  yo  no  dudo  en  reconocer  sus  derechos, 

que  yo  le  suplico  me  conceda  usted  su  estimación,  su 

.  •   afecto... 

Farf.  ¿Afecto?...  Mi...  Vaya,  vaya,  señora  Condesa,  no  diga 
usted  esas  cosas,  que  me  pongo  colorado  como  un  pi- 
miento... ¿Quién  tiene  entrañas  para  ver  esto? 

Elena.  ¿Me  perdonará  usted  á  mí  también,  caballero?...  ¡Pa- 
dre mió!...  (Arrodillándose.) 

Farf.  ¡Calla!  (Sollozando.)  Qué  es  lo  que  hace  esta  ahora,  se 
arrodilla  delante  de  mí,  juntando  sus  manecilas...  Va- 
mos, caramba,  yo  no  quiero  ver  esas  cosas,  no  quiero 
ver  esas  cosas!! 

Elena.    ¿No  me  responde  usted?... 

Farf.  (Ea,  ea...  no  hay  que  dejarse  enternecer  como  un  chi- 
quillo. ¡Qué  diria  el  don  Raimundo  si  me  viese!)  Le- 
vántese usted,  señorita;  no  crea  usted  que  estoy  ofen- 
dido por  loque  ha  pasado,  no,  señorita...  Pues  no  fal- 
taba mas,  sino  que  cuando  tiene  usted  una  buena  y  ca- 
riñosa madre  que  la  mima  y  la  agasaja  hace  diez  y  ocho 
años,  la  fuera  usted  á  olvÉar  de  repente  por  un  padre 
que  la  cae  á  usted  llovido  del  cielo!... 

Cond.  ¡Ah,  es  usted  un  hombre  de  corazón!  ¡Gracias,  amigo 
inio,  mi  generoso  amigo,  gracias! 

4 


—  so  — 

Farf.  (Vaya,  vaya!  Demonio,  que  no  me  digan  esas  cosas  ó 
voy  á  estallar  como  una  bomba...  Porque  con  su  ami- 
go, su  buen  corazón...  su  gratitud  y  todo  eso,  van  á 
concluir  por  hacerme  creer  que  soy  un  verdadero  pa- 
dre.) 

Cond.      Ahora,  nuestro  buen  Jacobo,  olvidemos  lo  pasado. 

Farf.      No  deseo  otra  cosa.  Olvidemos,  olvidemos... 

Cond.  No  nos  ocupemos  mas  que  del  porvenir.  Se  quedará 
usted  en  casa,  ¿no  es  verdad?  Vivirá  usted  con  noso- 
tros. 

Elena.    Accede  usted,  padre  mió,  ¿no  es  cierto? 

Farf.  ¿Yo  aqui?  Ji,  ji...  Vaya,  señora  Condesa,  no  se  burle 
usted  de  este  pobre. 

Cond.      No,  no:  quiero  que  no  nos  separemos  nunca. 

Farf.  ¿No  separarnos?...  (Después  de  todo,  no  veo  inconve- 
niente en  aceptar...  ¿qué  es  lo  que  el  otro  desea?  Que  la 
chica  no  sea  hija  de  los  Condes  para  poder  él  conservar 
-sus  derechos...) 

Conde.    Qué,  ¿no  aceptará  usted? 

Farf.  Honradísimo  con  tan  amable  ofrecimiento,  señores;  pe- 
ro es  el  caso  que  mi  primera  condición  para  permane- 
cer en  esta  casa  seria  la  de  que  su...  digo,  mi  hija  ha- 
bía de  llevar  mi  nombre. 

Conde.  Bien,  aceptado,  señor  Jacobo;  pero  no  dudará  usted 
mas,  ¿no  es  asi? 

Farf.  Ciertamente  que...  no  lo  pasaría  yo  mal  en  esta  gran 
casa,  paseándome  por  estos  salones  con  pantuflas  y  un 
túnico  largo  de  esos  que  usan  ustedes,  con  mi  gorro  de 
algodón...  muy  tieso...  Pero  ¡diablo!  ¡y  si  el  mejor  día 
alguna  de  las  visitas  de'  la  señora  Condesa  reconociese 
en  mí  á  aquel  de  pasa,  chiquita]... 

Cond.  Escuche  usted,  caballero,  y  todos  sus  escrúpulos  des- 
aparecerán. Aun  cuando  fuese  usted  un  infeliz  mendi- 
go y  exigiese  sentarse  á  mi  lado  en  la  mesa,  en  mis  sa- 
lones, cubierto. con  sus  andrajos,  todo  lo  consentiría, 
todo,  antes  que  separarme  de  mi  Elena. 

Farf.  Señora,  yo  soy  incapaz  de  semejantes  exigencias;  al 
contrario,  mi  mayor  satisfacción  será  estar  cubierto  de 
oro  y  pedrería...  • 

Cond.  ¡Ah!  le  deberemos  á  usted  nuestra  felicidad.  Y  mi... 
digo,  su  pobre  hija  de  usted,  que  estaba  á  punto  de  con- 
traer un  enlace  ventajoso... 
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Enriq. 
Conde. 

Enriq. 


Elena, 
Farf. 


Elena, 
Farf. 


Elena. 
Farf. 

Elena. 

Enriq. 

Cond. 

Farf. 


Y  lo  está  aun,  querida  tia. 

¡Cómo,  Enrique!  ¿Te  atreverás  á  arrostrar  la  cólera'de 
tu  padre  con  semejante  matrimonio? 
Mi  padre  no  puede  desear  mi  muerte,  y  la  causaría,  no 
lo  dude  usted,  negándose  á  él.  Por  lo  tanto,  señor  Ja- 
cobo  Vidal,  ¿quiere  usted'  concederme. la  mano  de  su 
hija? 
Cond.  ¡Ah!  ¡Enrique! 
¡Cómo!  de  mi...  la...  (¡Ay,  ay,  ay,!..  este  es  el  mejor  de 
los  juegos  que  heejecutado'en  mi  vida.) — Pero,  señores, 
el  caso  es  que  yo  necesito  reflexionar...  pensarlo  con 
calma...  porque  al  cabo  yo  soy  padre...  y  un  padre  de- 
be ser  grave  y  hombre  de  peso...  Ustedes  comprende- 
rán... 

Si,  si;  eso  es:  reflexione  usted,  reflexione  usted.  Pero... 
antes  abráceme  usted. 

¿Eh?  ¿Cómo?  abrazar...  No,  no:  yo  no  puedo...  ¡qué 
diablo!...  ¡me  dá  vergüenza,  auna  señorita  tan  linda 
y  tan... 

Ño  hay  remedio,  lo  exijo. 

¡Ah!  Pues  si  no  hay  remedio...  silo  exige...  ¡vamos 
allá! 

Ahora  dejémosle  solo.  Padre  mió,  piense  usted  que  de 
su  resolución  pende  mi  eterna  felicidad. 
(Dándole  la  mano.)  Y  la  mia,  caballero, 
(id.)  Y  la  de  todos. 

(Saludando  con  ridiculas  cortesías.)    Caballero...    Señores... 

señoras...  deseo  á  ustedes...  etcétera,  etcétera. 


ESCENA   VII. 


FARFULLA,    PASTELILLO  á  poco. 


Farf.  Pido  mil  perdones... — Pues,  señor,  esto  es  magnífico: 
todo  el  mundo  me  dá  aqui  la  mano  y  me  llama  su  ami- 
go... y  yo...  yo  lo  admito  todo,  ¡hasta  los  abrazos!... 
Pero,  bien  mirado,  esto  es  un  robo,  y  si  llegase  á  des- 
cubrirse...— ¡Caramba!  si  llegase  á  descubrirse  que  yo 
no  soy  el  tal  Jacobo  Vidal... 

Past.  ¡Ea!  ¡Aqui  me  tiene  usted,  patrón,  mas  alegre  que 
unas  castañuelas!  Vaya  un  vinillo  el  de  este  señor  Con- 
de. ¡Caramba  y  cómo  se  cuida  esta  gente,  mi  amo!  Me 
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he  comido  un  pedazo  de  prosapia  en  figura  de  salchi- 
chón, muy  envueltecito  en  una  tela  de  plata,  que  era 
cosa  de  chuparse  las  puntitas  de  las  uñas  de  los  dedos 
délas  manos. 

Farf.  Ven,  ven  aquí,  Pastelillo.  Te  elevo  al  rango  de  conse- 
jero: mira  si  yo  tengo  en  poco  tus  raras  cualidades. 

Past.  Pues  mire  usted,  maestro,  mas  le  agradecería  á  usted 
que  me  hiciese  repostero...  porque  consejos...  Si  he  de 
confesar  á  u^ted  la  verdad,  el  caso  es  que  no  estoy  yo 
para  muchos  consejos  por  el  momento,  porque  tengo 
algo  trabadilla  la  lengua,  y  no  sé  cuántas  visiones  me 
pasan  por  delante  de  los  ojos. 

Farf.  ¿Qué  te  parecería  de  que  nos  quedásemos  en  esta  casa, 
Pastelillo? 

Past.  ¡Magnífico!  Asi  me  podré  comer  todos  los  dias  á  mí  mis- 
mo. ¡Y  con  tal  que  me  den  alguna  botellita  como  esta  de 

Cuando  en  cuando!...  (Saca  una  botella  y  un  vaso  del  bolsillo.) 

Farf.       ¿Qué  es  eso? 

Past.  Un  desertor  de  la  bodega  del  señor  Conde.  Esta  pobre- 
cica  lloraba  tanto  y  me  hacia  tales  gestos  al  ver  que  la 
dejaba  allí  abandonada,  que  no  pude  resistir  á  la  ten- 
tación de  traérmela  COnmigO.  (Bebe  en  la  botella.) 

Farf.       ¿Qué  haces? 

Past.  Estoy  hablando  al  oido  á  esta...  á  mi  compañera  de  in- 
fortunio. Tome  usted,  verá  usted  qué  lágrimas  tan  dul- 
ces derrama  esta  pobre  desconsolada. 

Farf.       ¡Aja!...  ¡qué  calorcillo  tan  agradable!  (Bebe.) 

Past.       ¡Mucho,  mucho!  ¡Y  luego  un  frió!...  (Bebe.) 

Farf.  Pues  como  te  decia.  Desde  hoy  viviremos  en  esta  ca- 
sa. Tendrás  todas  las  botellas  que  quieras,  y  yo  me  pa- 
searé por  estas  salas  como  un  señor.  Y  voy  á  casar  á  mi 
hija  con  un  señorito  muy  empingorotado. 

Past.       ¿Á  qué  hija,  maestro! 

Farf.  Á  mi  hija,  imbécil.  ¿Pues  no  te  lo  he  dicho  ya?  (Es  pre- 
ciso que  él  lo  crea,  no  vaya  el  mejor  dia  á  desmentir- 
me... Y  el  caso  es  que  yo  mismo  me  lo  voy  creyendo 
ya.  Verdad  que  es  tan  dulce  esto  de  ser  padre...  asi, 
de  una  señorita  tan  linda!...  Y  el  caso  es  que  si  yo  no 
me  hubiese  separado  de  mi  mujer  á  los  seis  meses  ape- 
nas de  casados,  hubiera  concluido  por  serlo  también; 
no  es  cosa  esa  tan  difícil,  qué  diablo!...  (Pastelillo,  des- 
pués de  apurar  la  botella  se  queda  dormido.) 


—  53  — 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  y    RAIMU.NDO. 

Raim.       Y  bien,  ¿qué  liay? 

Farf.       Ah,  ¿es  usted,,  caballero? 

Raim.      ¿Qué  ha  sucedido? 

Farf.  Todo  marcha  á  las  mil  maravillas.  Va  no  tiene  usted 
nada  que  temer,  la  señorita  Elena  no  existe;  hoy  sa 
llama  Juana  Vidal. 

Raim.      ¿Y  cuándo  te  la  llevas? 

Farf.  ¿Cuándo?...  (Confuso.)  ¡Ah,  diablo!  El  caso  es  que  no  lo 
sé:  son  tan  políticos  estos  señores...  Me  han  convidado 
á  comer... 

Raim.       ¿Convidado  á  tí? 

Farf.  Para  toda  esta  semana  y  las  siguientes.  La  madre  me 
adora,  el  padre  me  dá  la  mano  y  me  llama  su  amigo,  la 
niña  me  abraza,  y  mi  yerno  me  ha  colmado  de  bendK- 
cíones. 

Raim.       ¿Tu  yerno?  ¿Qué  quieres  decir? 

Farf.  Nada.  Que  me  han  pedido  su  consentimiento  para  la 
boda  proyectada,  y  yo  lo  he  pedido  también  para  re- 
flexionar... 

Raim.       ¡Oh!  ¿Con  Enrique? 

Farf.  No  sé  como  se  llama...  El  es  un  señorito  muy  peripues- 
to y  muy... 

Raim.      (Con  rabia  )  ¿Conque  es  decir  que  vas  á  casar  á  tu   hija? 

Fakf.  Justamente.  Usted  me  ha  hecho  padre,  y  por  consi- 
guiente estoy  en  el  ejercicio  de  mis  funciones. 

Raim.      ¿Y  con  qué  nombre  la  casarás? 

Faiif.      Con  el  de  Juana  Vidal:  es  bien  sencillo. 

Raim.  ¿Y  firmarás  tú  un  contrato  matrimonial,  y  un  acta  en  la 
vicaria?... 

Farf.      Preciso  será.  Puesto  que  soy  padre... 

Raim.      ¿Y  firmarás,  Jacobo  Vidal? 

FARF.         ¿Eli?  (Receloso.) 

Raim.  Falsificación,  suplantación  de  firma... 

Farf.  ¡Ah!  ¡Diablo! 

Raim.  No  es  mas  que  caso  de  presidio. 

Farf.  ¿Eh?  ¿Eh?  No,  no,  un  momento.  Me  retracto. 

Raim.  ¿Por  qué?...  ¡Temes  el  presidio! 


Farf.      ¿Si  le  parece  á  usted  que  me  guste? 

Raim.  Pues  bien,  firma,  y  con  una  sola  palabra  mia,  le  tienes 
seguro. 

Farf.      ¿Yo? 

Raim.  Tú,  honrado  escarnoteador.  ¿Con'quién  te  has  figurado 
que  tratabas,  imbécil?  Pues  qué,  ¿tú  crees  que  habré 
yo  venido  á  abrirte  las  puertas  de  esta  casa  para  que 
te  aposentes  en  ella  pacíficamente  bajo  un  nombre  su- 
puesto, faltando  á  todos  nuestros  convenios?  Misera- 
ble, tú  eres  un  instrumento  de  mis  planes  y  nada  mas. 
¿Te  permitiré  yo,  pues,  que  los  trastornes  por  tu  sola 
conveniencia?  ¿Por  quién  me  loma  usted,  señor  Farfu- 
lla? ¿Olvida  usted  que  lie  tomado  todas  mis  precaucio- 
nes, todas  mis  seguridades?  ¿Olvida  usted  que  tengo  un 
papel  firmado  por  usted,  en  que  se  compromete  á  su- 
plantar el  nombre  de  Jacobo  Vidal  y  á  falsificar  cuantos 
documentos  sean  necesarios  para  conseguir  este  objeto? 

Farf.      (¡Falsificar!) 

Raim.  ¿Ignora  usted  que  puedo  enseñar  este  documento  ala 
justicia  sin  comprometerme  en  lo  mas  mínimo?..  Pue- 
de usted  escoger  entre  el  grillete  y  los  ochenta  mil  rea- 
les que  le  he  ofrecido. 

Farf.  Pues  señor,  nada,  nada;  estoy  decidido:  elijo  los  cuatro 
mil  duros. 

Raim.      En  ese  caso  te  llevarás  á  Juana... 

Farf.      ¡Me  la  llevaré!... 

Raim.      Hoy  mismo. 

Farf.      ¿Sin  mas  dilación? 

Raim.       Al  instante. 

Farf.  ¿Al  instante?...  El  caso  es  que  yo...  vamos  ,  no  tengo 
valor  para  decírselo!...  ¡Pobre  muchacha!...  Con  su  vo- 
cecita  tan  dulce  y  sus  lágrimas  me  parte  el  corazón, 
y...  si  comenzamos  de  nuevo,  no  sé... 

Raim.      Pues  bien,  eso  se  evita  fácilmente. 

Farf.      ¿Cómo? 

Raim.  Cuando  uno  no  tiene  valor  para  decir  una  cosa  cara  á 
cara,  la  escribe...  Ahí  tienes  papel,  pluma...  Siéntate. 

Farf.      Enhorabuena.  Eso  lo  arregla  todo.  Dicte  usted. 

Raim.      He  reflexionado... 

Farf.      Adelante. 

Raim.  Y  no  me  conviene  de  ningún  modo  permanecer  en  esta 
casa.  Os  doy  mil  gracias,  pero  no  acepto  vuestro  ofre- 
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cimiento,  y  en  este  instante  me  alejo  con  mi  hija  de 
vuestro  lado,  ahorrando  á  usted  de  este  modo  el  dolor 
de  una  cruel  despedida. 

Fahf.  ¡Ya!  Eso  se  dice  muy  fácilmente,  pero  la  chica  no  quer- 
rá seguirme. 

Raim.  Claro  es  que  no,  pero  la  obligaremos.  Pastelillo  nos 
ayudará.  Mi  coche  está  ahajo.  Ella  pasea  en  el  jardin, 
la  llamarás,  y  si  se  resiste,  un  pañuelo  en  la  boca,  y... 

Farf.      (ap.)  ¡Vaya  unas  entrañas  que  tiene  el  mozo! 

Raim.  Yo  me  encargo  de  decir  á  sus  padres  que  te  ha  seguido 
voluntariamente.  Asi  no  os  perseguirán. 

Farf.  (Ap.)  Ya,  pero  yo  les  pondré  aqui  las  señas  de  mi  casa. 
(Escribe.)  Calle  del  Barquillo,  número  once.  (Alto.)  Bien: 
ya  está  la  carta. 

RAIM.  Dame.  (Tocando  una  campanilla.  Sale  un  criado.)  Á  la  Seño- 
ra Condesa  en  el  momento,  (ei  criado  toma  la  cam  y  ««  tí 

por  el  foro  derecha.) 

Farf.  (ap.)  ¡Ah,  pillastre!  Sino  fuera  por  él... 

Raim.  Y  ahora  manos  á  la  obra... 

Farf.  ¡Pastelillo!  ¡Pastelillo! 

Past.  No  estoy  en  casa. 

Farf.  ¡Arriba,  canalla! 

Past.  ¿Qué  se  ofrece?  No  le  han  de  dejar  á  uno  reflexionar  un 

momento. 

Raim.  Vamos,  seguidme,  por  aqui... 

Past.  ¿De  qué  se  trata,  maestro? 

Farf.  De  llevarnos  á  mi  hija. 

Past.  No  podría  yo  antes  dar  una  vueltecita  por  la  despensa 

para  despedirme  de  los  amigos? 

Raim.  (impaciente.)  ¿Vendréis  al  fin? 

Past.  ¡Allá  voy! 

FARF.        VamOS.  (Vánse  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  IX. 

La  CONDESA,  saliendo  por  la  puerta  izquierda.  El  CONDE,   ENRIQUE. 

Cond.  (con  la  cana  en  la  mano.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  ¡Oh, 
no  consentiré  nunca  en  separarme  de  mi  Elena!  ¡Me  la 
roban!  ¡infames!! 

Conde.     ¡Por  piedad,  esposa  mia! 

Cond.      Estoy  en  mi  casa  y  no  consentiré  que  vengan  á  arran- 
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caria  de  mis  brazos!  ¿Dice  que  es  su  padre?  Pues  bien, 
que  lo  pruebe  delante  de  la  justicia;  no  cederé  sino  á  la 
fuerza,  y  para  arrancarla  de  mis  brazos,  me  los  harán 
pedazos!  me  matarán,  si,  solo  después  de  muerta  la 
separarán  de  mí. 

Conde.  ¡Oh,  Luisa  mia,  silencio  por  Dios!  ¡Es  preciso  no  invo- 
car la  justicia,  pues  á  mí  es  á  quien  condenaría .  Ig- 
noras que  he  mandado  publicar  la  amonestación  de 
Elena  con  nombre  de  mi  hija  muerta! 

Cond.      ¿Qué  dices? 

Conde.  Ese  hombre  tiene  en  su  poder  el  acta  de  defunción  ,  y 
si  la  presentara... 

Cond.  ¡Ah,  desgraciada  de  mí! — ¿Pero  dónde  está?  ¿dónde  es- 
tá mi  hija?...  ¡Elena! 

Enriq.     Hace  un  momento  me  separé  de  ella  en  el  jardín. 

Cond.  ¡Y  ese  hombre  dice  que  no  aceptaba  nuestro  ofrecimien- 
to!... ¡Gran  Dios!...  ¡Él  tampoco  está  aqui!...  ¡Habrán 
huido!... 

Conde.     ¡Ah!  ¡Es  cierto!...  Corramos  á  impedir... 

COND.  ¡Mi  bija!...  (Al  dirigirse  todos  al  foro  aparece  Raimundo,  que 
los  detiene.) 

Enriq.      ¡Corramos!... 

Raim.      Es  inútil.  Ya  es  tarde. 

Todos.     ¡Cómo! 

Raim.  Todos  mis  esfuerzos  no  han  podido  impedir  que  Elena 
siguiese  á  su  padre.  Acaban  de  marchar. 

Cond.      ¡Cielos!  ¡Mi  hija!  ¡Ah!  (cayendo  en  un  sillón.) 

Enriq.     (saliendo  por  el  foro.)  ¡Ah!  ¡corramos  en  su  busca! 

Conde,    (á  Raimundo.)  ¿Y  tú,  tú,  has  consentido?... 

Raim.  ¿Y  con  qué  derecho  impedirlo,  señor?  Al  fin  es  su  pa- 
dre. (Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO- 


Una  sala  pobremente    amueblada,  una    puerta  á  la  derecha   y  una   ventana 
la  izquierda.  Puerta  al  foro. 


ESCENA    PRIMERA. 


PASTELILLO,    LLENA. 


ELENA.      ¡CinCO  días  Sin  VerlOS.  (Sentada  y  bordando.) 

Past.  ¡Pobrecilla!  Asi  se  pasa  las  horas  y  las  horas...  sin  le- 
vantar la  cabeza...  ¡qué  lástima  de  joven!  Á  mí  me  lia 
ido  interesando  poco  á  poco,  y  de  tal  manera,  que  hoy  la 
quiero...  ¡vaya  si  la  quiero!  ¡tanto  cómo  si  yo  fuese  su 
madre! 

Elena.     ¡Cinco  dias!...  ¡Dios  mió! 

Past.  ¡Vaya!  ¡y  hoy  suspira  mas  que  de  costumbre!  ¡Ah!  ya 
caigo.  De  seguro  era  malo  el  estambre  que  la  he  traí- 
do. Señorita  Juana,  ¿qué  no  le  gusta  á  usted  el  estam- 
bre? ¿será  gordo  tal  vez?  ¿Quiere  usted  que  vaya  á 
cambiarlo  en  una  corrida? 

Elena.     ¡No,  amigo  mió! 

PAST.         Déme  USted,  déme  USted.  (Tomando  la  madeja.) 

Elena.     ¡Si  no  es  necesario! 

Past.  Es  que  no  quiero  qué  borde  usted  con  un  estambre  que 
no  le  guste.  Vaya,  en  un  instante  estoy  de  vuelta.  Des- 
de la  puerta  de  Toledo,  donde  vivimos,  á  la  plaza  de 
Santo  Domingo,  que  es  donde  le  he  comprado,  no  hay 
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Elena. 


Past. 


Elena. 

Past. 

Elena. 
Past. 


tanta  distancia  que  digamos,  es  un  paseito.  Sobre  todo 
yendo  por  la  ronda.  Y  digo,  para  mis  piernas,  antes  de 
un  cuarto  de  hora  estoy  de  vuelta.  Usted  verá. 
¿Y  por  qué  hemos  dejado  la  casa  donde  viviamos,  para 
venir  á  habitar  esta? 

Mi  amo  tenia  sin  duda  sus  razones.  ¡Ay!  y  mejor  está- 
bamos en  la  calle  del  Barquillo.  ¡Tienen  aquellos  sitios 
tantos  recuerdos  para  mí.  ¡Allí  fué  donde  yo  amé  por  la 
primera  vez! 

Sin  embargo,  yo  se  lo  he  dicho  en  todas  mis  cartas, 
que  viviamos  aqui,  y  á  pesar  de  esto  nadie  viene. 
Si;  nadie  mas  que  don  Raimundo.  Y  eso  que  él  mismo 
les  ha  llevado  sus  carias  de  usted,  y  ha  debido  decirles... 
¡Desgraciada  de  mí!... 

¡Ay!  el  amo  sale...  voy  en  un  instante  á  hacer  su  en- 
cargo de  usted,  señorita. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  FARFULLA. 

Farf.      ¿Dónde  vas? 

Past.  Su  hija  de  usted,  maestro,  me  envia...  vuelvo  en  segui- 
da... (Váse.) 

Farf.  ¿Eh?  ¡Atiende!...  (ap.)  Se  vá  justamente  cuando  yo 
quería  salir  un  poco  á  distraerme,  porque  esto  de  estar 
•hecho  un  aya  de  la  muchacha,  es  poco  divertido,  fran- 
camente... ¡Bah!  ¡bah!  ¡Yo  me  escurro! 

Elena.     ¡Yá usted  á  salir,  padre  mió? 

Farf.      Si...  es  decir,  no...  iba  á  dar  un  recado á  Pastelillo. 

Elena.  ¡Ya  estará  lejos,  padre  mió!.  ¡Ah!  Permanezca  usted 
aqui,  á  mi  lado.  No  me  deje  usted  sola. 

Farf.  (ap.)  ¡Pues,  señor,  es  agradable  esto!  En  fin,  qué  reme- 
dio. Sentémonos. 

Elena.    Parece  que  esto  le  contraría  á  usted.  ¡Está  usted  triste! 

Farf.  ¿Eh?  No.  Estaba  pensando  en  que  en  cuanto  arregle  un 
negocillo  que  tengo  pendiente  con...  con  cierta  persona, 
será  preciso  que  te  busquemos  un  marido...  y  para 
conseguirlo,  espero  poder  darte  undotecito... 

Elena.     ¡Ah!  ¡padre  mió!  Yo  no  rae  casaré  nunca. 

Farf.  ¿Eh?  ¿Nunca?  (ap.)  Pues  señor,  perfectamente.  Heme 
aqui  guardián  de  la  chica  para  toda  la  vida.  Esto  solo 


Farf. 

Elena. 
Farf. 

Elena. 
Farf. 
Elena. 
Farf. 
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me  faltaba.  (Saca  uu  cigarro  y  fósforos.) 

¿Vá  usted  á  fumar? 
Si. 
¡Ah! 

No  tengas  cuidado.  No  me  hace  daño.  Estoy  muy  acos- 
tumbrado al  tabaco. 

¡Ah!  (Tose.) 

¿Te  has  constipado? 

No  haga  usted  caso,  padre  mió.  Continué  Usted.  (Tose  de 

nuevo.) 

¿Qué  continué?  ¡Ah!  ¡ya!  Es  el  cigarro  lo  que  te  hace 

toser.  (Vá  á  tirarlo.) 

No,  no,  padre  mió;  yo  me  acostumbraré  (Tose.) 
Si,  ya  lo  veo.  (Tirándolo.)  ¡Estas  señoritas!...  Vaya  una 
educación  que  las  dan. 
Creo  que  alguien  sube  la  escalera. 
Será  don  Raimundo. 
¿Él,  si  me  traerá  noticias  de  mi  madre? 
(ap.)  ¡Vaya,  vaya!  Es  preciso,  que  arregle  mis  cuentas 
con  él,  y  que  veamos  qué  se  hace  de  la  muchacha,  por- 
que me  aburro. 


ESCENA  III. 


DICHOS,  RAIMUNDO. 

Elena.    ¡Raimundo!  ¿Y  la  Condesa...  ¿Qué  hay?... 

Raim.      Nada  por  ahora,  querida  prima. 

Elena.  ¡Cómo!  Mi  madre...  ¿La  señora  Condesa  no  me  envia 
noticias  suyas  después  de  cuatro  cartas  que  la  he  es- 
crito? ¿Le  entregó  usted  la  de  ayer? 

Raim.      Lo  mismo  que  las  otras. 

Farf.      ¡En  verdad  que  es  bien  raro!... 

Elena.  Pero  bien,  ¿no  le  ha  dicho  á  usted  nada?  ¿no  le  ha  ha- 
blado de  mí? 

Raim.  Elena,  crea  usted  á  un  amigo  que  se  interesa  mucho, 
mucho  por  usted,  y  procure  no  acordarse... 

Elena.  ¡Ah!  Lo  comprendo.  Me  han  olvidado.  Me  abandonan 
todos. 

Raim.      Esa  es  la  verdad. 

Elena.    ¿La  verdad?...  qué,  la  Condesa...  Enrique... 

Raim.      Enrique  ha  comprendido  su  deber,  y  hace  dos  dias  par- 


Elena. 
Farf. 


Raim. 
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tió  para  Londres. 
¡Me  deja! 

¡Es  posible!  (ap.)  Vamos,  está  visto;  estos  ricos  no  tie- 
nen corazón  ni  sangre  en  las  venas.  Caballero,  es  pre- 
ciso que  hablemos  á  solas,  y  ahora  mismo.  Tenga  us- 
ted la  bondad  de  seguirme.  En  aquel  cuarto  estaremos 
con  toda  libertad. 

Al  instante  VOy.  (Farfulla  entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA  IV, 

ELENA,  RAIMUNDO. 


Elena. 
Raim. 


Elena. 
Raim. 


Elena. 


Raim. 

Elena. 

Raim. 


Elena. 
Raim. 


¡Ah!  ¡todo  ha  concluido  para  mí! 
¡Querida  amiga!  Vamos,  no  hay  que  desconsolarse.  Es- 
preciso olvidar  á  los  que  nos  abandonan.  Pero  al  mismo- 
tiempo  tener  presentes  á  los  que  nos  conservan  siempre 
su  estimación,  su  afecto. 
Si,  si,  es  cierto.  Perdóneme  usted,  Raimundo. 
Un  dia  vendrá  en  que  ese  dolor  se  calme;  en  que  las  lá- 
grimas no  empañen  esos  lindos  ojos,  y  entonces  distin- 
guirá usted  á  su  lado  un  amigo  fiel  y  sincero,  un  cora- 
zón quenunca  la  ha  olvidado...  un  corazón  que  la  ama... 
Si,  que  la  ama  como  sabemos  amar  todos  los  que  he- 
mos sufrido  mucho. 

Gracias,  Raimundo.  (Fríamente.)  Voy  por  la  última  vez. 
á  escribir  á  la  Condesa,  y  si  esta  no  me  responde,  há- 
gase la  voluntad  de  Dios!  no  rogaré  mas.  Esperaré  que 
vengan  á  consolarme  el  olvido  ó  la  muerte. 
Si,  si,  querida  Juana.  Esta  vez  es  posible... 
¡Juana!  ¡Me  llama  usted  Juana!  ¿Esto  quiere  decir  que 
usted  sabe  que  no  me  responderán? 
¿Y  no  le  he  asegurado  á  usted  que  aun  cuando  esto  su- 
ceda no  todos  la  abandonarán?  ¿No  la  he  dicho  á  usted 
que  siempre  habrá  uno  entre  sus  parientes  que  se  ten- 
drá por  muy  feliz  en  permanecer  á  su  lado  toda  la  vi- 
da... á  SUS  pies?...  (Se  arrodilla.) 

Mi  padre  le  espera  á  usted,  caballero.  (Sorprendida,  pero 

reponiéndose  y  con  dignidad.) 

Es  verdad.  Perdone  usted,  señorita.  (ap.)  ¡Oh!  No  es 
tiempo  aun.  No  la  hagamos  sospechar.  (Contrariado,  con- 
fuso, se  levanta  y  sale.) 
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ESCENA  V. 

ELENA,    PASTELILLO. 

Elena.     ¡Dios  min!  ¡no  me  engañaba!  Este  hombre... 

Past.       ¡Señorita  Juana!  ¡Señorita  Juana!  (Entrando  con  una  caja 

bajo  el  brazo  y  con  misterio.) 

Elena.     ¿Qué  hay? 

Past.       Hay...  hay...  que  hay  algo.  ¿Me  entiende  usted?  Algo. 

Elena.     No,  amigo  mió,  no  entiendo... 

Past.  Es  verdad,  mientras  no  la  entere  á  usted  de  !o  sucedi- 
do... Corría  yo  á  cambiar  el  estambre...  iba  por  esa 
ronda  como  alma  que  lleva  el  diablo,  porque  quería  no 
hacerla  á  usted  esperar  mucbo,  cuando  cate  usted  que 
desde  un  cocbe  que  pasaba  oigo  que  me  gritan...  «¡Eh! 
¡buen  hombre!  ¡Pists!»  Vuelvo  la  cabeza  á  tiempo  que 
el  carruaje  se  detenia,  y  me  veo  bajar...  ¿á  quién  dirá 
usted?  Pues  nada  menos  que  á  un  cierto  caballero  que 
estaba  allí,  en  el  palacio  de  los  Condes  del  Saúco,  el  día 
aquel  en  que  mi  pWftfy  yo  fuimos  á... 

Elena.     ¡Cómo!  ¿Era  mi  padre?  ¿El  Conde? 

Past.  ¿El  Conde?  No  estoy  muy  seguro.  Porque  el  Conde  no 
tiene  veinticinco  años,  poco  mas  ó  menos,  y  unos  bi- 
gotitos  muy  retorcidos,  ni  se  llama  don  Enrique... 

Elena.     ¡Enrique!  ¡Era  Enrique! 

Past.  En  cuerpo  y  alma,  que  me  hizo  subir  al  coche  y  me 
abrumó  á  preguntas  mientras  corríamos  á  la  casa  de 
sus  tios  á  todo  el  galope  de  los  caballos.  Apenas  llega- 
mos, se  apeo  y  subió,  pists,  lo  mismo  que  un  cohete, 
diciéndome:  «¡espera!» 

Elena.     ¿Y  qué? 

Past.  Á  poco  rato  le  vi  bajar  con  un  cofrecito  bajo  del  bra- 
zo, y  me  dijo:  «Los  Condes  no  están  en  casa.  Pero  hé 
aqui  esta  caja  que  mi  tio  ha  tenido  cuidadosamente 
guardada  durante  diez  y  ocho  años,  y  que  pertenecía  á 
la  madre  de  Elena:  entrégasela  al  punto.»  (Entregándolo 

la  caja.) 

Elena.     ¡A  mi  madre!  ¡Ab!  ¡Dios  mió!  ¿Pero  y  la  llave? 
Past.      ¿La  llave/  La  he  dejado  abajo  en  el  coche,  encargán- 
dola que  subiese  pasados  diez  minutos. 
Elena..     ¡Cómo!  ¿La  llave? 


—  62  — 

Past.  Si,  señorita;  la  llave  con  sus  bigotes  y  todo.  La  he  di- 
cho: «espérese  usted  aqui  un  instante,  amiguita;  voy  á 
preparar  á  su  dueña  para  recibirla,  y  dentro  de  un  ra- 
tito  subirá  usted  poquito  á  poco  la  escalera,  escuchará 
usted  desde  la  puerta,  y  cuando  comprenda  usted  que 
la  niña  está  tranquila  y  dispuesta  á  recibirla,  llamará 
usted  suavemente  á  la  puerta...  ¡toe!...  ¡toe!...  (Llaman 

á  la  puerta  del  foro,  que  Pastelillo  cerró  al  salir.)    ¡toe!  ¡tOC!» 

Entre  usted,  llavecita  en  figura  de  don  Enrique,  entre 
usted. 

ESCENA  VI. 


DICHOS,    D.    ENRIQUE. 

Elena.     ¡Cómo!  ¡Dios  mió!  ¡Esto  es  un  sueño!  ¡Enrique! 

Enriq.      ¡Elena!  ¡Mi  querida  Elena! 

Past.  Pues  señor,  se  me  figura,  salvo  mejor  opinión,  que  no 
tienen  ustedes  por  el  momento  necesidad  de  mis  servi- 
cios: por  consecuencia,  y  á  menos  que  usted  necesite 
que  vuelva  á  cambiar  el  estambre,  tengo  el  honor  de  sa- 
ludar á  ustedes.  (Ap.  yéndose  por  el  foro.)  ¡Ay,  qué  felices 
son  los  que  se  aman! 

Elena.  ¡Enrique!  Habíame  de  ellos,  de  mis  padres:  ¿por  qué  me 
han  abandonado  durante  cinco  dias? 

Enriq.  ¡Cómo!  ¿Pues  no  lo  sabes,  Elena  mia?  ¿Piensas  que  á  la 
mañana  que  siguió  al  dia  terrible  de  nuestra  separación 
no  corrimos  todos  á  la  casa  que  nos  habia  indicado  ese 
hombre  cruel  que  vino  á  arrancarte  de  nuestro  lado? 
Pero  el  miserable  nos  habia  engañado.  No  vivías  allí. 

Elena..  ¡Oh,  no  hables  asi  de  él,  Enrique!  ¡Es  mi  padre!  En 
efecto,  á  la  mañana  siguiente  nos  trasladamos  aqui.  Pe- 
ro ya  os  lo  he  dicho  en  todas  mis  cartas. 

Enriq.     ¿Tus  cartas?  ¿Tú  nos  has  escrito? 

Elena.    ¿Y  me  lo  preguntas?  ¿No  habéis  recibido?... 

Enriq.      Nada. 

ELENA.  ¡Ah!  ¡DiOS  mío!  (Mirando  á  la  puerta  por  donde  marchó  Rai- 
mundo.) ¡Me  ha  engañado  villanamente!  Pero  en  fin,  su 
silencio  no  era  el  del  olvido;  su  ausencia  no  era  el  aban- 
dono: ¿me  aman  todavía? 

Enpiq.  ¿Y  has  podido  dudarlo  un  momento?  ¿Pero  dices  que  te 
han  engañado?  ¿Es  decir  que  han  interceptado  tus  car- 
tas? 
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Elena.     Si. 
Enriq.     ¿Y  quién? 

ELENA.  ¡Él  sin  duda!  (Señalando  al  cuarto  donde  entró  Raimundo.)  Él 
lid  sido...  ¡Ah!  (De  repente,  deteniéndose  como  á  quien  se  le 
ocurre  una  idea.) 

Enhiq.      Quién?  ¿1u  padre! 

Elena.  ¿Mi  padre?  (ap.)  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Si  supiese  que  es  Rai- 
mundo le  provocaría,  se  batirían  tal  vez!...  No,  no;  es 
preciso  evitarlo.  (Alto.)  Enrique,  mi  padre,  que  ha  in- 
terceptado sin  duda  esas  cartas,  quiere  que  ignoréis  el 
sitio  de  mi  retiro...  Puede  salir...  aléjale  por  piedad:  si 
te  viese...  Ves  á  reunirte  con  mi  madre  y  á  decirla  que 
me  has  visto,  á  consolarla. 

Enriq.  ¡Tu  madre!  ¡Pobre  señora!  Hace  dos  dias  me  encargó 
que  te  buscase,  y  si  lograba  averiguar  tu  paradero  te 
entregara  esta  carta.  Ten. 

Elena.  ¡De  mi  madre!  ¡Ah!  Pero  aléjate,  aléjate  por  piedad;  yo 
rogaré  á  mi  padre  que  os  permita  venir  á  todos,  pero 
si  saliese  ahora...  Mañana  tal  vez  nos  volveremos  á  ver. 

Enuiq.      Hasta  mañana  pues. 

Elena.     Hasta  mañana. 

ESCENA  Vil. 

ELENA,  á  poco   RAIMUNDO    y  FARFULLA. 

Elena.  ¡De  mi  madre!  (Abriendo  la  carta.)  Se  queja  de  mi  silen- 
cio. (Después  de  leer.)  Y  sin  embargo,  ¡cuánta  dulzura, 
cuánto  amor! 

Farf.  ¡Ea!  ¡Ya  estamos  de  acuerdo,  gracias  á  Dios!  (Dice  que 
dentro  de  ocho  dias...) 

Raim.  Completamente  de  acuerdo;  y  si  mi  encantadora  prima 
ha  escrito  ya  su  carta  para  la  señora  Condesa... 

Elena.  Ciertamente.  ¿Usted  se  encargará  de  llevarla  y  entre- 
gársela á  mi  madre  como  ha  hecho  usted  con  las  otras? 

Raim.      Sin  duda,  (un  poco  turbado.) 

Elena.  En  ese  caso,  aqui  está  la  carta.  Pero  esta  vez  le  supli- 
caré á  usted  que  la  lea  antes  de  entregársela.  Mas  aun, 

que  la  lea  USted  ahora  mismo.  (Le  entrega  la  carta  que  la 
dio  Enrique.) 

Raim.      (Turbado.)  ¿Cómo?  ¿Exige  usted?... 
Elena.    Lea  usted,  lea  usted,  caballero. 


Farf. 
Raim. 

Elena. 

Raim. 
Elena. 


Farf. 
Elena. 
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Elena. 
Farf. 

Raim. 


Farf. 


Elena. 

Farf. 
Raim. 


(Ap.)  ¡Diablo!  Parece  que  la  chiquilla  está  enfadada. 
Bien.  Leeré...  ¡Cómo!  (viendo  la  carta.)  ¡es  de  la  Conde- 
sa! ¿Y  quién  les  ha  podido  indicar?... 
(Con  fuerza.)  No  ha  sido  usted  ciertamente,  caballero; 
usted,  que  les  ha  ocultado  todas  mis  cartas... 
¡Elena! 

No  hay  aqui  ninguna  Elena,  caballero ;  aqui  no  hay 
mas  que  Juana  Vidal,  á  quien  usted  ha  engañado  villa- 
namente. 

¡Cómo!  ¿También  á  ella?  Pues  es  una  alhaja  el  mocito 
este. 

¡Si,  engañado,  lo  repito!  Usted  ha  querido  hacerme 
creer  que  la  familia  que  con  tanto  amor  me  ha  criado 
se  olvidaba  de  mí,  que  Enrique  me  abandonaba,  que 
mi  madre  no  queria  verme,  y  ahí  tiene  usted,  caballe- 
ro, una  carta  que  viene  á  decirle  á  usted  que  ha  men- 
tido. 

¡Elena!  < 

Si,  si,  caballero;  que  ha  mentido. 
La  leoncilla  no' desmiente  la  casta. 
Y  bien,  si.  Todo  es  cierto.  Yo  la  he  engañado  á  usted. 
He  querido  ser  su  único  refugio,  su  única  esperanza, 
que  no  tuviese  usled  nadie  en  el  mundo  á  quien  volver 
los  ojos,  para  poder  entonces  con  toda  libertad  decirla 
á  usted:  Elena,  yo  te  amo. 

¿Usted?  (Con  desprecio.) 

¿Eh,  eh?  ¡Canario!  ¡Esto  es  mas  serio  de  lo  que  yo 
creia! 

Esta  confesión,  no  lo  ignoro,  solo  despertará  en  tu  al- 
ma el  desden  ó  la  cólera,  pero  el  porvenir  me  pertene- 
ce, á  mí,  de  quien  un  obstáculo  insuperable  no  te  se- 
para como  de  Enrique,  á  mí  que  no  tengo  un  padre  que 
se  oponga  á  este  matrimonio,  á  mí,  á  quien  el  tuyo  dá 
desde  luego  su  consentimiento. 
¿Eh,  eh?  ¡Cómo,  cómo!  Permítame  usted.    (Ap.)  ¡Qué 
diablo!  tantos  sudores  como  pasan  los  verdaderos  pa- 
dres para  casar  sus  hijas,  y  vean  ustedes  que  todo  el 
mundo  quiere  casarse  con  la  mia!  ■ 
¿Usted?  ¿Usted  es  mi  esposo?  ¡Jamás!  Padre  mió,  padre 
mió,  querría  usted  sacrificarme  de  este  modo? 
¿Yo?  Ciertamente  que... 

¿Se  Opondría  USted?  (Á  Farfulla  con  tono  amenazador.) 
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Farf.      No,  ciertamente  que  no...  porque  al  cabo,  Juanita,  ya 

ves,  un  matrimonio  tan  ventajoso... 
Elena.    ¡Padre  mió!  ¡padre  mió!  ¿querría  usted  mi  muerte?  (Á 

sus  pies.) 

Farf.  Ciertamente  que  no...  pero...  (Ap,)  Tengo  unas  ganas 
de  poder  romperle  la  crisma  al  tio  este... 

Elena.  No,  no;  usted  no  lo  consentirá,  usted  me  ama,  padre 
mío...  Usted  no  podrá  matar  á  su  pobre  hija. 

Raim.  En  vano  es  rogar.  Serás  mia,  Elena,  si,  mia;  si  no  por 
voluntad,  por  fuerza. 

Elena.     ¡Padre  mió!  Defiéndame  usted. 

Farf.      ¡Ah!  ¡si  yo  fuese  libre!...  (Con  rabia.) 

Elena.     ¡Libre! 

Raim.      (irónicamente.)  ¿No  lo  es  usted,  señor  Jacobo  Vidal? 

Farf.  ¡Ah!  Bien  sabe  usted  que  puede  perderme  y  por  eso 
insulta  usted  impunemente  á  esta  niña  infeliz  delante 
de  mí! 

Elena.  ¡Cómo!  ¿Que  puede  perderle?  ¡Él!  ¡Ah!  ¡En  qué  abismo 
he  caído!  ¡Dios  mío!  ¿quién  me  protegerá?  (Cae  desma- 
yada en  una  silla  delante  de  la  mesa  donde  quedó  el  cofrecito.) 

Raim       ¡Escucha!  Bien  pronto  obtendrás  esa  libertad  que  tanto 

deseas.  (Cogiendo  á  Farfulla  por  un  brazo  y  llevándolo  ap.) 

Farf.  (Alegre.)  ¿De  veras? 

Raim.  Cuando  anochezca  irás  á  mi  casa. 

Farf.  No  falta  mucho. 

Raim.  Allí  te  espero.  Tendrás  el  dinero  prometido  y  las  prue- 
bas que  te  comprometen. 

Farf.  ¿De  veras?...  Pero...  ¿y  después?... 

Raim.  Después  te  irás  de  Madrid. 

FaRF.         /Irme?...  Y...  (Señalando  á  Elena.) 

Raim.      Volverá  á  casa  del  Conde. 

Farf.      (Admirado.)' ¿Volverá? 

Raim.  Mañana  mismo,  te  lo  juro.  (Si,  mañana,  y  dentro  de 
ocho  dias  seré  su  marido  y  único  heredero  del  Conde.) 
¡Adiós!  en  cuanto  anochezca  á  mi  casa,  (váse.) 

Farf.      Iré. 

ESCENA  VIII. 

FARFULLA,    ELENA. 

Farf.  ¡Pobre  muchacha!  Vamos,  no  se  entristezca  usted  de 
ese  modo,  señorita.  Tras  de  un  tiempo  viene  otro,  y 
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quién  sabe,  si  bien  pronto  será  usted  dichosa. 
Elena.    ¡Dichosa!  La  felicidad  ha  huido  para  siempre  de  mi  la- 
do. Pronto  iré  á  reunirme  contigo,  madre  mia.  (Toma  el 

cofiecito.) 
FARF.         (Vá  al  otro  lado  de  la  mesa.)  ¿Qué  es  eso? 

Elena.  Una  santa  reliquia,  que  la  Condesa  del  Saúco  me  ha 
enviado  con  su  carta. 

Farf.      ¿Una  reliquia?  ¿Ese- cofrecillo?... 

Elena.  Esto  es  todo  lo  que  me  resta  de  mi  pobre  madre:  de  la 
que  fué  un  tiempo  su  compañera  de  usted,  padre  mió; 
¿quiere  usted  que  veamos  lo  que  contiene? 

Farf.  ¿Eh?  Si...  si...  (ap.)  ¡Esto  es  un  compromiso  del  dia- 
blo!... ¡pero  en  fin,  qué  remedio! 

Elena.     ¡Aqui  está  la  Have! 

FARF,        ¿La...  la  llave?  (Procurando  abrir.) 

Elena.  ¿Tiembla  usted?  ¡Ah,  ya  comprendo!  Este  recuerdo  de- 
be ser  tan  triste  para  usted  como  para  mí. 

Farf.  Si,  si;  eso  es...  el  recuerdo...  (Abre  la  caja.)  (ap.)  Pero 
señor,  esto  es  una  profanación. 

Elena.  Una  medalla  de  la  Virgen...  que  mi  madre  habrá  tenido 
en  su  seno.  ¡Oh!  jamás  se  separará  del  mió!  (La  cuelga  á 

gu  cuello  después  de  besarla.) 

Farf.      (Ap.)  ¡Pobre  niña!  ¡qué  buena  es! 
Elena.     ¡Un  papel  impreso! 

Farf.      (Leyendo.)  ¡Doña  Juana  Riera  Vidal!  Esto  es  un  pasa- 
porte. 
Elena.     ¡El  suyo!  ¿No  viajaba  usted  con  mi  madre  cuando?... 
Farf.      ¿Guando...  la  muerte  la  sorprendió?  tío...  no,  iba  sola. 

(Turbado.) 

Elena.    ¿Sola,  padre  mió?  ¿Y  por  qué? 

Farf.  (Ap.  turbado.)  Pues  señor,  esto  vá  de  mal  en  peor.  (Alto.) 
Porque...  porque...  Pero  no  hablemos  de  esto,  porque 
francamente  me  veria  obligado  á  mentir. 

Elena.  Si,  padre  mió;  no  hablemos  mas:  perdone  usted  mi 
indiscreción.  Aqui  hay  una  carta. 

Farf.  (con  espanto.)  ¡Una  carta!  (ap.)  ¡Ay!  ¡ay!  Esto  se  com- 
plica si  dice  algo  de  su  padre  esa  carta. 

Elena.  (Leyendo  el  sobre.)  «Para  mi  hija  cuando  esté  en  estado 
de  casarse.»  Hace  cinco  dias  debió  firmarse  mi  contra- 
to de  boda,  creo  que  bien  puedo...  (Abre  la  carta.) 

Farf.      No,  no;  seria  mejor...  ¡Ah!  ya  está  abierta! 

Ellsa.    Si,  si,  leamos.  Escuche  usted,  padre  mió. 


Ya  escucho.  ' 

(Leyeudo.)  «En  la  Granja  del  Saúco  á  diez  y  ocho  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  catorce. — Querida  hija  mia, 
la  vida  me  abandona.  Mañana,  hoy  tal  vez,  habré  deja- 
do de  existir,  y  tú,  pobre  alma  mia,  serás  conducida  á 
la  casa  de  Caridad.  Cuando  leas  esta  carta  preguntarás 
por  qué  no  he  tomado  ninguna  disposición  á  fin  de  que 
tu  padre  sepa  tu  paradero.  ¡Ahí  Tu  padre  estará  tal  vez 
á  estas  horas  sin  pan  que  llevarse  á  la  boca,  sin  techo 
donde  recogerse.  ¿Qué  baria,  pues,  de  tí,  cuando  no  te 
ha  visto  jamás,  cuando  ni  siquiera  sabe  que  existes?  Tu 
pariré,  bija  mia,  ignoraba  cuando  huí  de  su  lado,  que 
estaba  próxima  á  ser  madre.» 

¿NO  lo  Sabia?  (Admirado.) 

«No  quiero  exponerte,  sin  embargo,  á  que  undia  lo  en- 
cuentres sin  reconocerle.  Voy  á  decirte,  pues,  quién  soy 
y  quién  eres.  Hasta  la  edad  de  veintidós  años  viví  con 
una  tia  anciana  que  me  dejó  una  pequeña  herencia 
á  su  muerte:  con  su  importe  me  establecí  en  una  tien- 
da de  modista  en  Madrid!» 
¿Kli?  ¿De  modista?  ¿Madrid? 

«Una  de  las  jóvenes  obreras  que  admití  en  mi  casa,  te- 
nia un  hermano:  al  cabo  de  poco  tiempo  este  hombre 
era  mi  marido!!» 

(Ap  )  ¡Su  marido!  ¿Un  hermano?  ¡Cómo!  ¡cómo!  ¡Es 
singular! 

«Por  desgracia,  yo  no  podia  conservar  sobre  aquel  hom- 
bre todo  el  ascendiente  que  hubiese  sido  necesario  pa- 
ra salvarme  de  mi  ruina.  ¡Yo  le  amaba,  hija  mia!  Seis 
meses  bastaron  para  ver  disipada  mi  herencia,  y  ven- 
dido el  modesto  establecimiento  que  constituía  todo 
nuestro  porvenir.  ¡Llegó  un  dia  en  que  nos  encontra- 
mos sin  pan!!»  ¡Ah!  ¡Padre  mió!  (volviéndose  á  Farfolla.) 
Pero  bien,  ¿y  después?  ¿después?  (En  el  colmo  tie  la  tur. 

baeion.) 

«Yo  me  indigné  contra  el  autor  de  mis  desastres;  pero 
el  desgraciado,  ebrio,  entregado  á  toda  clase  de  desór- 
denes, no  podia  comprender  su  situación  y  mis  sacrifi- 
cios. Una  noche  me  amenazó,  y  yo  huí  de  Madrid  sola, 
sin  guia  y  sin  recursos,  no  para  evitar  mi  muerte;  sino 
para  defender  la  vida  del  *er  que  hacia  pocos  dias  sen- 
tía ügitarseen  mi  seno.» 
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Farf.  (ap.)  ¡Es  verdad,  si;  es  verdad;  yo  quise  pegarla;  pero 
ignoraba'que  estuviese  en  ese  estado.  ¡Ahí  ¡pobre  Marr 
garita,  soy  un  miserable! — Vamos,  estoy  loco.  ¿Qué 
tiene  esto  de  común  con  mi  vida  pasada?  ¿No  se  llama- 
ba Juana  Vidal  esta  mujer? 
Elena.  Continué  usted  mismo,  padre  mió.  (Le  dá  la  cana.)  Hu- 
biese deseado  no  conocer  sus  faltas  que  mi  madre  no 
puede  ya  perdonar. 
Farf.      ¿Cómo...  que  yo...  continué? 

Elena.  Si;  mientras  tanto,  yo  rogaré  por  ella  y  por  usted.  (Ar- 
rodillándose.) 
Farf.  (Leyendo  para  sí)  «Llegué  á  un  pueblo  donde  habitaba 
una  pobre  anciana,  parienta  de  mi  tía,  su  hija  compa- 
decida de  mi  situación  me  procuró  un  pasaporte  con  su 
mismo  nombre,  á  fin  de  que  mi  marido  perdiera  mis 
huellas,  y  los  recursos  necesarios  para  llegar  á  Barce- 
lona. Este  pasaporte  es  el  único  documento  que  puedo 
dejarte.  Te  criarás,  pues,  bajo  el  nombre  de  Juana  Vi- 
dal; pero  es  preciso  que  sepas  un  dia  que  tu  verdadero 
nombre  es  Maria  Juana,  hijalegílima  de  Juan  Farfulla...)) 
¡Bondad  divina!  ¡Pero  entonces...  esta  joven  es...  es  mi 
hija!! 
Elena.     ¿Qué  tiene  usted ,  padre  mió? 

Farf.  Si,  tu  padre,  tu  padre,  ¿lo  entiendes?  ¡Ah!  ¡déjame  que 
te  abrace,  pobre  hija  mia,  que  te  estreche  sobre  mi  co- 
razón. ¡Dios  mió,  Dios  mió!  (Después  de  abrazarla  varias 
veces  y    paseándose  precipitadamente.)    ¡Conque  era  mi  hija, 

mi  hija  contra  la  que  yo  he  urdido  este  horrible  com- 
plot!! Es  la  casualidad  ó  la  fatalidad  la  que  ha  encade- 
nado estos  horribles  eslabones  de  mi  vida!  No,  es  Dios, 
Dios  solo.  ¡Ah!  cuando  un  hombre  ha  cometido  un  cri- 
men tan  vergonzoso,  Dios  mismo  es  quien  le  empuja, 
quien  le  coloca  delante  de  su  víctima,  y  quien  le  dice 
en  seguida:  arrodíllate,  confúndete,  miserable,  es  eí  co- 
razón de  tu  hijo  el  que  has  herido. 

Elena.     ¿Llora  usted? 

Farf.  ¡Si,  lloro  mi  vida  pasada,  mi  criminal  conducta  con  tu 
madre,  contigo  misma!  ¡Oh!  ¡Si  yo  te  hubiese  conocido 
antes!  Pero  yo  ignoraba  que  existieses,  lo  ignoraba, 
Juana  mia,  yo  te  lo  juro!  Y  no  puedo  vivir  ya  sin  el 
perdón  de  mis  delitss. 

Elena.    Padre  mió,  en  nombre  del  Dios  que  nos  oye,  de  mi  ma- 
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dre  que  nos  vé,  yo  le  perdono  lodas  sus  faltas.  Aquella 
santa  mártir  no  dejará  de  aprobar  mis  palabras  desde 
el  cielo. 

Farf.*  Gracias,  hija  mía,  gracias;  yo  te  prometo  hacer  en  ade- 
lante porque  Dios  me  perdone  como  tú  lo  acabas  de 
hacer. 

.Elena.  (Escuchando.)  Creo  que  ha  parado  un  coche  á  la  puerta 
de  nuestra  casa...  si  fuese...  (Tristemente.)  ¡Ah!  no,  no, 
rio  puede  ser  mi  madre! 

Farf.       ¡Hija  mia!  ¡Hija  mia!  (Admirándola.) 

Elena.     Un  hombre  salta  del  carruaje.  (En  la  ventana.) 

Farf.      ¡Qué  hermosa  es  mi  Juana! 

Elena.    ¡Ah!  ¡Qué  veo!  ¡Es  Raimundo!  (Retrocediendo.) 

Farf.  ¡Raimundo!  (ap.)  ¡Y  ha  anochecido!  Esta  es  la  hora  de 
nuestra  cita.  ¡Ah!  ¡todo  lo  comprendo,  querría  alejar- 
me de  aqui!  (au0.)  ¡Entra  en  ese  cuarto,  hija  mia,  yo 
le  recibiré! 

Elena.     Pero... 

Farf.      ¡Entra,  entra,  te  lo  ruego!  (vánse .) 

ESCENA  IX. 

FARFULLA,  RAIMUNDO. 

Juana  y  Farfulla  entran  en  la    puerta   izquierda.  La    escena  queda    un  mo- 
mento sola.  Ha  oscurecido.  Raimundo  entra  con  sigilo  por  el  foro  y  se  dirige 
á  la  puerta  izquierda,  á  tiempo  que  sale  por   ella  Farfulla  con  uua  luz  en  la 
mano. 

Raim.       ¡Qué  oscuridad!...  ¡Farfulla!  (viéndole.) 

Farf.  ¿Dónde  vá  usted,  caballero?  Ya  lo  comprendo;  vá  usted 
al  cuarto  de  mi  hija.  Sin  duda  no  creia  usted  encon- 
trarme aqui. 

Raim.       ¡Silencio! 

Farf.  ¡Silencio,  miserable!  ¿Quieres  imponer  silencio  á  un 
padre  que  te  sorprende  queriendo  penetrar  solo  y  de 
noche  en  la  habitación  de  su  hija? 

Raim.       Vamos,  ¿y  qué  quiere  decir  esta  farsa,  señor  Farfulla? 

Farf.  Es  verdad;  me  olvidaba  que  esto  es  ni  mas  ni  menos 
que  una  comedia  que  estamos  representando.  Pero  us- 
ted me  ha  dado  en  ella  mi  papel.  El  papel  de  padre,  y 
yo,  que  ya  le  sé  de  memoria,  le  juro  á  usted  que  voy  á 


—  70  — 

ejecutarle  á  las  mil  maravillas. 

Raim.       ¿Qué  significa?... 

F*rf.  Dígame  usted,  caballero.  Cuando  un  padre  encuentra 
en  su  casa  un  hombre  que  atenta  al  honor  de  su  hija, 
¿no  debe  matar  al  miserable,  ó  por  lo  menos  arrojarle 
como  á  un  ladrón! 

Raim.       ¿Me  amenazas? 

Farf.  ¡Creo  que  si!  Y  si  no  sale  usted  al  instante,  creo  que 
haré  mas  que  eso. 

Raim.       ¿Te  atreverías?... 

Farf.  ¿Á  romperle  á  usted  la  cabeza?  Perfectamente;  estoy  en 
mi  papel. 

Raim.       ¿Olvidas  nuestros  convenios? 

Farf.  No  olvido  nada.  Pero  yo  creía  haberme  asociado  á  un 
hombre  que  defendía  su  fortuna,  y  veo  que  me  he  he- 
dió el  cómplice  de  un  miserable  que  solo  pretende  des- 
honrar á  una  infeliz  criatura. 

Raim.  Que  será  mi  mujer.  E¿e  es  mi  proyecto.  De  él  depende 
mi  fortuna  y  la  tuya. 

Farf.  ¡Mi  fortuna!  ¡Caballero!  Tendría  un  placer  en  que  vi- 
niese usted  hoy  á  ofrecerme  su  dinero  para  arrojársele 
á  la  cara. 

Raim.        ¡Tú! 

Farf.  Yo,  yo.  Que  me  he  propuesto  representar  á  conciencia 
mi  papel.  La  culpa  es  de  usted,  que  me  ha  hecho  padre 
de  esa  desgraciada  joven. 

Raim.       Comprendo.  Quieres  hacerme  traición.  Estás  vendido  al 
dinero  del  Conde  ó  de  mi  primo  Enrique...  pero  olvi- 
das que  mañana,  que  mañana  mismo  puedo  deshacer- 
me de  tí. 
Farf.       Muchas  gracias  por  la  advertencia.  Pero  no  me  crea 
usted  tan  simple  que  espere  á  mañana  para  verme  pre- 
so. Para  entonces  ya  estaré  yo  en  sitio  donde  no  pue- 
dan dar  conmigo  todos  los  polizontes  del  mundo.  ¿Ol- 
vida usted  que  soy  escamoteador,  y  que  voy  á  poner  en 
práctica  mi  antigua  habilidad  desde  este  momento? 
Raim.        ¿Y  crees  tú  que  yo  te  lo  permitiré?   ¡Mírame  bien! 
Farf.       Si,  ya  veo  que  es  usted  joven  y  fuerte.  Pero  uosotros 
los  saltimbanquis  poseemos  golpes  secretos  y  terribles. 
Raim.       ¿Y  qué  me  importa?  Elena  está  aquí,  y  no  saldrá.  (So 

dirige  á  cerrar  la  puerta  del  foro.  Farfulla  se  lanza  delrás  íie  él 
y  cogiéndole  el  brazo  derecho    le  dá  una   vuelta  y  se  lo  sujeta  á 
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la  espalda.    Raimundo  lanza  un  grito.) 

Fabf.       No  se  moleste  usted. 
Raim.       ¡Ah,  miserable! 

FaRF.         ¡Aquí  está  el  golpe!  (Sujetándole  con  una  raaao.)   NoSOtrOS 

llamamos  á  esto  el  rompebrazos. 
Raim.       ¡Ah!  ¡suelta,  suelta! 
Farf.      ¡Pastelillo!  ¡Elena! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  PASTELILLO,  ELENA. 

Etena.     ¡Padre  mió! 
Past.       ¿Mi  amo? 

Farf.  Salid  y  cerrad  la  puerta  por  fuera.  Pronto,  abajo  hay 
un  coche:  subid  á  él. 

RAIM.  ¡Maldición!  (Luchando) 

Past.  ¡Pronto,  señorita  Juana!  (vánse.) 
Farf.  ¡Ya  está  cerrada!  Ahora  es  usted  libre. 
Raih.  ¡Ah!  ¡Desgraciado!  ¿Pero  no  reparas  que  has  quedado 
solo  conmigo,  solo,  lo  entiendes,  y  que  morirías  ahora 
á  mis  manos  si  no  comprendiese  que  es  mejor  entre- 
garte á  la  justicia?  (Farfulla  se  ha  acercado  poco  á  poco  á  la 
ventana.) 

Farf.  ¿Á  la  justicia?  ¡Oh!  Caballero,  ese  es  otro  error,  y  voy 
á  convencerle  á  usted  en  el  acto. 

Past.       (Dentro.)  Ya  está,   mi  amo. 

Farf.  El  encerrado,  el  preso,  es  usted  solo.  Yo  soy  libre;  el 
coche  que  usted  trajo  está  precisamente  debajo  de  la 
ventana;  y  ya  que  le  he  hecho  á  usted  conocer  el  rom- 
pebrazo,  voy  á  enseñarle  ahora  otro  de  nuestros  gol- 
pes secretos.  Este  es  el  rompecabezas.  Pero  no  tenga 
usted  cuidado  por  la  mia.  Es  primer  piso.  Hasta  ma- 
ñana, Caballero.  (Raimundo  se  arroja  á  sujetarle.  Farfulla 
salta  por  la  ventana.  Se  oye  el  ruido  del  golpe  y  la  voz  de  Far- 
fulla, que  dice  al  partir  el   coche.)  ¡Hasta  mañana! 


FIN     DEL    ACTO    TEUCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Interior  de  una  casucha  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Segovia. 


ESCENA  PRIMERA. 

PASTELILLO,   mondando  patatas;  á  poco  FARFULLA. 

Past.  Fues  señor,  hé  aqui  un  oficio  que  mi  maestro  no  me 
habia  predicho  nunca:  á  pesar  de  toda  su  cartomancia, 
jamás  pudo  adivinar  que  yo  seria  un  dia  su  cocinero: 
verdad  es  que  ni  él  ni  su  hija  son  muy  difíciles  de  ali- 
mentar. En  los  quince  dias  que  hace  que  andamos  á 
salto  de  mata,  á  fin  de  que  el  tunante  aquel  no  nos  en- 
cuentre, mi  pobre  amo  trabaja  mucho  y  no  come  ape- 
nas nada.  En  cuanto  á  la  señorita,  es  diferente:  la  po- 
brecila  no  prueba  bocado.  ¡Ah!  yo  creo  que  está  bien 
mala  la  hermosa  niña,  por  mas  cuidado  que  tiene  en 
ocultárselo  á  su  padre.  Asi  es  que  todos  los  dias  cuan- 
do llega  la  hora  de  comer  le  dice:  ya  he  comido  antes 
de  que  usted  viniera.»  Él,  para  ocultarle  su  tristeza,  la 
responde:  «bien,  yo  comeré  mas  tarde.»  Y  yo  me  veo 
(Con  emoción.)  obligado  á  comérmelo  todo  para  que  ni 
uno  ni  otro  sepan  la  verdad.  ¡Qué  desgracia!  ¡Ah!  creo 
que  es  la  una:  voy  á  espumar  el  puchero. 

Farf.       ¡Pastelillo! 

Past.       ¡Ah!  ¿Ya  está  usted  de  vuelta,  maestro? 

Farf.       ¿Y  mi  hija? 
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Past.       Allí  está  en  su  cuarto.  Creo  que  duerme. 

Farf.  Tanto  mejor.  El  médico  ha  dicho  que  si  podia  dormir, 
y  sobre  todo  llorar,  tal  vez  la  salvaría.  ¡Tal  vez!  ¡De- 
cirle á  un  padre,  tal  vez! 

Past.  ¡Si  pudiésemos  prestarle  alguna  de  nuestras  lágrimas, 
maestro!  Porque  nosotros  no  las  economizamos. 

Farf.  ¡Deseo  tanto  verla  feliz!  El  único  medio  para  conseguir- 
lo, bien  lo  sé,  seria  devolverla  á  esa  familia  que  tanto 
ama.  Largo  tiempo  he  dudado...  ¡Separarla  de  mí!... 
¡ahora  que  sé  que  es  mi  hija!...  ¡Oh!  este  es  un  sacrifi- 
cio superior  á  las  fuerzas  de  un  padre.  Y  sin  embargo 
estoy  dispuesto  á  hacerlo  y  á  arrostrar  asi  la  cólera  de 
ese  infame  don  Raimundo.  ¡Qué  me  importa  mi  suerte 
si  debo  renunciar  á  mi  hija! 
¡Vamos,  maestro,  valor! 

Si,  bien  le  necesito  para  trabajar,  para  poder  traerla  un 
pedazo  de  pan.  ¡Oh!  ¡Hasta  ahora  no  habia  yo  compren- 
dido el  trabajo! 

Ni  yo  tampoco,  ¡caramba!  ¿Ve  usted?  Solo  de  oírle  me 
siento  con  un  valor...  ¡Pobre  señorita!...  ¡Vaya!  por 
servirla  á  ella,  porque  nada  le  faltase  seria  yo  capaz... 
¡Eh!  aqui  me  tiene  usted  que  las  piernas  me  bailan,  los 
brazos  me  parecen  de  hierro,  y  me  siento  con  una  fuer- 
za y  una  agilidad,  un  furor  de  trabajar  que...  me  voy  á 
pelar  patatas. 

Farf.  No;  mas  vale  que  salgas  al  camino,  y  si  ves  algún  car- 
ruaje que  se  dirige  hacia  aqui,  me  avisas. 

Past.       Si,  si;  la  señal  convenida.  (Dá  un  subido.) 

Farf.       ¡Ten  cuidado!  ¡Vas  á  despertarla! 

Past.       ¡Ah,  si!  Hasta  luego.  (En  voz  baja.) 


Past. 

Farf. 


Past. 


ESCENA  II. 


FARFULLA,  ELENA. 


Elena.  ¿Es  usted,  padre  mió? 

Farf.  ¡Juana!  ¡Ese  torpe  la  ha  despertado! 

Elena.  ¡No  dormia!  ¡Ojalá  pudiese  dormir! 

Farf.  Bien,  ya  veremos.  Mañana  vendrá  otro  médico  á  verte, 

y  te  aliviará,  no  lo  dudes. 

Elena.  ¡Aliviarme,  padre  mió!  Eso  no  es  posible. 

Farf.  (ap.)  ¡Pues,  siempre  la  misma  respuesta,  el  mismo 
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ppnsamiento!  ¡La  ausencia  de  aquellas  gentes  la  mata- 
rá! Todo,  todo  para  ellos,  yo  no  soy  nadie.  ¡Y  sin  em- 
bargo, estoy  seguro  de  que  ninguno  la  quiere  tanto  co- 
mo yo! 

Elena.  ¡Ah!  ¡una  lágrima  en  mi  mano!  ¿Usted  llora?  ¡Ah!  ¡yo 
también  quiero  llorar,  pero  no  puedo!  ¡no  puedo! 

Farf.  (¡Vamos,  será  preciso  hablarla  de  ellos!)  Juana,  hija 
mia,  ¿por  qué  dudas  asi  del  cariño  de  tu  pobre  padre? 
¿Por  qué  no  descubrirle  el  pensamiento  que  tanto  te 
atormenta,  que  es  la  única  causa  de  todos  tus  males? 
¿Piensas  que  yo  be  de  ser  tan  egoísta  que  sacrifique  tu 
vida  á  mi  cariño  paternal? 

Elena.     ¡Cómo! 

Farf.  ¿Piensas  que  no  te  permitiré  al  cabo  que  los  veas  de 
cuando  en  cuando? 

Elena.     ¡Dios  mió!  ¿á  quién? 

Farf.  ¿Á  quién  ha  de  ser?  ¡á  ellos!  á  los  que  tanto  te  quie- 
ren... y  á  quien  tú  amas  tanto...  casi  tanto  comoá  este 
desgraciado. 

Elena.  ¡Padre  mió!  ¡Qué  bueno  es  usted!  (Acariciándole.)  ¡qué 
bueno!  ¿De  veras  me  permitirá  usted'... 

Farf.  ¡Ya,  conque  soy  bueno!  Porque...  ¡cómo  ha  de  ser!... 
Si,  si;  lo  permitiré.  Y  ya  lo  hubiera  consentido  antes  á 
no  ser  por... 

Elena.    ¿Por  qué,  padre  mió? 

Farf.  (El  pillastre  aquel,  que  si  llegase  á  descubrir  nuestro 
paradero...)  Por  nada,  Juana,  por  nada;  pero  pronto, 
muy  pronto,  hoy  tal  vez... 

Elena.  ¡Cómo!  ¿Hoy?  ¿boy  veré  á  mi  madre?  Digo,  ¿á  la  señora 
Condesa? 

Farf.       Si,  á  la  señora  Condesa  y  á  todos  los  demás. 

Elena.    ¡Ah,  padre  mió!  ¿No  me  engaña  usted?  (se  oye  un  silbido.) 

Farf,  No;  y  esa  señal  anuncia  que  un  carruaje  se  dirige  ha- 
cia este  sitio:  pudiera  muy  bien  ser... 

Elena,     ¡Ella!  ¡Mi  madre!  ¡Ah!  ¡corramos,  corramos! 

ESCENA  III. 


DICHOS,  la   CONDESA. 


ELENA.      ¡Madre  mia!  (Corriendo  á  abrazarla.) 

Cond.      ¡Elena!  ¡Mi  querida  ElenaJ 


—  75  - 

Elena.    ¿Eres  tú,  tú?  ¿Te  vuelvo  á  ver? 

Farf.       ¡Vamos,  Juana!  ¡Llora  de  alegría  con  ella,  ya  que  no 

puedes  llorar  de  pena  Conmigo!  (La  Condesa  abraza  tierna- 
mente á  Elena.  Farfulla  se  deja  caer  en  un  banco  á  la  derecha.) 

Cond.       ¡Déjame,  déjame  que  le  mire,  que  te  abrace,  Elena  mia! 

(Ap.  con  dolor.)  ¡Ah!  ¡qué  cambiada  está! 
Elena.     ¡Hace  tanto  tiempo  que  te  espero!  ¡He  tenido  miedo  de 

morir  sin  volverte  á  ver! 
Cond.      ¡Morir! 
Elena.     ¡Oh!  ¡pero  tu  presencia  me  reanima!  ¡tu  mirada  me 

vuelve  la  vida!  ¿Y  tú?  ¿y  tú?  ¿Te  has  acordado  mucho 

de  mí?  ¿Eres  muy  dichosa  volviéndome  á  ver? 
Cond.      ¿Y  preguntas  eso  á  tu  madre?  Si,  á  tu  madre,  porque 

yo  soy  siempre  tu  madre,  ¿no  es  verdad?  (Registrando  la 

escena  y  sin  -ver  á  Farfulla.)    Nadie   nOS    Oye,    y    yO    puedo 

decírtelo.  Aqui,  en  silencio,  hija  de  mi  corazón.  Ven, 
ven,  que  yo  te  mire,  que  diga  como  en  otro  tiempo: 
¡qué  hermosa  es,  Dios  mió!  ¡Qué  hermosa  es!...  ¡Ah! 

(Viendo  á  Farfulla  y  abrazando  á  Elena.) 

Farf.  ¡Oh!  ¡no  tema  usted  nada,  señora!  No  trato,  como  lo 
hice  un  dia,  de  arrancarle  á  usted  mi  hija,  ¡si,  mi  hija, 
señora  Condesa!  Tengo  el  dere*cho  de  decirlo,  y  sin  em- 
bargo no  quiero  impedirla  á  usted  que  la  ame  como  s  i 
fuera  suya. 

Cond.  ¡Ah!  ¡caballero,  sé  que  no  tengo  derecho  ninguno  sobre 
ella,  pero  mi  amor  será  siempre  el  mismo! 

Elena.  ¡Qué  dichosa  me  hacen  tus  palabras!  ¿\ Parece  que  la 
bendición  de  Dios  desciende  sobre  mí!  Me  siento  tan 
conmovida...  quisiera  llorar...  y... 

FARF.         ¡Ah!  (Con  alegría.) 

Cond.      ¡Hija  mia! 

Farf.  ¡Déjela  usted  señora,  déjela  usted  llorar!  Tiene  razón; 
es  la  bendición  del  cielo  que  cae  sobre  ella.  ¡Ah!  ¡Di- 
chosa usted,  señora,  que  puede  salvarla! 

Elena.  Si:  ¡estas  lágrimas  meconsuelan!  ¡Madre  mia!  ¡me  sien- 
to mejor!  Pero  como  has  podidu  descubrir  nuestro 
asilo. 

Cond.      Me  lo  han  escrito. 

Elena.     ¿Escrito?  ¿Y  quién? 

COND.         ¿Qllién?...  Él...  (Señalando  á  Farfulla.) 

Farf.      ¡No  lo  adivina!  (Triste  y  aP.) 

Elena.     ¡Él!  ¡padre  mió!  Gracias,  gracias.  (Le  abraza.) 
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Farf. 


Elena. 
Farf. 


Cond. 


Elena. 
Fakf. 
Cond. 
Farf. 


Cond. 
Farf. 


Cond. 
Farf. 

Cond. 


Elena. 
Cond. 


¡Cómo!  ¿Tú  me  abrazas?  ¿Tú?  ¡ángel  del  cielo!  ¡Vaya! 
¡vaya!  Ya  estoy  pagado  y  con  usura.  ¡Me  hace  tan  feliz 
un  abrazo  de  mi  hija! 

¡Padre  mió!  ¡yo  le  amaré  á  usted  siempre,  siempre! 
Y  yo  cifraré  toda  mi  dicha  en  verte  feliz,  mi  Juana,  si. 
Desde  hoy  estarás  con  ellos ,  vivirás  con  ellos,  los 
amarás  solo  á  ellos,  y  yo  estaré  en  un  rincón  apartado 
esperando  una  caricia,  una  mirada,  como  el  perro  de  la 
casa  á  quien  se  mima  también  de  cuando  en  cuando. 
Tranquilícese  usted,  de  hoy  mas  todos  seremos  dichosos. 
El  Conde  no  estaba  en  casa  cuando  recibí  la  carta  de  tu 
padre,  pero  le  hecho  avisar  y  bien  pronto  llegará  acom- 
pañado de  Enrique,  de  Raimundo... 

J¡Raymundoü 

¿Qué  tenéis? 

¡Raimundo  de  Sandoval!  ¡Señora,  en  nombre  del  cielo, 
haga  usted  que  ese  hombre  ignore  siempre  el  asilo  de 
mi  hija! 

¡Cómo!  ¿Por  qué? 

¿Por  qué?   Porque  ese  es  nuestro  enemigo,  el  que  ha 
jurado  perseguirnos  sin  descanso...  En  fin,  porque  si  he 
ocultado  á  mi  hija,  aqui,  ha  sido  solo  por  sustraerla  á 
sus  persecuciones  y  á  sus  infames  tramas. 
¡Gran  Dios!  ¿Raimundo?... 
¡Es  un  miserable! 

¡Ah!  es  preciso  prevenir  á  mi  marido.  Es  preciso  correr 
á  evitar.  Hasta  luego,  hija  mía.  Dentro  de  dos  horas  es- 
taré de  vuelta. 
¿Me  dejas  tan  pronto? 

¡Volveré  para  no  separarnos  mas!  Adiós,  hija  mia, 
adiós. 


ESCENA  IV. 


ELENA,  FARFULLA,  á  poco  RAIMUNDO    y  un  Celador  con  dos    Municipales, 
que  salen  á  su  tiempo. 

Elena.  ¡Hasta  luego,  mi  buena  madre!  ¡Ah!  ¡padre  mió!  ¿Quie- 
re usted  que  salgamos,  que  subamos  al  puente?  ¡Esto 
me  dará  fuerzas! 

Farf.      Si,  al  puente;  desde  allí  podrás  ver  su  coche  que  parte. 
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Elena. 


Farf. 


Raim. 


Farf. 


Raim. 


Farf. 
Raim. 


Y  ella  me  verá  también;  agitaré  mi  pañuelo...  vamos..- 
vamos... 

¡Vaya!  ¡Mas  quiero  verla  asi  aunque  no  sea  yo  la  cau- 
sa de  SU  alegría!  VamOS.  (Al  salir  aparece  don  Raimundo.) 

¡Ah!  ¡Raimundo!  % 

Yo  mismo,  mi  querido  señor  Vidal.  Yo  mismo,  que  sa- 
bia que  no  perdiendo  las  huellas  de  mi  tia,  daria  al  fin 
con  usted.  Ya  me  figuraba  yo  que  mas  tarde  ó  mas 
temprano,  concluirían  por  atraerle  á  usted  los  millones 
del  Conde  del  Saúco. 

¡Infame!  Juzga  usted  á  los  demás  por  sí  mismo.  Estoy 
bien  seguro  que  esos  millones  tienen  mucho  mas  atrac- 
tivo para  usted  que  para  mí,  que  solo  deseo  la  felicidad 
de  mi  hija.  » 

¿Entonces  es  una  verdadera  conversión?  Pues  bien,  mi 
querido  señor  Jacobo,  ha  de  saber  usted  que  esas  evan- 
gélicas ideas  son  muy  contagiosas,  y  aqui  me  tiene  us- 
ted á  mí,  que  quiero  convertirme  ni  mas  ni  menos  que 
usted. 
¿Usted? 

Yo.  ¿Lo  cree  usted  tan  imposible?  Pues  nada  de  "eso.  Ha 
de  saber  usted,  que  deseoso  de  contribuir  á  su  felicidad 
he  escrito  al  padre  de  Enrique,  á  ese  orgulloso  marqués 
'  del  Prado,  residente  hoy  en  Francia,  rogándole  en  nom- 
bre de  toda  su  parentela  que  no  se  muestre  tan  riguro- 
so con  su  hijo  como  se  mostró  con  mi  padre  en  otro 
tiempo,  y  que  consienta  en  el  matrimonio  de  Enrique 
con  la  hija  de  un  volatinero. 
¿Ha  escrito  usted  eso? 

Si.  Pero  tengo  el  disgusto  de  no  haber  podido  convencer- 
le. Asi  es  que  el  marqués  del  Prado  ha  escrito  á  su  hijo 
que  se  levantará  la  tapa  de  los  sesos  el  dia  en  que  con- 
traiga tan  vergonzoso  lazo. 
¡Ah!  ¡Enrique!  ¡Enrique! 

¡Le  faltaba  á  usted  esta  nueva  infamia!  ¡Pero  no  ha  pen- 
sado usted,  caballero, que  no  era  prudente  venir  á  dar- 
nos semejante  noticia! 

¡Amenazas!  ¡Esta  vez,  mi  querido  señor  Vidal,  he  toma- 
do mis  precauciones!  ¡Hola!  Vea  usted.  (Aparecen  el  Ceti- 

dor  7  los  Municipales.) 

Elena.     ¡Vienen  á  prenderle!  (Abrazando  á  su  padre.) 

Raim.      No  tema  usted  nada,  señorita.  Un  simple  arresto  pr 


Farf. 
Raim. 


Elena 
Farf. 


Raim. 


ventivo  por  estafa  bajo  mi  responsabilidad.  El  señor  me 
firmó  un  recibo... 

Farf.  Es  verdad.  Para  los  gastos  de  una  infamia  que  cometía 
por  su  cuenta  de  usted. 

Raim.      Eso  es  menester  probarlo. 

Farf.  ¡Lo  probaré!  Y  usted  olvida  que  á  mi  vez,  tengo  un  pa- 
garé de  ochenta  mil  reales... 

Raim.  Que  estoy  pronto  á  pagará  la  orden  de  Jacobo  Vidal... 
me  entiende  usted,  de  Jacobo  Vidal. 

Elena.    ¿Qué  quiere  decir'/ 

Farf.      ¡Infame! 

Raim.      Concluyamos.  (Á  ios  municipales.) 

Farf.  ¡Hija  mia!  ¡Oh!  ¡Y  la  dejo  aqui!  ¿Quién  la  defenderá? 
¿Quién  la  salvará? 

Raim.      Hagan  ustedes  su  deber. 

Elena.    ¡Padre  mío!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  PASTELILLO;. el  CONDE,  la  CONDESA  y  ENRIQUE. 


Conde.     ¡Aquí  estoy,  hija  mia,  aquí  estoy! 

Raim.       (¡El  Conde!) 

Elena.    ¡Ah!  ¡Dios  es  quien  le  envia! 

Past.      ¡Por  aqui!  ¡Por  aquí! 

Cond.      ¿Qué  sucede? 

Elena.  ¡Quieren  prender  á  mi  padre!  ¡un  recibo,  estafa,  ¡no  sé! 
¡Ah!  sálvele  usted,  señor  Conde,  sálvele  usted. 

Conde.  Caballero,  (ai  Celador.)  Yo  soy  el  Conde  del  Saúco.  Res- 
pondo de  este  hombre.  (Los  Municipales  dejan  á  Farfulla  y  se 
retiran  con  el  Celador.) 

EnriQv  ¡Prenderle!  ¿Pero  y  quién?  ¿Tú,  Raimundo?  ¿Ignoras 
qué  es  el  padre  de  la  mujer  á  quien  amo  á  quién  te  di- 
riges? ¿Ignoras  que  por  este  hecho  y  por  otros  que  la 
Condesa  acaba  de  indicarme  es  preciso  que  me  des  una 
satisfacción? 

Elena.     ¡Oh,  Enrique! 

Farf.  No  temas  nada,  Juana.  No  se  batirán.  No,  no  lo  permi- 
tiré, don  Enrique.  Cuando  uno  encuentra  una  víbora  en 
su  camino,  ó  se  la  deja  pasar  ó  se  la  aplasta  con  el  ta- 
cón de  la  bota. 
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Past.  Yo  los  tengo  magníficos;  ¿quiere  usted  maestro  que  le 
enseñe  una  cuarta  de  savatel 

Raim.      ¡Cuidado! 

Farf.      Nada  tenemos  que  temer.  ¡Ni  yo,  ni  ellos! 

Raim.      jAh!  ¿Piensa  usted?... 

Farf.  Que  el  señor  marqués  del  Prado  se  mataría  el  día  que 
su  hijo  se  casase  con  la  hija  de  un  volatinero?  ¡Lo  séí 
¿Y  dónde  está  aqui  el  volatinero  que  tiene  derecho  de 
llamarse  su  padre? 

Todos.      ¡Cómo! 

Raim.      Osarías  decir... 

Farf.  Toda  la  verdad.  Usted,  que  me  ha  sacado  de  mi  tingla- 
do de  saltimbanquis,  usted  que  me  ha  provisto  de  un 
falso  nombre,  usted  sabe  mejor  que  yo,  que  no  me  lla- 
mo Jacobo  Vidal,  sino  Juan  Farfulla.  Usted  sabe  perfec- 
tamente que  esta  joven  no  es  mi  hija,  puesto  que  me 
ha  Armado  un  pagaré  de  cuatro  mil  duros  en  pago  de 
la  suplantación  de  nombre  que  yo  me  comprometí  á 
hacer  por  cuenta  de  usted. 

Elena.     ¡Cómo!  ¿Usted  no  es? 

Farf.      No,  hija  mia,  no.  Yo  no  soy  tu  padre. 

Raim.      ¡Oh!  ¿noves  que  te  pierdes,  infeliz? 

Farf.      ¡Qué  me  importa,  si  la  salvo  á  ella! 

Conde.     ¿Usted  tiene  esa  prueba,  ese  documento?  (Á  Farfulla.) 

Farf.  ¡Aqui  está!  Jacobo  Vidal  ha  muerto  hace  seis  años.  Na- 
die, pues,  puede  reclamar  á  ustedes  su  .hija.  Podrán 
probar  que  Elena  ha  muerto,  pero  ustedes  son  libres  de 
adoptar  una  huérfana,  y  dejarla  por  heredera.. 

Cond.       ¡Ab!  ¡Elena  mia! 

Raim.       (Ap.)  ¡Oh,  rabia! 

Farf.  Si.  ¡Su  padre,  su  verdadero  padre  ha  muerto!  En  cuan-- 
to  á  usted,  caballero,  mañana  saldrá  usted  para  Amé- 
rica, dando  aqui  palabra  solemne  de  no  pisar  jamás  el 
suelo  de  España,  de  lo  contrario  me  presentaré  á  la  jus- 
ticia, se  lo  confesaré  todo,  si,  todu.  Nuestro  infame 
complot,  el  rapto  de  esta  joven,  los  documentos  falsos, 
todo;  seremos  juzgados  y  condenados  juntos,  tendre- 
mos igual  grillete,  nos  atarán  á  la  misma  cadena...  lo 
cual  no  dejará  de  ser  una  grande  honra  para  mí.  Caba- 
llero... 

Raim.       ¡Oh! 

Farf.      ¿Conque  quiere  usted  que  me  presente?  aun  están  ahí 
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FUim. 
Farf. 
Ráim. 
Farf. 


Elena. 
Farf. 

Elena. 
Farf. 

Elena. 
Conde. 
Farf. 
Past. 

Farf. 
Elena. 

Conde. 


Elena. 
Farf. 


cerca  los  que  traía  usted  para  prenderme...  los  llamaré 
No,  no,  partiré." 
¿Ydá  usted  palabra?... 
De  todo. 

Entonces...  Adiós,  señores.  Yo  también  parto.  Señor 
Conde,  señora  Condesa,  concédanme  ustedes  su  per- 
don;  y  usted,  señorita,  no  maldiga  usted  la  memoria  de 
su...  de  este  infeliz! 
¿Maldecirle  á  usted?  ¡Yo!  ¡Oh!  ¡No,  no! 
¿En  ese  caso  será  usted  tan  buena  que  me  permita  be- 
sarla la  mano  en  señal  de  perdón? 
¡Oh!  aqui  está. 

¡Este  es  el  último  beso  que  te  dará  tu  padre.  (Ap.  besán- 
dosela.) 

¡Ah!  si  no  es  mi  padre,  ¿por  qué  llora? 
¡Es  verdad! 
¡Adiós  para  siempre! 

Maestro,  tampoco  esto  lo  habia  usted  adivinado,  que 
lloraríamos  los  dos  como  dos  terneros! 

¡Adiós!  ¡Vamos,  Caballero!  (Marchándose.) 

¡Para  siempre!! 

¿Para  siempre?  ¡Oh!  no.  Es  tu  padre,  hija  mia,  es  tu 

padre,  creo  adivinar  este  misterio,  y  cuando  Raimundo 

haya  partido,  cuando  seas  esposa  de  Enrique,  yo  te  le 

devolveré. 

¡Oh!  ¡padre  mió! 

¡Adiós!  (Desde  la  puerta.) 


FIN    DEL    DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  19  de  Enero  de  1861. 

El  Censor  de  Teatros, 
Abtohio  Ferrbr  dbl  Rio. 
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¿fjuién  es  el  padre? 


Rebeca. 
Rival  y  amigo. 


Su  imagen. 

Se  salvo  el  honor. 


Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  4  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  hlanco. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  á  escape. 
El  copitan  español. 
El  Corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 


Juan  Lanas.  [Música.', 
Jacinto. 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  [Música.) 
Los  dos  Flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  v  en  la  corle. 
La  venta  encantada. 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia.       * 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  v  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones. 

de  Edimburgo. 
La  Jardinera  /Música) 
La  toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  Cruz  de  los  Humeros. 


Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música.) 


Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 


Pedro  y  Catalina. 
Tal  para  cual. 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 


Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Tez,  núm.  40, 
i  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  quid.  9, 
PROVINCIAS. 


Adra ......  Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Algecíras Almenara. 

Alicante.......  Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila Palomares. 

Badajoz... Riño. 

Barcelona Hered.a  de  Mayol. 

Ídem Cerda. 

Bejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz V.  de  Moraleda. 

Cartagena .- Muñoz  García. 

Castellón Perales.  , 

Ceula Molina. 

Ciudad-Real . . . ".  Areüano. 

Ciudad-Rodrigo .  Tejeda. 

Córdoba  .......  Lozano. 

Coruña García  Alvarez. 

Cuenca Mariana. 

Ecija ......  García. 

Ferrol :... ..  Taxonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona üorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara. ....  Oñaná. 

Habana ,  Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva.. Osorno. 

Huesca Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico.  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León. ...  ... . ...  Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca ,..  Gómez. 

Lucena ..-.;... .  Cabeza. 


Lugo. Viuda  de  Pujol. 

Manon Vinent. 

Málaga Taboadela. 

ídem Cañavaté. 

Mataró AbadaL 

Murcia. ...»  ...  Hered.de Andrion. 

Orense ..  Robles. 

(Mímela Berruezo. 

Osuna Montero. 

Oviedo Mantaras. 

Palencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Ge'abert. 

Pamplona Barrena. 

Pontevedra Verea  y  Víla. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca. .....  Huebra. 

San  Fernando.. .  Meneses. 

Sanlúcar Esper. 

Santa  Cruz  de  Te-  ' 

nerife Power. 

Santander Laparte. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian. . .  Garralda. 

Segorbe Mengol. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  Cornp. 

Soria.... Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Pujol ! 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia Moles. 

Valladolid H.  de  Rodríguez. 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.a  y  Geltrú.  Creus, 

Vitoria Galindo. 

Ubeda C.  Treviño. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V,  de  Heredia. 


